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Cultura simiesca 
La línea divisoria entre el 
hombre y la bestia se 
| vuelve más borrosa. Se 































usaban herramientas; 
luego se documentó su 
comprensión lingúística. 
Recientes noticias derri- 
ban una de las últimas 
barreras que nos separa- 
ban de ellos: la cultura, 
POR MEREDITH F. SMALL 


Los Vikingos 
desaparecidos 
Unos 500 años antes 
de que Colón llegara 
al Nuevo Mundo se 
' habían aventurado allí 
exploradores vikingos 
que poblaron 
Groenlandia. ¿Habrá 









la Madre Naturaleza? 


Y 1% de responder. algunas de las preguntas c 


vencido al vigor nórdico 


el Universo; A. tiene, se 
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matemáticas del 
juego de azar 
Los estadounidenses 
perdieron $55.000 
millones en juego de azar. 
Nuevos software, 
estrategias y la teoría 
de las probabilidades 
le ayudarán a costear 
otra visita a Las Vegas. 
POR BRAM LEMLY 


Ni 

Genes de la 
obesidad 
j No intente convencer a 
¡ Stephen o'Rahilly de que 
las personas con 
sobrepeso se lo deben a 
su falta de autocontrol, 
El sabe que a veces la 
¡ culpa radica en lo 
A intrincado del ADN, y sus 
pacientes lo demuestran. 
POR ELLEN RUPPEL SHELL 
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Paraíso y 
petróleo 


Ambientalistas y 
ejecutivos 
empresariales se 
unen para salvar la 


' selva tropical 
' de Nueva Guinea. 
' POR JARED DIAMOND 
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? La física del... 
karate 


| Un físico del Instituto 
Tecnológico de Massa” 
chusetts revela el 
misterio de las artes 

¡ marciales al explicar por 
qué un karateca puede 




























y pero un uador 
superpesado no. 
POR CURTIS RIST 


A Tecnología del 
Por qué es imposible | futuro | ma 
| detener a algunas ratas; : op a 
cómo afecta a los Ingenieros en Los determinar alguien | | 
| cultivos la contamina Alamos desarrollan un la exactitud exacta 


ción en China; por qué la | Motor accionado por 
NASA decidió visitar un | ONdas sonoras, 


objeto insignificante del radicalmente distinto POR KAREN WRIGHT 
Sistema Solar; cómo a cualquiera conocido, 

conservar la seguridad que podría convertir 

y la libertad de la su calentador de 


Internet; cómo el calor agua en una planta 
ayuda a los inválidos. ' eléctrica doméstica. 





Reseñas 
Museos: Cuesta 
resbalosa, o mezclando 
la ciencia y el 
entretenimiento. 
Películas: Los cines IMAX 



















A falta de ojos, oídos 
que funcionan como el 
sonar de un murciélago. 









eee odos que nos 
no llegó: a aguas profundas | ““* : PISA 
de las Islas Galápagos. Ejsadoida | pa 
TV: Lecciones del dci inde 
POR ERIC HASELTINE 


' hombre de Kennewick, 






Signos vitales 
Si ronca, lea esto Ordene a los carteles 
- POR TONY DAJER en la oficina del | 


' Profesor Kant para ver 

- si se encuentra allí. 

' Luego, desenrede los 
nombres de grandes 
pensadores de la física, 
y resuelva las fórmulas 
secretas ocultas en una 
| hoja de cálculo. 
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'La aversión estadounidense al Sistema Métrico Decimal 
es simplemente temor a lo desconocido y resistencia al cambio" 


BOB BERMAN EXPLICA DETALLADAMENTE 
la comprensible resistencia estadouni- 
dense al Sistema Métrico Decimal, en 
términos de la conveniencia de las uni- 
dades inglesas Luces celestiales”, abril). 
Tazas, galones, tragos, calibres y cucha- 


radas, según explica, son medidas muy 


sensatas y difíciles de 
convertir a métricas. Á 
cualquiera que viva en un 
país civilizado que no sea 
Estados Unidos le pare- 
cería divertida esta afir- 
mación. Los australianos 
compran la leche en en- 
vases de uno y dos litros 
y no lamentan que no co- 
rrespondan a una frac- 
ción exacta del galón. 
Los alemanes hornean 
sus pasteles usando rece- ! 
tas en gramos y mililitros sin que esto les 
confunda, y la OTAN funciona con las 
normas internacionales para las muni- 
ciones, de 5,56 mm, 7,62 mm y 9 mm. 

La aversión norteamericana al siste- 
ma métrico no es holgazanería. Es sim- 
plemente temor a lo desconocido y 
resistencia al cambio. Para un país que 
guía al resto del mundo en tecnología y 
que definirá los eventos del futuro, la 
ironía de este hecho sería cómica si no 
fuera tan lamentable. 

Brian Lowe 
MELBOURNE, AUSTRALIA 


GRACIAS POR EXPRESAR LO QUE LA MA- 
yoría siente: el Sistema Métrico De- 
cimal no está relacionado con la ex- 
periencia humana, salvo por la 
coincidencia de que nuestro sistema de 
dígitos es de base 10. 

Las medidas son una forma de captar 
mentalmente una cantidad de algo, sea 
distancia, peso o vino. Aunque el galón, 
la libra y la milla son abstracciones que 
pudieran ser reemplazadas, la verdade- 
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ra resistencia es a abandonar las medi- 
das más íntimas de nuestras vidas. Un 
pie tiene aproximadamente la longitud 
del pie de un hombre, y una yarda es 
más o menos la mitad de su paso. Una 
taza se acerca a lo que podemos llevar 
en el pozo de las manos, y un sorbo de 
agua es una onza. Así es como percibi- 
mos el mundo. 

Como el hombre es la 
única criatura interesa- 
da en medir, parece nat- 
ural que el hombre 
pueda ser la medida de 
todas las cosas. 
Christopher Pardell 
CALIFORNIA, EE.UU. 


LA EXISTENCIA SIMUL- 
tánea de los sistemas mé- 
trico e inglés parece haber 
confundido a la revista 
Discovery a la NASA. ¿Que no hay sus- 
tituto fácil para un galón? ¿Qué tal cua- 
tro litros? Esto no confundiría a los 
estadounidenses, que han estado com- 
prando durante años sus bebidas carbo- 
natadas en botellas por litros. Un 
quilate es una unidad métrica de peso 
(200 miligramos) y un decibel repre- 
senta una relación logarítmica y no 
está relacionado con ningún sistema de 
medidas. Estoy de acuerdo con que usar 
parsec en lugar de año-luz surge de la 
jerga que los científicos utilizan para de- 
mostrar superioridad frente al 
hombre común, pero el térmi- 
no no tiene relación con el pro- 
blema inglés/métrico. 

Pero consuélense: las cosas 
pudieran ser peores. Al menos 
no hemos adoptado *la piedra” 
(14 libras o 6.35 kg), y el uso de 
“la mano” en este país (4 pulga- 
das o 10 cm) queda para los ji- 
netes anglófilos. 

Donald Pearlman 
NUEVA YORK, EE.UU. 
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ME ENCANTA LEER LOS ARTICULOS DE 
Bob Berman en la revista Discover. 
Pero mi agrado fue mayor al leer su co- 
lumna de marzo. Berman menciona un 
trago de whiskey de 3 centímetros cúbi- 
cos. Donde yo nací, un trago es cerca de 
10 veces más que eso. ¿O quizás el canti- 
nero de Bob le cobra menos que el mío? 
Michael Baloga 

TENNESSEE, EE.UU. 


En el espíritu de la confusión de medidas, cal- 
culamos mal la equivalencia métrica de un 
trago. Este es aproximadamente 30 centíme- 
tros cúbicos y no 3. 


El regreso de la momia 

GRACIAS POR EL ARTICULO DE WENDY 
Marston acerca del trabajo de momifica- 
ción de mi colega Bob Brier (abril). Mars- 
ton señala la probabilidad de que la 
momificación se inspirara en la preser- 
vación natural de los cuerpos sepulta- 
dos bajo la arena. Como han notado 
algunos egiptólogos, incluyendo a Erik 
Hornung, de Suiza, el proceso y el ritual 

“no protegían simplemente el espíriru”, 

sino que estaban concebidos para trans- 
formar a una persona muerta y corrup- 
tible en un dios eterno, En un próximo 
artículo en la revista británica Discus- 
sions in Egyptology, yo sugiero que la 
momificación desempeñó un papel en 
el origen de la alquimia. La etimología 
más aceptada de alquimia y química, las 











retrotrae a quíim, Kemet, un antiguo 
nombre de Egipto, y textos religiosos 
egipcios (incluyendo el ritual usado por 
Brier) describen a veces el cuerpo deifi- 
cado como “oro”, que se creía era la 
carne de los dioses. (Por cierto, en 
“Apariencias duraderas” se omite al 
líder revolucionario chino Mao Ze- 
dong. Y los chinos fueron también pio- 
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neros en la preservación del cuerpo.) 
Edmund S. Meltzer, PBI 
WISCONSIN, EE.UU, 


Estrategias seductoras 

RECIBAN UN FUERTE ABRAZO Y FELICI- 
taciones por tan magnífica revista. 
Sobre el artículo “¿No es adorable?”, 
marzo, comento con mucho respeto a 
los sicólogos que nuestras caracterís- 
ticas físicas y de conducta se estiman 
variables en la mayoría de los seres hu- 
manos, porque los intereses por pre- 
servar una progenie saludable y 
atractiva han demeritado el procedi- 
miento natural de la convivencia entre 
seres heterosexuales. De manera que, 
biológicamente, nuestros hábitos de 
relación se verán condicionados a 
desarrollar estrategias seductoras para 
encontrar la satisfacción del gusto y, 
por ende, atribuir a la vista el mayor 
colector de estímulos para calmar 
nuestra dicha hormonal. 

Alexander Rodríguez Caicedo 

SANTA FE DE BOGOTA, COLOMBIA 
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Información, por favor 

DISFRUTE EL REPORTAJE “¡BAUTICE ESA ES- 
trella!, marzo) acerca de las normas 
para asignar nombres a los objetos as- 
tronómicos. Desafortunadamente, la 
foto inicial del cometa Halley es casi 
tan genuina como el Registro Interna- 
cional de Estrellas que ustedes men- 
cionan. Un error menor es que los 
domos de CHFT, IRTF y del 
Observatorio Keck, que se 
muestran debajo del cometa, 
están invertidos. Si el cometa 
es Halley, hay un error más 
serio. Yo trabajé en Mauna 
Kea durante 16 años y tomé 
muchas buenas fotos de Ha- 
lley en 1986. Ninguna se tomó 
desde el Keck, ¡que no había 
sido construido! 

Bill Golisch 


HAWAI, EE.UU, 
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La imagen utilizada en nuestro artículo era 
una composición fotográfica del cometa Ha- 
ley pasando sobre Hawai en 1986 y una foto 
de Mauna Kea de 1991. Si, la vista de 
Mauna Kea está invertida. 


Erratas 

EN NUESTRO ARTICULO DE ABRIL “¿MI- 
graña? Culpe a su cerebro”, identifica- 
mos erróneamente al neurólogo Ste- 
phen D. Silberstein. 

En “Guía de los nuevos planetas”, de 
la edición de abril, HD209458 debió lis- 
tarse entre los “asados”. 

De acuerdo con André Berger, de la 
Universidad de Lovaina en Bélgica, las 
principales fuentes de las variaciones en 
la inclinación del eje terrestre son el Sol 
y la Luna, no Júpiter y Venus, como se se- 
ñala en “Expulsados del Edén” (febrero). 


QUIERO FELICITARLOS POR UNA REVIS- 
ta de tan alta calidad como lo es Dis- 
cover en Español. Los artículos están 


al día y bien escritos y en un lenguaje 
que la gente común puede entender. 
Además, los acompañan fotos de pri- 
mera calidad, que complementan a la 
perfección los reportajes. 

Aunque a mí me gusta y leo toda la re- 
vista, mi sección favorita es “Signos 
vitales”. Como latía mi corazón cuan- 
do leí el reportaje “Demente sin causa” 
(marzo), del Dr. Leslie Bernstein. Es una 
historia clínica basada en el caso de un 
paciente de unos 80 años, quien por 
falta de vitamina B,, sufrió trastornos 
mentales y físicos. El señor había sido 
vegetariano estricto por casi 40 años y 
no comía ni carne, ni pescado, ni hue- 
vos, ni leche. El no se daba cuenta de que 
en su organismo estaba faltando la B,,. 

Yo he sido vegetariana por 23 de mis 
38 años. De vez en cuando amigos y fa- 
miliares me han dicho que es posible 
que me estén faltando algunas vitami- 
nas y minerales en mi dieta. En nuestro 
afán de tener la mejor calidad de salud y 
de vida, no nos damos cuenta de que es- 
tamos privando a nuestro organismo de 
las vitaminas esenciales. 

Gracias por publicar las secciones 
de “Glosario” que nos ayuda a enten- 
der el vocabulario especializado, mien- 
tras “A propósito de” nos ofrece más 
información acerca de los temas a tra- 
vés de Internet. 

Discover en Españoles un recurso va- 
lioso. Compartí el artículo “Demente 
sin causa” con algunos amigos míos que 
son estudiantes de medicina, vegetaria- 
nos y médicos homeópatas. 

Marie Skertic 
ECUADOR 
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IENTRAS LA ECONOMIA CHINA AVANZA ATODA MAQUINA, — incentivos sorprendentes para detener el smog (del inglés 
los ambientalistas temen una inminente pesadilla eco- smoke, humo, y fog, niebla): la contaminación atmósferica 
lógica en Asia. Los mismos motores que impulsaron la hace mermar la producción agrícola de China. 

Ml industrialización occidental —plantas movidas con car- Imágenes de satélite y desde tierra muestran que las partí- 
bón, quema de bosques — envían azufre y hollín al oscurecido  culas de contaminantes absorben y dispersan la luz en dos ter- 
cielo de China. Pero resultados de un nuevo estudio muestran ceras partes del este de China, impidiendo que los rayos solares 
lleguen a las tierras cultivadas. Cada uno por ciento de dismi- 
nución de la luz reduce las cosechas en una proporción equi- 
valente, dice el químico atmosférico William Chameides, de 
la Universidad Tecnológica de Georgia, director de un equipo 
China-Estados Unidos que estudió el problema. Chameides 
informa que el smog está reduciendo de 5 a 30 por ciento las 
cosechas de arroz y trigo de frío en regiones agrícolas vitales, y 
piensa que su cálculo es conservador: “Durante las tres próxt- 
mas décadas China necesitará un aumento de un 30 por cien- 
to en la producción agrícola para satisfacer la creciente 
demanda. Una forma de lograrlo es mitigar la contaminación 
ambiental”. —Jessica Grorman 





El SINDROME DE CHINA: El satélite SeaWIFS, de la Nasa, 
detecta una densa neblina (arriba) sobre la parte sur del país. 
Las emisiones fabriles (iza.) pueden ser parte del problema. 





n q boca habitan unas 500 o estirpes de bacterias, y pronto ee te una más. Tras 
dos décadas de esfuerzo, Jeffrey Hillman, microbiólogo de la Universidad de la 
Florida, ha creado por ingeniería genética una bacteria que haría de las caries algo del 
| pasado. El Streptococcus mutans causa la destrucción de la dentadura al convertir el 
azúcar en ácido láctico, el cual destruye el esmalte dental. Hillman modificó el $. mutans 
para que no produzca ácido láctico y cree antibióticos adicionales que puedan eliminar a 
su dañino primo. “Podríamos rociar los dientes con una solución, eliminando la mayor 
parte de las lesiones con una sola aplicación”, señala Hillman. A algunos pacientes les 
preocuparía liberar un microbio modificado en la boca, pero Hillman dice que él sólo 
está ayudando al proceso evolutivo. Quizás el $. mutans era prácticamente inofensivo 
antes que los seres humanos comiéramos tanta azúcar refinada. Dentro de 100 mil años, la o —— 
selección natural lo reconvertirá en un ente inocuo. “Lo que hemos hecho es acelerar el proceso”, explica Hillman. Las 

pruebas clínicas están programadas para comenzar este año. — Jocelyn Selim 
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CONTRA LA PIRATERIA CIBERNÉTICA cuanco ¡os piratas 


bernéticos estuvieron a punto de clausurar eB 


unos meses, explotaron una falla de 


redes. Ahora Félix Wu, científico cibernético de la Universidad Estatal de Carolina del 


Norte, ha diseñado un programa que eliminaría el problema sin comprom 


irátla o db seas ora sa lod 
LF3TICco en internet, a Du ra mte los FTEeCIEemes ataques, lOS DIFAatas 


a inmfi 
se in 


¡traron en computadoras enlazadas en redes y li 
programaron para recargar sitios Web específicos con 
un tráfico espurio. La defensa contra esta andanada 
requiere un esfuerzo coordinado de los proveedores 
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dad. Wu publicará este año un prototipo gratis de su programa. -Fenena saunders 
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Genes para arrastrarse 
MM BM ACE CIENTOS DE MILLONES DE AÑOS, CRIATURAS PISCIFORMES DESARROLLA- 
ron dedos rudimentarios que les ayudaron a arrastrarse hasta la tierra seca. 
¡En la Escuela de Medicina de la Universidad de Harvard, la bióloga Susan 
Dymecki encontró un paso genético crucial que hizo surgir esos indispen- 
sables dedos. 

Dymecki estudia la forma en que los genes conforman el cerebro de los ratones. 
En un proceso de tanteo y error, ella y sus colaboradores manipularon el genoma 
del ratón para observar cómo se desarrollaban las diferentes partes del cerebro. Estos 

experimentos produjeron una mutación inesperada: un animal sin dedos. Dymecki 
había eliminado la secuencia de ADN que activa un gen llamado BMPRIEB, el cual 
contiene la información genética que convierte los cartílagos en huesos. 

Cuando el BMPRIB es activado por otra cadena de ADN, actúa dentro del ce- 
rebro. “Pensamos que la secuencia que eliminamos se adquirió en algún momento 
durante la evolución y que condujo a que este gen se expresara no sólo en el sistema 
nervioso, sino también en las extremidades”, dice Dymecki. —Kathy A. Svitil 
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ULTIMAMENTE LA NASA HA ESTADO SUFRIEN” 
do su cuota de mala suerte, pero se 
acaba de anotar un triunfo al colocar 
una sonda en órbita alrededor de un as- 
teroide cuya gravedad es igual a una 
milésima de la terrestre. La nave espa- 
cial NEAR realiza un estudio de un año 
en Eros, uno de los asteroides cerca- 
nos a la Tierra, familia que incluye a 
algunos como el que probablemente 
acabó con los dinosaurios. Desde su 
perspectiva, a 360 km sobre la super- 
ficie del asteroide (de 35 km de 
ancho), NEAR ha detectado zonas bri- 
llantes, rocas inmensas y raros estra" 
tos dentro de un cráter de 5 km de 
ancho. Los estratos se asemejan a los 
que producen los volcanes en la Tierra, 
aunque los geólogos consideran a Eros 
demasiado pequeño para estar geoló- 
gicamente activo. "Ha sido algo ines- 
A e RAN 
fragmento de algún cuerpo celeste del 
tamaño de un planeta o una luna”, dice 
Andrew Cheng, del Laboratorio de Fí- 
AN IE EI 
Hopkins y jefe científico de NEAR. 

En los próximos meses NEAR medi- 
rá la composición de Eros y obtendrá 
imágenes más detalladas que las que 
se muestran arriba. Aunque Eros no 
amenaza por ahora a la Tierra, estos 
estudios ayudarán a responder a otro 
asteroide que sí nos amenace. “Practi- 





camos cómo navegar y operar una 
nave espacial alrededor de un asterol- 
de, un paso indispensable si necesitá- 
ramos desviar alguno de su curso", 
añade Cheng. -Kathy A. Svitll 
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Contra los 
contaminantes 


| Pocas amenazas ambientales son tan pelt- 
grosas y debatidas como los productos quími- 
cos fabricados por el hombre, que imitan o 
contrarrestan las hormonas del desarrollo, 
incluyendo el estrógeno y la testosterona. Es 
tos contaminantes incluyen plásticos comunes, 
productos farmacéuticos y difensles policlo- 
nados. Theo Colborn, directora del programa 
de vida silvestre y contaminantes del Fondo 
Mundial de la Vida Silvestre, cree ver señales 
de que dichos productos químicos son cul 
pables de problemas de salud en seres hu- 
manos y animales. Otros investigadores ar- 
guyen que los datos no son concluyentes. La 
editora asociada de Discover, Josie Glau- 
siusz, le pidió a Colborn sus comentarios. 


¿Qué indicios hay de que esos 

El primero provino de la vida silvestre 
|. hacedécadas. Los pájaros machos de- 
| sarrollaban ovotestículos en lugar de 
testículos. Aun hoy, en los Grandes 
Lagos, algunos huevos de peces no 
maduran. Las águilas calvas que tratan 
de reproducirse no pueden. Si tienen 

















un pichón, nace con defectos en las 
plumas y las patas. 

¿Cuáles son los efectos en 

seres humanos? 

Los más evidentes aparecen en niños 
cuyas madres tenían en su organismo 
una parte por millón o más de difeniles 
policlorados durante el embarazo. Á 
los 11 años, los niños tenían un déficit 
de 6,2 puntos en su cociente de in- 
teligencia, y dos años de retraso en la 
lectura. También hay evidencia cir- 
cunstancial. Alrededor de uno de cada 
125 niños en este país tiene una condi- 
ción congénita llamada hipospadia, en 


“Las estrellas son como animales salvajes. Podemos ver 


al recién nacido, pero no el nacimiento, que es un 
acontecimiento encubierto y secreto” —HEINZ R. PAGELS 








la cual la abertura uretral no está en la 
punta del pene. El cáncer testicular 
ha aumentado en un 400 por ciento 
durante los últimos 20 a 25 años en 
hombres de 17 a 41 años. 

¿Por qué tantos contaminantes 
entorpecen la acción de las hormonas? 

Muchos fueron diseñados para 
entorpecer el funcionamiento de los 
insectos. Nosotros reaccionamos a los 
mismos productos químicos que ellos. 
¿Qué se puede hacer? 

Yo propongo un nuevo Proyecto 
Manhattan. Durante la Segunda Guerra 
Mundial establecimos el Proyecto Man- 
hattan y en tres años, con ayuda de la 
industria, produjimos una bomba 
atómica. La industria ha lucrado con 
estos productos químicos, y ha llegado 
el momento para que aporte dinero. 
En dos años una institución indepen- 
diente completaría las pruebas sobre 
estos productos químicos. 

¿Cuál es el pronóstico ambiental a 
largo plazo de nuestro planeta? 

Yo soy una eterna optimista. He 
visto lo que la industria puede 
hacer cuando se lo propone. Pien- 
se acerca de la falla del 2000. Nos 
encaminábamos a un desastre y la 
industria dijo: “no lo vamos a per- 
mitir”. Invirtieron millones y no 
afectó a la economía. Estoy con- 
vencida de que las pruebas en torno 
a los productos químicos ayudarán 
a la economía. Y seremos mucho 


más sanos. 
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Oculto a pleno sol usted no lo sabe, pero su vista es terrible. La foto de la izquierda la tomó una cámara. Laurent Itti, 
investigador del Programa de Computación y Sistemas Neurológicos de la Universidad Tecnológica de California, alteró con una 
computadora la fotografía para mostrar la imagen que se forma en el ojo (der.). En la retina, las células detectoras de luz están densamente 
agrupadas en su región central. La densidad disminuye hacia los bordes exteriores, por lo que la visión periférica es menos nítida. El 
punto donde el nervio óptico se une a la retina crea un punto ciego permanente. ''Movemos los ojos de tres a cinco veces por segundo 
y recordamos los objetos que acabamos de ver. Por eso creemos ver mejor de lo que realmente vemos”, dice Itti. Jocelyn Selim 
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n beneficio de la ciencia, Dale Stratford visita los puntos de 
descanso de los camioneros. Stratford, antropóloga médica del Centro 
de Control y Prevención de Enfermedades, con sede en Atlanta, 
| concluyo el primer estudio sobre la conducta sexual de los camioneros 
norteamericanos. Investigaciones en Africa y la India demuestran que los 
camioneros que conducen largas distancias podrian desempeñar un papel 
significativo en la propagación 
del VIH y otras enfermedades 
de transmisión sexual. 

Durante nueve meses Stratford 
v su equipo entrevistaron en la 
Florida a 7/1 camioneros varones. 
Cerca de un tercio admitió haber 
tenido relaciones sexuales con 
prostitutas en la carretera, y 
pocos habían usado condones. 
Muchas meretrices ofrecían sexo 
a cambio de dinero para comprar 
drogas inyectables, un factor de 
: | | riesgo del SIDA. Los camioneros 
admitieron haber consumido drogas, mayormente metanfetaminas, cocaína 
y alcohol. La mayoría de los entrevistados por Stratford estaban mal 
informados acerca del SIDA. Algunos creían que la enfermedad sólo afecta 
a homosexuales; otros, que los profilácticos no ofrecen suficiente protección. 

"Sabemos que los camioneros que sostienen relaciones sexuales 
inseguras tienen un mayor rlesgo de contraer el VIH. Es hora de establecer 
un sistema preventivo”, expresa Stratford. Ella propone crear clínicas para 
examinar, tratar y educar a los camioneros acerca de los riesgos para la 
salud, incluyendo el VIH. -— Josie Glausiusz. 














| ' . | 
12 de mayo: al | | 
EH Cientos dido po | MITOS DE LA CIENCIA 
2 Pes ic ll MITO: Los astronautas del transbordador no pesan porque 
Pla) parada de han viajado más allá del alcance de la gravedad de la Tierra. 
L— peces a lo largo de la E REALIDAD: La gravedad de la Tierra es aún fuerte a 
8 costa de la península 300 km de altura, Mientras el transbordador circunvala 
y. Pararegistrar los cam- la Tierra cae continuamente, pero también se desplaza 
mt bios en las poblaciones | lateralmente tan rápido que la superficie curva de la 
má de peces comerciales. Tierra se aleja tan pronto como la nave cae hacia ella. Esa 
pa 5-14 de mayo: Un caída libre crea la sensación de ingravidez. Un descenso 
| "oa por cien- en una montaña rusa crea un efecto similar. 
ficos de la Adminis- 
tración del Océano y la 
Atmósfera de EE.UU. se SpaceWeather.com (www.spaceweather.com) 
Ano CUITa de Puerto Obtenga el pronóstico interplanetario de hoy sobre las 
Rico para evaluar los tormentas solares. 
arrecifes coralinos 
dañados o muertos. Computer Virus Myths (www.kumite.com/myths) 
| |_Aprenda cuándo preocuparse y cuándo reír. 
la Universidad del Oeste == q 
cri pi | Molecule of the Month 
naufragadas sí | (wew.bris.ac.uk/Depts/Chemistry/ MOTM/motm.htm) 
Bahía de Pensacola | Todo, desde adrenalina hasta Zyban. 
para documentar la Entomology Index of Internet Resources 





(www.ent.iastate.edu/List) Fotos y sonido de insectos y, 


historia local, 
— por supuesto, pesticidas. 
















































LAS SUPER RATAS 
INGLESAS 


ientras los investigadores mé- 
dicos se preocupan por los 
microbios resistentes a los an- 
tibióticos, una plaga menos co- 
nocida se extiende por la campiña 
inglesa. Una población emergente de 
ratas puede ingerir rodenticidas sin 
efecto alguno, salvo los sufridos por zo- 
rros, lechuzas y otros depredadores 
que se alimentan de ellas. El biólogo 
ambiental Robert Smith, de la Univer- 
sidad de Leicester, describe a estas 
ratas resistentes como “paquetes de 
veneno con cuatro patas y cola". 

Las toxinas de segunda generación 
(anticoagulantes que matan causando 
hemorragia interna) no las afectan, dice 
Smith. En los años 60 la rata común 
desarrolló tolerancia a un anticoagu- 
lante anterior, la warfarina. Helen 
MacVicker, estudiante de postgrado 
que trabaja con Smith, encontró que las 
ratas de dos condados meridionales de 
inglaterra pueden almacenar en sus te- 
jidos cuatro veces más nuevas toxinas 
que sus parientes de otros lugares. "En 
una granja de pollos salí un día al atar- 
A EOS EE 
ratas”, dice Smith. 

"No he visto ningún informe com- 
probable sobre resistencia de las 
ratas en Estados Unidos a compues- 
tos de segunda generación, pero no 


me sorprendería que alguien lo hubie- 
AN EE A 
ecólogo y experto en ratas de la Uni- 
versidad Estatal Bowling Green en 
Ohio. “Ocurrirá, más tarde o más tem- 
prano". - Josie Glausiusz 
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SECTA SILENCIOSA 


Durante su apogeo en el siglo XIX, la secta de los shakers tenía fama de estar formada por 
ascetas que vivían sencilla y piadosamente. Nuevas evidencias procedentes de una excavación 
en la villa shaker de Canterbury, en Nueva Hampshire, sugieren que su vida no era tan austera. 
El arqueólogo David Starbuck, de la Universidad Estatal Plymouth, desenterró cientos de 
botellas de cerveza junto con otras de vino y whisky, licores todos estrictamente prohibidos 
por la ley de los shakers. Los miembros de la comunidad juraban practicar el celibato, pero 
Starbuck ha encontrado botellas que contenían perfume y acondicionador de pelo, lo que de” 
nota un interés por la apariencia personal. ''No estamos tratando de airear los trapos sucios 
de los shakers, sino de reconstruir su realidad", explica Starbuck. -Eric Powell 





COSAS DE 
ILENIO ( 


En 1988, Discover pregunto 
a un grupo de expertos cómo 
se vería la tecnología de 
fines del milento, 



















de mayo: El saté- 
lite climático GOES-L, en 
un cohete Atlas ll desde 
Cabo Cañaveral, Florida. 


23 de mayo: Los 
satélites de telecomu- 
nicaciones Ástra-28B y 
¡ 6e-7, en un cohete 
 Arian 5, desde Kourou, 
Guayana Ffancesa. | 
24 de mayo: Lanza" 
miento de prueba del 
cohete Minuteman !! 
desde la base Vanden- 
berg de la Fuerza 

Aérea en California. 

31 de mayo: £l 
satélite de telecomuni- 
caciones ICO-Dien un 
cohete Delta 3, desde 
Cabo Cañaveral. 
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m 3 DE MAYO: 170* aniversario del primer servicio regular de 
trenes de pasajeros en Kent, Inglaterra. 


ión del Monte Saint Helens. 





| PREDICCION: John Krochta, ingeniero químico del Departamento de Agricultura de EE.UU., predijo 
que las frutas frescas y verduras se preservarian cubriendolas con una proteína comestible. 


REALIDAD: Krochta, hoy ingeniero en alimentos de la Universidad de California, no consiguió oRON 
con su cubierta los vegetales. Desde entonces ha extendido su trabajo a los alimentos secos. En pruebas de 
laboratorio la capa de proteina evitó que los cacahuetes se pusieran rancios y conservó los chocolates brillantes 
y las hojuelas de cereales intactas. Pero nuevos plásticos que transpiran, como los usados para empacar 
ensaladas, satisfacen algunas de las metas originales de Krochta. Al regular el flujo de oxígeno y dióxido de 
carbono a través de la membrana plástica, ayudan a mantener las verduras sanas y verdes. -Martha J. Heil 
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| establecimiento de secuencias genéticas. En medicina, Cynthia Jane 
- Kenyon, de la Universidad de California, sede de San Francisco, por su 








m 15 DE MAYO: 60? aniversario de la primera venta de medias de nilón. — | investigación sobre el proceso de envejecimiento. 
_ 1118 DE MAYO: 20? aniversario de la er 
Ml PREMIOS: Los galardonados de este año con los premios internaciona- del corazón en la Universidad de Harvard, su trabajó ayudó a dilucidar 
les Rey Faisal por “investigaciones que benefician a la humanidad”. En 
la categoría de las ciencias, Edward O. Wilson, de la Universidad de 
Harvard, por sus estudios de sociobiología, y Craig Venter, del Instituto | MFALLECIDO Chester Lee, 80 años, el 23 de feb. Dirigió el lanzamiento 
de Investigaciones Genómicas, por inventar técnicas para el rápido 


| E FALLECIDA: Eva Neer, a los 62 años, el 20 de febrero. Investigadora 





cómo las proteínas de la membrana celular transmiten las señales de 
las hormonas, la luz y los neurotransmisores. 


| de seis naves Apollo, incluyendo la misión Apollo-Soyuz. - Josie Glausiusz 


El cabello siempre crece, pero los vellos de los brazos no. 


¿Cómo sabe el pelo el largo que debe tener? 
Jennifer Eckstein, Los Angeles, California 





Responde Julianne Dunphy, investigadora del Departamento de 
Bioquímica y Biofísica de la Universidad de California, sede de 
San Francisco: El pelo lo producen pequeños órganos de la piel 
llamados folículos. Los folículos experimentan un ciclo de tres 
etapas: anagénica, crecimiento activo del pelo; catagénica, fase 
corta durante la cual el crecimiento disminuye, y telogénica, fase 
de reposo. Al final de la etapa telogénica el pelo se cae y comienza 
a crecer uno nuevo, Y La fase anagénica del cabello dura de 4 a 
8 años, y la telogénica sólo de 2 a 4 meses. El resultado es que 
esos pelos tienen mucho tiempo para crecer. Las cejas, el vello 
de las axilas y la mayoría de los demás pelos del cuerpo tienen 
períodos de crecimiento mucho más cortos, de 1 a 6 meses, segul- 
dos por períodos de reposo de 2 a 4 meses. Por eso son más 
cortos y parecen tener una longitud fija. 
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CIELO NUBLADO: 
Nubes de hidrógeno 
=5-_ de alta velocidad 
(colóreadas) rodean la 
Mía Láctea (blanco). 
SE A 





DESDE LOS AÑOS 60, LOS RADIOTELESCOPIOS HAN DETEC- sidad de Wisconsin, considera que parte de este gas pu- 
tado cientos de gigantescas nubes de hidrógeno quese diera ser una precipitación tardía del halo de nuestra ga 
desplazan por nuestra galaxia a enorme velocidad. Nue laxia o de minúsculas galaxias vecinas canibalizadas por 


vos estudios sugieren que muchas son residuos de la la Vía Lactea, en donde pocas estrellas se habrían forma- 
formación de la Vía Lactea que siguen vagando 12.000 do. Leo Blitz, radioastrónomo de la Universidad de Ca- 


millones de años después. lifornia, filial de Berkeley, sostiene un punto de vista más 
Una pista notable acerca de la naturaleza de estas dramático. Considera que las nubes son entidades sepa- 
nubes de alta velocidad es que su contenido de elemen radas y más distantes que hacen presa aún de nuestra ga- 
A tos más pesados, como carbono y oxígeno, que se for-  laxia. “El bajo nivel de elementos pesados casi asegura 
- man durante el nacimiento y muerte de las estrellas, es que se formaron temprano en el proceso de coagulación | 
z muy pequeño. El astrónomo Bart Wakker, de la Univer- del Universo a partir de la sopa primordial. Lo que que da 
: ahora es el material no incí rporado a la Vía Lactea”, dice. 
7 Sl Ms : Si Blitz está en lo cierto, debería haber nubes simila- 
o ESper, amos explicar todo el Universo con res en otros grupos de galaxias. Wakker dice que nadie ha 
: ARRE 7 SAS AR AS 


-- 
. 


visto esos objetos, pero Blitz piensa que hay varios candi- 


una fórmula única y sencilla que se pueda datos y espera localizar más: “Encontraremos la cantidad 


imprimir en una camisa” — —LEON LEDERMAN de nubes que predecimos, y si no, tendremos que averi- 
guar por qué nos engañamos”. —Kathy A. Svitil 











"BUSCA AQUÍ, POLYBOT”>> APRA ER conexiones, PolyBot puede ser desde una | 
muchas víctimas quedan atrapadas bajo los.escom- | rueda que avanza a alta velocidad, hasta una ser- 

bros. Para localizarlas y ayudar. asu rescate, el in- . piente que se desliza en lugares difíciles, pasando t = 
geniero mecánico Mark Yim, del Centro de | por una forma con patas capaz de escalar escom- 
Investigaciones Xerox, de Palo Alto, ha creado a | bros inseguros. El robot también puede repararse a | 
-PolyBotf, un robot que cambia de forma, Fue cons- | sí mismo sobre la marcha. “Como hay muchos mó- | 








| 
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SIN, MADISON ABAJO: CORTESIA XEROX PAL 


































, truido con numerosos módulos en forma de reloj de . dulos indénticos”, dice Yim: "si uno falla, se 

> arena, cada uno articulado al centro y equipado puede desechar, y quedan bastantes para | 
S con su propio motor y microprocesador, para. compensar su pérdida". 

3 que puedan adoptar múltiples configura- "Y E A. | -Fenella Saunders 

: ciones. Los módulos son machi- 38 

S hembrados, a fin de que puedan 4 ¿ y 

y acoplarse firmemente y 

: enlazar sus microprocesa- 









a 


— dores. Haciendo y desha- 
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TECNOLOGI/ 


JEL FUTURO _E 


Trueno embotellado 


Este tubo de sonido supercargado podría provocar la mayor 
explosión desde la combustión interna POR BRAD LEMLEY 


A ENTRADA LA NOCHE DEL 3 DE MAYO DE 1998, UN 
tamborileo monótono, distante, pero insistente, 
emanaba de la habitación contigua a la oficina del 
ingeniero Greg Swift, en el Laboratorio Nacional 
Los Alamos. “Era muy extraño”, recuerda. “Ellos 
nunca habían hecho ruido antes”. Swift corrió a la otra ha- 
bitación y encontró al estudiante de postdoctorado Scott 
Backhaus presa de la incredulidad. Su motor experimental 
impulsado por sonido, envuelto en cinta adhesiva y colgado 
de una estructura de tubos de acero, se había encendido solo. 

“Lo estaba calentando para probar expansión y contrac- 
ción”, dice Backhaus. “No esperaba que echara a andar a tan 
alta temperatura”. Estaba sorprendido y aliviado. “Mi reac- 
ción principal fue: “Gracias a Dios: funciona' ”. 

El Motor Híbrido Termoacústico Stirling, de Backhaus, al 
que afectuosamente se refiere como TASHE (siglas en inglés), 
realiza la misma función básica que un motor ordinario de au- 
tomóvil, o una turbina de gasolina: convierte el calor en movi- 
miento. Pero la semejanza termina ahí. TASHE opera sobre el 
principio de ondas de presión, valiéndose del sonido de alta in- 
tensidad para que haga el trabajo del acero. Como resultado, 
no tiene partes móviles, puede construirse con materiales bási- 
cos baratos y, sin embargo, es tan eficiente como un típico 
motor de combustión interna moderno. Los motores acústi- 
cos podrían adoptar decenas de formas, desde grandes, capa- 
ces de licuar chorros de gas natural, hasta pequeños que 





EL MOTOR SONICO BACKHAUS es impulsado por 
una fuente caliente y una sentina fría (Izq.) que 
amplifica las ondas acústicas hasta que pueden 
cumplir la función del acero, pero sin piezas móviles. 





proveerán electricidad adicional a los hogares. “El sonido nos 
permite construir una maquinaria invisible, Es el próximo nivel 
de la ingeniería mecánica”, dice Tim Lucas, presidente y ejecu- 
tivo de la corporación Macrosonix, de Richmond, Virginia. 

Aunque la idea de usar sonido para impulsar un motor es 
nueva, TASHE se apoya en planos mecánicos que datan de 
la era de la máquina de vapor. En 1816, Robert Stirling, un 
talentoso ministro de la Iglesia de Escocia, patentó un dise- 
ño simple para un motor de combustión externa; desdicha- 
damente, resultó demasiado caro para su producción masiva. 
El motor Stirling consiste en una cámara sellada llena de gas 
que va y viene entre un extremo “frío”, generalmente a tem- 
peratura ambiente, y un extremo “caliente”, que puede reci- 
bir calor de cualquier fuente energética. Un pistón que se 
desplaza dentro de las cámaras mueve el gas entre sus dos ex- 
tremos, mientras que un pistón de fuerza oscila en respuesta 
al movimiento del gas, que se se expande al calentarse y se 
contrae al enfriarse. El pistón de fuerza puede acoplarse a un 
cigúeñal para que haga el trabajo deseado. 

El tiempo y el motor de combustión interna dejaron reza- 
gado al motor Stirling, pero éste continuó intrigando a cien- 
tíficos e ingenieros. En 1979, Peter Ceperley, profesor de 
Física de la Universidad George Mason en Fairfax, Virginia, 
publicó un artículo en el que demostraba que la función del 
calor en un motor Stirling también podía asumirla una onda 
sonora. Después de todo, el sonido no es más que movimien- 
to: oímos porque ondas de presión que viajan a través del aire 
vibran a diferentes frecuencias en nuestros tímpanos. Estas 
ondas, apuntaba Ceperley, podían empujar una acumulación 
de gas de atrás hacia adelante y viceversa, en un ciclo similar 
al de Stirling, en la forma en que el calor mueve un pistón. 


CORTESIA PRESELY SALAZ/LOS ALAMOS NATIONAL LABORATORY 








CORTESIA MACROSONIX 


“Muchos trataron de mejorar esta idea, con éxito limi- 
tado”, dice Swift, ingeniero asociado en Los Alamos. “Hace 
unos tres años dijimos: “Pongamos a un estudiante de pos- 
doctorado a cargo del proyecto' ”, Ese fue Scott Backhaus. 
Para probar las ideas de Ceperley construyó su propio 
motor de prueba, comenzando con un resonador semejan- 
te a un bate de béisbol, hecho con un barato tubo de acero. 
El resonador determina la frecuencia operativa del motor, 
de la misma forma que la longitud de cada tubo de un ór- 
gano de iglesia determina su tono. Al extremo de la “em- 
puñadura” del bate, Backhaus atornilló una cámara de 
metal en forma de rosquilla para colocar los intercambia- 
dores de calor (alrededor de 700*C) y frío (20"C). Enton- 
ces llenó el aparato con helio comprimido. 


ALTA PRESHON 


BAJA PRESION 


EL SUPER RESONADOR absorbe aire cuando la presión se 
acumula en el extremo izquierdo de la cámara (arriba). Cuando 
la onda de presión rebota (inferior), puede liberarse como parte 
de un sistema de enfriamiento para personas o computadoras. 


Los intercambiadores de calor en TASHE actúan como 
un enorme altavoz estereofónico: creando sonido, envián- 
dolo por el resonador y amplificando repetidamente la re- 
troalimentación hasta que se torna inconcebiblemente 
poderosa. “Si uno estuviera dentro de esa onda, la pérdida 
permanente de la audición sería el menor de sus problemas. 
Es lo bastante alta para prenderle fuego al cabello”, explica 
Swift. El motor en funcionamiento es, sin embargo, más si- 
lencioso que un automóvil en neutral. Paredes de acero de 
unos 65 mm de espesor, necesarias para contener el helio 
comprimido, determinan el silencio. “Las paredes de la cavi- 
dad son rígidas. Debido a su falta de flexibilidad, la onda so- 
nora difícilmente puede escapar”, añade Swift, 





Swift y Backhaus están comenzando ahora a descifrar lo 
que su artefacto es capaz de hacer. Pronto les proporcionará 
una mejor manera de recuperar gas natural. En el curso de 
sus perforaciones, las plataformas petroleras marinas pueden 
liberar gas natural, que con frecuencia queman como pro- 
ducto de deshecho. El motor sónico puede proporcionar una 
forma económica de capturar y enviar ese gas a tierra firme. 
En cooperación con Cryenco Inc., una firma de distribución 
de gas de Denver, Colorado, los ingenieros de Los Alamos 
están construyendo un enorme modelo del motor (unos 120 
metros de alto y 12 de diámetro) que puede enfriar y licuar 
unos 2.000 litros diarios de gas natural. El calor para operar- 
lo procederá de quemar un poco del combustible desechado. 
"Así conservamos un recurso y reducimos la contaminación 
al dejar de quemar todo el gas”, señala Swift. 

Los motores termoacústicos podrían realizar una similar 
tarea conservacionista en el hogar. Los calentadores de agua 
a gas emiten en millones de sótanos estadounidenses un calor 
desaprovechado. El motor termoacústico podría interceptar 
ese desecho térmico y usarlo para mover mediante ondas 
acústicas un pistón montado en un resorte. El pistón, en cam- 
bio, podría impulsar un generador casero. Swift está traba- 
jando en cooperación con Clever Fellows Innovation 
Consortium, en Troy, Nueva York, para desarrollar tal apara- 
to híbrido. “Usted quema gas natural y en vez de transmitir 
el calor directamente al agua, lo utiliza para operar un motor 
termoacústico y generar electricidad”, agrega Swift. 

Y hay más de una forma de aprovechar la fuerza del soni- 
do. En Los Alamos, a fines de los años 80, Tim Lucas trabajó 
en un resonador capaz de crear ondas sonoras mucho más in- 
tensas que las generadas por aparatos como TASHE. Hacién- 
dolo vibrar con un motor eléctrico, generó ondas sonoras con 
densidades energéticas miles de veces superiores a las antes 
logradas. Después de fundar Macrosonix en 1990, comenzó a 
explorar formas de usar sonidos extremos para ejecutar una 

variedad de trabajos que requieren maquinaria compleja: fa- 
bricar fármacos, moler materiales, mezclar rápidamente pro- 
ductos químicos, comprimir gas, reciclar plásticos, y también 
en turbinas alimentadoras. “Es una fábrica en una botella. Exis- 
te allí un nivel de control que no había existido nunca”, dice. 

Las sustancias químicas pueden calentarse y enfriarse 600 
veces por segundo mediante fluctuaciones de temperatura 
de cientos de grados Celsius, o ser mezcladas 1.200 veces por 
segundo. “Podemos crear una amplia gama de efectos físicos 
que antes eran imposibles”, dice Lucas. Él denomina “sínte- 
sis resonante macrosónica” a su proceso generador de soni- 
do, y piensa que algún día encontrará una aplicación tan 
diversa como la del láser. Pero primero aparecerá en aplica- 
ciones más convencionales, como compresores acústicos 
para refrigeradores, acondicionadores de aire y sistemas de 
enfriamiento para microprocesadores. 

Como va el trabajo, el pequeño experimento de Backhaus 
en Los Alamos podría convertirse muy pronto en un tam- 
borileo escuchado en todo el orbe. 0 
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Rompiendo tablas 





Los científicos dicen que no es un truco: sólo requiere una 
velocidad cegadora y un par de miles de newtons POR CURTIS RIST 


OS TTTULOS AVANZADOS EN FISI- 
ca son de distintos tipos. En 
el Instituto Tecnológico de 
Massachusetts (MIT), los es- 
tudiantes escriben una diser- 
tación para obtenerlos. En el Instituto 
de Karate de Manhattan los obtienen 
rompiendo tablas de madera de pino 
de dos centímetros y medio de espesor. 
Montones de ellas, 

Ben Paris, cinta negra cuarto dan en 
tae kwon do, se siente feliz demostran- 
do su conocimiento de los principios 
científicos. Primero se ajusta el cintu- 
rón. A continuación deja escapar un 
grito corto y agudo, dispara su pierna 





izquierda hacia adelante y pulveriza 


con el pie tres tablas, lanzando al col- 
chón una lluvia de astillas. “Cinco ta- 
blas es lo máximo que puedo 
romper”, dice Paris, “pero no 
limitado por la fuerza, sino 
por el tamaño de las manos 
que sostienen las tablas”. 

Pocas cosas ofrecen una 
prueba más visceral del poder 
de la física que un golpe de ka- 
rate. Golpee un ladrillo con su 
mano sin conocer artes mar- 
ciales y posiblemente se frac- 
turará un dedo. Golpéelo con 
fuerza, la posición y el impul- 
so adecuados y lo partirá. “Lo 
sorprendente es que no hay 
truco”, expresa Michael Feld, 
físico de MIT. “Lo que tene- 
mos aquí es uno de los más 
eficientes movimientos hu- 
manos que se hayan conce- 
bido. No hemos hallado 
nada en nuestros estudios que 
supere este arte”. 

A fines de los años 70, cuan- 
do Feld conquistó la cinta ma- 






rrón en karate, su instructor, Ronald 
McNair, era alumno suyo de Física. 
(McNair murió trágicamente: era uno 
de los científicos-astronautas a bordo 
del transbordador espacial Challenger.) 
Ambos coincidían en que el secreto del 
karate consiste en la velocidad y en la 
excepcional concentración del golpe. 
Pero, ¿a qué velocidad se mueve un 
golpe de karate? Para averiguarlo unie- 
ron fuerzas con el estudiante Stephen 
Wilk e instalaron un estroboscopio que 
centelleaba 60 ó 120 veces por segundo, 
Con él filmaron a McNair y otros mien- 
tras lanzaban patadas y otros golpes. 
Revelada la película, calcularon la velo- 
cidad de un golpe contando las veces 
que el estroboscopio centelleó antes 
que el puño llegara a su objetivo. 


h 
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Feld y McNair encontraron que es- 
tudiantes novatos pueden lanzar un 
golpe de karate a seis metros por segun- 
do: lo suficiente para romper una tabla 
de dos centímetros y medio. Pero un 
cinta negra como McNair puede golpe- 
ar a 14 metros por segundo. A esa velo- 
cidad una mano de unos 680 gramos 
puede desarrollar una fuerza de 2.800 
newtons (un newton es aproximada: 
mente igual a la fuerza que ejerce el peso 
de una manzana). Para partir una placa 
de concreto de unos cuatro centímeros 
de espesor, se requieren 1.900 newtons. 

Obviamente, los mejores boxeado- 
res golpean con tanta rapidez y fuerza 
como cualquier cinta negra. ¿Por qué no 
pueden romper placas de concreto? La 
respuesta se encuentra en la forma de 
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Ben Paris, cinta negra cuarto dan en tae kwon do, rompe tres tablas con una patada voladora. 
Utilizando un estroboscopio los investigadores han medido patadas que viajan hasta a 14 metros 
por segundo y generan una fuerza 400 veces mayor que la de la gravedad. 


FOTOGRAFIAS DETOBEY SANFORD 


golpear. Cuando un boxeador lanza su 
puño, suele terminar el movimiento con 
el cuerpo. Esto da al golpe su máximo 
impulso (los jugadores de golf y de tenis 
golpean igual) y puede ayudar a derribar 
al oponente, pero el impacto es difuso: 
su intención es sacudir el cerebro del 
oponente, no fracturarle el cráneo. 

Un golpe de karate, mientras tanto, 
no comprende un avance: arremete 
como una cobra para retroceder instan- 
táneamente. Cuando un cinta negra 
golpea una placa de concreto, su puño 
toca el bloque menos de cinco milise- 
gundos, pese a lo cual la placa se quie- 
bra con un sonoro “crac”. 

Para entender cómo funciona, Jearl 
Walker, ex estudiante de tae kwon do y 
actualmente profesor de Físi- 
ca en la Universidad Estatal de 
Cleveland, realizó un estudio 
parecido al de Feld y McNair. 
Halló que un puño bien tirado 
alcanza su velocidad máxima 
cuando el brazo está extendi- 
do al 80 por ciento. “Eso es lo 
que me enseñó mi maestro de 
tae kwon do”, señala Walker. 
“Uno aprende a concentrar el 
golpe en la imaginación, de 
modo que termine dentro 
del cuerpo del oponente en 
lugar de en su superficie. 
Para golpear con máxima po- 
tencia se requiere hacer con- 
tacto antes que comience a 
mermar la velocidad”. 

El propósito de ese poder 
concentrado es brutalmente 
obvio: romper huesos y desga- 
rrar tejidos. Pero el éxito también de- 
pende de fuerzas más sutiles. Aunque 
parezcan sólidos, todos los materiales 
son ligeramente elásticos. Pégueles en 
el punto correcto y comenzarán a osci- 
lar. Un golpe con avance amorti 
esas oscilaciones, pero el de karate, al 
retroceder en el último instante, las deja 
moverse con libertad. “Al dar un tirón a 
una banda de goma, ella sube y baja, y 
lo mismo ocurre al golpear una tabla o 
un ladrillo con una fuerza mucho 
mayor”, explica Feld. “Cuando alcanzan 


su límite elástico, comienzan a ceder. 
En otras palabras, se parten”. 

Por suerte para la mayoría de noso- 
tros, no es fácil alcanzar ese límite en un 
hueso. Feld dice que los huesos pueden 
resistir una fuerza 40 veces superior a la 
que soporta el concreto. Un cilindro de 
hueso de dos centímetros y medio de 
diámetro y seis centímetros de longitud 
puede resistir una fuerza de más de 
25.000 newtons. Las manos y los pies so- 
portan aún más, pues la piel, los múscu- 
los, los ligamentos, los tendones y los 
cartílagos absorben gran parte del im- 
pacto. De ahí que un pie bien lanzado 
pueda absorber alrededor de 2.000 
veces la fuerza que absorbe el concreto 
antes de quebrarse. 
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' El gran maestro Sihak Henry Cho tiene más de 60 años, 

pero su golpe de karate puede conllevar alrededor de 
100 joules de energía: más que suficiente para partir 

' por la mitad cinco tablas de madera de pino. 


Feld nunca se ha fracturado un dedo 
en el karate, a pesar de haber roto en 
una ocasión ocho tablas juntas de 2 
centímetros y medio de espesor cada 
una. Pero con buenos huesos y un doc- 
torado en Física no se alcanza una 
cinta negra. “Tiger Woods no se levan- 
tó una mañana y comenzó a despedir 
la pelota a 290 metros, y nosotros no 
comenzamos desbaratando un blo- 
que”, dice Sihak Henry Cho, gran 
maestro del Instituto de Karate. “Hay 
que trabajar para lograrlo”. 


Los estudiantes, además de incre- 
mentar su velocidad y mejorar su punte- 
ría, tienen que endurecerse manos y pies 
golpeando un poste envuelto en polies- 
puma y lona. “Al principio la piel está tan 
suave que puede terminar cortada y san- 
grando”, dice Cho. “Esto no es recomen- 
dable”. Con el tiempo, el shuto, el canto 
de la mano, desarrolla un callo que actúa 
como el parachoques de un carro, absor- 
biendo y difundiendo la fuerza de la co- 
lisión. “Uno practica a diario, golpeando 
más y más fuerte, y al final se puede gol- 
pear tan duro y tan fuerte como uno 
quiera, sin lastimarse”, añade. 

Los expertos en artes marciales 
rompen sólo objetos que se pueden 
romper. Al golpear una tabla de pino, 
por ejemplo, la alinean con el 
hilo paralelo al golpe, de 
forma que se quiebre con fa- 
cilidad. Si buscan un reto 
mayor escogerán bloques de 
concreto en lugar de ladri- 
llos, pues estos últimos son 
menos frágiles. 

Mientras avanzan, los estu- 
diantes dedican más tiempo a 
la forma y al refinamiento y no 
a romper materiales cada vez 
más gruesos. “En lugar de ver- 
los romper una docena de ta- 
blas prefiero verlos saltar 
sobre mi hombro y romper 
una tabla en el aire”, agrega 
Cho. Cuando joven, en Corea, 
aprendió a colocar un ladrillo 
sobre un poste y partirlo en 
dos con el canto de la mano, 
dejando la mitad encima del 
poste. En 1967, en un campeonato de 
artes marciales en el Madison Square 
Garden (donde dice Cho que le presen- 
tó el campeón de ese año, Chuck Nor- 
ris, a su amigo Bruce Lee), Cho realizó 
un truco más refinado. Saltando en el 
aire, con una patada circular partió una 
tabla de dos centímetros y medio que su 
pareja sostenía con una cuerda. 

“Ser bueno en karate es como ser 
bueno para contar chistes”, expresa 
Cho. “No es lo que uno rompa, sino 
cómo lo rompe”. 0 
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Midiendo el monte Everest 


Aun la mejor tecnologia del mundo parece no poder 
precisar la altura real de esta montaña POR KAREN WRIGHT 


CA UATRO LIBRAS NO PESAN MU- 
Ñ r Pu cho dentro de una bolsa de 
| comestibles en el estaciona- 
y hy miento del mercado. Pero es- 

“EY calando el monte Everest, 
cuatro libras adicionales se sienten 
como una tonelada. Los escaladores que 
llevaron un Sistema de Posicionamien- 
to Global a la cima de la montaña más 
alta del mundo el pasado año estaban 
convencidos de que el peso extra valía 
el esfuerzo. El GPS, abreviatura en in- 
glés de “sistema de posicionamiento 
global”, es una red basada en satélites 
que usa señales de radio para determi- 
nar la posición; puede determinar la al- 
tura de una montaña con exactitud no 
igualada por métodos convencionales. 
Los cartógrafos esperan que la nueva 
tecnología brinde soluciones en un 
campo plagado de valores inexactos. 
Pero como la mayoría de las búsquedas 
alpinas, la urgencia en cuantificar el 
Everest es mayormente metafísica. Lo 
miden porque está ahí. 

Las montañas no tienen alturas “ofi- 
ciales”, pues no hay una entidad inter- 
nacional oficialmente designada para 
atender las reclamaciones al respecto. Y 
las reclamaciones existen: los estimados 
de altura del Everest difieren en más de 
30 metros desde que los topógrafos bri- 
tánicos exploraron el Pico 15 a mediados 
del siglo XIX. Esos geógrafos de inme- 
diato sospecharon que estaban obser- 
vando la montaña más alta del mundo. 
Sus cálculos, efectuados desde seis luga- 
res en las llanuras de la India, determi- 
naron su altitud en 8.839,8 metros. A la 
vuelta del siglo un segundo estudio, en 
el que se añadieron varias estaciones en 
las montañas del este, arrojaron una al- 
titud de 8.882,2 metros. Cuando Nepal 
abrió sus fronteras en los años 50 los to- 
pógrafos indios pudieron acercarse más 


''- Los tibetanos la llaman Chomolungma, “la Diosa Madre del Mundo”. Las 
E lecturas GPS fijaron su elevación en 8,849.9 metros. 


ala montaña y el promedio de sus 12 lec- 
turas dio como resultado la elevación 
más aceptada hoy: 8.847,7 metros. 

Los cartógrafos, en la actualidad, 
tienen muchas razones para poner en 
duda este número. Aunque el estudio 
indio fue meticuloso, se realizó 
antes del descubrimiento de los mo- 
vimientos de la corteza terrestre, las 
llamadas placas tectónicas, el cual re- 
volucionó los estudios de geología. 
Resulta que la cordillera del Himalaya 
completa se arrastra hacia China a 
unos 5 cm por año, desplazando la la- 
titud del monte Everest hacia el norte. 
Los geofísicos han inventado un mo- 
delo de la forma de la Tierra llamado 
geoide, crucial para determinar el 
nivel del mar en una localidad especi- 
fica. Como se requieren medidas exac- 
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tas, la latitud y el nivel del mar para cal- 
cular la altitud, las cifras indias se han 
vuelto sospechosas. 

Mientras, la tecnología GPS se ha 
convertido en la adoración de cartógra- 
fos y geofísicos, pues su exactitud de: 
pende menos de variables imprede- 
cibles, como la vista humana o el cielo 
nublado. “La precisión del GPS signifi- 
ca que, si se visita un lugar una vez, se 
puede medir donde está mediante car- 
tografía, y si se visita varias veces, se 
puede averiguar a qué velocidad se 
mueve, por la geofísica”, dice Charles 
Corfield, director científico durante 
dos años de la expedición del Everest. 
A diferencia de la topografía tradicional, 
el GPS requiere visitar el lugar. Esto no 
es sencillo cuando ese lugar está más alto 
que el techo de vuelo de algunos aviones. 








GALEN ROWELLSPETER ARMOLD INC. 
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El proyecto Everest nació de la cola- 
boración entre uno de los cartógrafos 
norteamericanos más prominentes, 
Bradford Washburn, del Museo de 
Ciencias de Boston, y el geofísico Roger 
Bilham, de la Universidad de Colorado 
en Boulder. Conocido por sus mapas del 
monte McKinley y del Gran Cañón, 
Washburn, quien cumplirá 9o años en 
junio, coronó su carrera en los años 80 
con un mapa topográfico detallado del 
Everest. A principios de los años 90, 
según los receptores GPS comenzaron 
a disminuir de tamaño, creció el entu- 
siasmo de Washburn por usar esta tec- 
nología para medir de nuevo la gran 
montaña. Hizo contacto con Bilham, 
quien estaba instalando estaciones GPS 
en la India, Tibet y Nepal para vigilar los 
peligros de terremoto causados por la 
colisión de las placas de la corteza que 
creó la cordillera del Himalaya. Entre 
ambos obtuvieron fondos, y en 1995 el 
primer grupo estaba escalando los gla- 
ciares por encima del campamento base. 

Sólo se requiere un receptor GPS 
para determinar la localización, pero 
precisar la altitud es algo complejo. 
Para obtener una determinación 
buena y rápida en la cima, los escala- 
dores del Everest tenían que coordi- 
nar sus lecturas GPS con las de otros 
dos receptores: uno cerca del campa- 
mento base a 5.500 metros y otro ubi- 
cado en una elevación llamada South 
Col a 8.000 metros de altura, un kiló- 
metro y medio de la cima. Varios equi- 
pos de científicos, guías y ayudantes 
lo intentaron durante cinco años con- 
secutivos, pero el mal tiempo y las 
desgracias de otros alpinistas anula- 
ron sus esfuerzos hasta la mañana del 
5 de mayo de 1999, cuando dos guías 
y cinco ayudantes alcanzaron la cima, 
después de cinco días escalando e, hi- 
cieron funcionar el receptor durante 
56 minutos, una media hora más de lo 
estrictamente necesario. “Había mag- 
níficas condiciones: muy poco viento 
y -26 grados Celsius, lo cual es absolu- 
tamente tórrido para la cima del Eve- 
rest”, dice Washburn. 

La lectura da la distancia desde la 
cumbre hasta el centro de la Tierra, el 


cual GPS ha ayudado a localizar con 
precisión increíble. Usando la última 
versión del geoide, Bilham y sus colegas 
convirtieron ese número en altura sobre 
el nivel del mar. La cifra obtenida se 
anunció en noviembre en la reunión 
anual del Club Estadounidense de Al- 
pinismo: 8.849,9 metros. El margen de 
error es más o menos 2,13 metros. 
Algunos expertos han puesto en 
duda los beneficios de este esfuerzo, 
“Muchos de nosotros aún no estamos 
de acuerdo con esta cifra”, sostiene 
Fred Blume, colega de Bilham en la 
Universidad de Colorado. “Aceptamos 
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menos 90 centímetros durante el año, 
cuando los monzones arrojan la nieve 
en verano y el viento la derrumba en in- 
vierno. Para complicar más las cosas, 
cada año el Himalaya sube entre 5 y 8 
milímetros según el subcontinente 
indio se hunde bajo Asia. 

Ante toda esta incertidumbre, las 
medidas GPS del Everest ilustran la di- 
ficultad de desplegar una tecnología 
precisa en un mundo impreciso: un 
mundo lleno de variables estacionales, 
capas de nieve, perfiles de gravedad es- 
quemáticos y piruetas tectónicas. Para 
los cartógrafos y geofísicos representa 
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Los receptores PS que establacióron la nueva elevación de la POntaÑa taba 
en la cima (1), South Col (2) y en el campamento base (no se muestra en el mapa). 


que es mejor, pero es sólo exacta en 
2,13 metros”. La incertidumbre se 
debe al geoide. Encontrar el nivel del 
mar en la cordillera del Himalaya es di- 
fícil, pues requiere medidas de la gra- 
vedad in situ, en una densa red: un 
requisito que las características del te- 
rreno virtualmente impiden. 

Además, está el problema de la 
nieve. Todos los estimados de la eleva- 
ción del Everest, incluyendo este últi- 
mo, han medido la altura de la nieve 
acumulada en la cima, no la cima 
misma. Nadie sabe qué profundidad 
tiene esta capa de nieve. Pero, dice 
Corfield, se supone que varíe por lo 


asimismo un valor inicial del que se ca- 
recía hasta ahora, que puede servir 
como punto de partida para futuros 
cálculos, cuando otros parámetros ge- 

ofísicos y cartográficos se refinen más. 
Los científicos saben ahora, sin duda, 
a qué distancia se encuentra la super- 
ficie de la nieve en la cima de la mon- 
taña más alta del mundo del centro de 
la Tierra. Queda para la posteridad 
conquistar los restantes obstáculos de 
altitud: cuál es el nivel del mar, qué 
profundidad tiene la nieve, hacia 
dónde se dirigen los continentes y con 
qué velocidad una montaña realmente 
grande avanza hacia el cielo. O 
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Sin aliento 





Un traicionero y raras veces diagnosticado trastorno del sueño 
deja a una mujer incapaz de absorber oxígeno POR TONY DAJER 


EATRICE MEDIA UN METRO 52 
| centímetros y pesaba 127 
, kilos. Que pudiera moverse 
era ya una maravilla. 

| Bob, mi residente, des- 
cribió el caso. “Mujer de 34 años se 
queja de haber tenido falta de aire ex- 
tenuante, síntomas de resfriado, tos, 





debilidad extrema y fatiga durante 
tres semanas. Su médico le recetó co- 
deína para la tos. ¡Ah!, se me olvida- 
ba, su “sat” de O-2 en la sangre es de 
sesenta por ciento”. 

O-2 significa oxígeno, y sat, satu- 
ración. Es una cifra fácil de obtener 
a través de un oxímetro de pulso, una 





sonda colocada en el dedo para medir 
la cantidad de oxígeno que transpor- 
ta la hemoglobina en la sangre. La sa- 
turación normal de oxígeno es de 98 
a 100 por ciento. 

“¿Setenta por ciento?”, pregunté. 
“Es imposible”. 

El residente se encogió de hom- 
bros. “La enfermera lo tomó 
dos veces. Aquí está el análi- 
sis de gases en la sangre”. 

Los resultados no sólo 
confirmaban el bajo nivel de 
oxígeno, sino que mostraban 
un nivel de dióxido de carbo- 
no el doble de lo normal. Los 
pulmones de Beatrice pare- 
cían haber dejado de funcio- 
nar. Fuimos a verla. 

El oxímetro de pulso indi- 
caba 98 por ciento, Había 
aumentado gracias al oxíge- 
no que estaba respirando de 
una máscara. 

“Beatrice, ¿en algún mo- 
mento ha tenido usted o al- 
guien de su familia coágulos 
en los pulmones?”, pregunté. 

“Sí”, respondió. “Estando 
embarazada, mi hermana se 
desmayó en la ducha. Tenía 
un coágulo grande en un 
pulmón. Ella estuvo toman- 
do heptarina por el resto de 
su embarazo”. 

Un coágulo en un pulmón 
puede explicar la dificultad 
para respirar, pero no el 
nivel astronómico de dióxi- 
do de carbono en la sangre 
de Beatrice. Incluso si un 
coágulo estaba interfirien- 
do el intercambio gaseoso 
en un pulmón, el exceso de 
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dióxido de carbono sería desviado a 
otras partes de aquél y exhalado. Pero 
quería estar seguro. “Vamos a hacerle 
una tomografía computarizada”. 

El escán nos devolvió un frustrante 
“puede ser”, así que la llevamos a la má- 
quina de escán dúplex, una combina- 
ción de análisis de ultrasonido y de 
sonido Doppler, para rastrear algún coá- 
gulo en las venas anchas de los muslos. 
Los coágulos tienden a formarse allí, y 
cuando se rompen, sus fragmentos pue- 
den acabar alojados en un pulmón. 

Cuarenta y cinco minutos después 
nos llamaron del laboratorio “Creo que 





deben venir a buscarla”, dijo el técni- 
co. “No tiene buen aspecto, pero el 
dúplex dio normal”. 

Mientras Bob traía a Beatrice en una 
camilla, su cabeza rodaba de un lado a 
otro y su mirada estaba perdida. Sentí 
un escalofrío de miedo. En un instante, 
un enjambre de enfermeras la rodeó. 

“Llame a Anestesia, por favor”, le dije 
por fin a la recepcionista del pabellón. 

En eso mi residente me preguntó: 
“¿Gases en la sangre?”. 

“Definitivamente”. 

Rápidamente le encontró la arteria 
de la muñeca, tomó la muestra y corrió 
escaleras arriba al laboratorio. Regresó 
asustado por los resultados. “Su CO, 
está en 131. 

Se había vuelto a duplicar. Por la san- 
gre podíamos colegir que Beatrice había 
dejado de respirar. 

El anestesiólogo la sedó y le insertó un 
tubo en la tráquea para que respirara. 
Mientras tanto, Bob y yo observábamos- 
la presión sanguínea, el nivel de oxígeno 
y la colocación del tubo. Entonces con- 
sideramos las enfermedades que afectan 
la función muscular: Guillain-Barré, 
myasthenía gravis, Eaton-Lambert. Pero 
éstos son trastornos que avanzan en 
cuestión de horas o días. Beatrice había 
tardado minutos en dejar de respirar. 


Algunos pacientes de apnea del sueño 


pueden despertar hasta 400 veces en la noche 


Para alivio nuestro, pareció estabili- 
zarse en el ventilador, que fuerza me- 
cánicamente la entrada de aire en los 
pulmones. La subimos a la Unidad de 
Terapia Intensiva y pronto estaba pro- 
fundamente dormida. Resultaría ser el 
sueño más reparador que había teni- 
do en meses. 

En sus Memorias del Club Pickwick, 
publicadas en 1837, Charles Dickens 
describió a un hombre extremadamen- 
te obeso que se quedaba dormido de día 
contra su voluntad. A principios del 
siglo XX, William Osler acuñó el térmi- 
no síndrome de Pickwick para descri- 






bir a personas rotundas que no pueden 
mantenerse despiertas como para 
desarrollar actividades diurnas norma- 
les. El trastorno no fue comprendido 
hasta principios de los años 70, cuando 
el estudio de los patrones respiratorios 
nocturnos suministró la respuesta. 

Durante el sueño profundo, el pala- 
dar blando y la lengua se relajan por 
completo, pero normalmente no obs- 
truyen la parte posterior de la gargan- 
ta. Cuando se acercan a ella, se 
producen los ronquidos. En las perso- 
nas obesas, la grasa engorda todos los 
tejidos, estrechando así el espacio 
para el aire en la garganta y facilitan- 
do una obstrucción total de la vía res- 
piratoría durante el sueño. El término 
que lo describe es “apnea obstructiva 
del sueño”. Apnea significa “ausencia 
de respiración”. Cuando la faringe es 
bloqueada durante el sueño, los refle- 
jos de supervivencia avisan, y la per- 
sona despierta. Pero al volver a 
dormirse, recomienza el ciclo. Los 
más infortunados pueden despertarse 
hasta 400 veces por noche. 

En el caso de Beatrice tardamos dos 
días en descartar otros posibles diag- 
nósticos como neumonía o paro pul- 
monar. Los pulmonólogos finalmente 
decidieron que tenía apnea obstructi- 


va del sueño, sólo que la más severa 
que hubiesen visto. 

Se calcula que r2 millones de esta- 
dounidenses padecen apnea obstructi- 
va del sueño. Uno de los mayores 
factores de riesgo es la obesidad, que 
se está convirtiendo aquí en un serio 
problema de salud. De 1991 a 1998 la 
incidencia de obesidad creció en un 50 
por ciento en EE.UU., de un 12 a un 
17,9 por ciento de la población. El in- 
cremento derivado en la apnea del 
sueño ha sido tan abrupto que los la- 
boratorios no han podido satisfacer la 
demanda de pruebas diagnósticas. Y 
sin embargo, algunos investigadores 
calculan que a un 80 por ciento de los 
pacientes no se les ha diagnosticado 
aún la condición. 

La apnea del sueño arrebata a los 
pacientes algo más que descanso. Los 
científicos han encontrado que los 
afectados tienen seis veces más acci- 
dentes automovilísticos que el resto 
de la población. Para un experto, ma- 
nejar bajo el estupor que provoca la 
condición equivale a manejar ebrio. 
Y lo que es más revelador, la tasa de 
mortalidad de los pacientes con más 
de 20 episodios de apnea obstructiva 
del sueño por hora es de 37 por cien- 
to en ocho años. 

Entre ellos abundan la hipertensión 
y las anormalidades cardiacas. El mo- 
nitoreo constante del corazón de Bea- 
trice reveló pausas anormalmente 
largas entre un latido y otro. Este es 
un hallazgo común en pacientes de 
mayor edad, pero raro en una perso- 
na de 34 años. Para estabilizar su 
ritmo cardiaco fue necesario insertar- 
le un marcapasos. 

Al tercer día la desconectamos del 
ventilador y la conectamos a una má- 
quina equipada con una máscara que 
generaría suficiente presión en su vía 
respiratoria para evitar que se obstru- 
yera. Es uno de los tratamientos más 
eficaces contra la apnea del sueño. La 
desventaja es que los pacientes tienen 
que dormir conectados a la máquina, 
y algunos lo dejan. Otros tratamientos 
comprenden cirugía para rebajar el pa- 
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Cerca de 12 millones de estadounidenses 
padecen apnea obstructiva del sueño. 
Uno de los mayores factores de riesgo 

es la obesidad, que se está convirtiendo 
en un serio problema de salud. 


ladar o para extirpar parte de la len- 
gua. Son opciones que funcionan, 
pero los pacientes también tienden 
a subir de peso, y esto empeora el 
problema. El remedio más eficaz es 
una pérdida considerable de peso: 
un estudio probó que rebajando un 
10 por ciento de su peso un pacien- 
te consigue reducir los episodios de 
apnea en un 50 por ciento. Pero no 
muchos tienen la voluntad necesaria 
para lograrlo. 

Al cabo de varios días con la más- 
cara, Beatrice dormía mejor, pero los 
gases en su sangre continuaban fuera 
de control. Hasta que sus médicos 
comprendieron cuál era el problema 
principal: su propio peso la sofoca- 
ba. Su pecho no podía expandirse lo 
suficiente.para exhalar el dióxido de 
carbono y aspirar el aire oxigenado. 

Por eso era que sus niveles de 
gases en la sangre resultaban tan inusi- 
tados. Por eso, suministrarle oxíge- 
no la había empeorado. El centro 
respiratorio en el tallo del cerebro 
está conformado para responder no 
sólo al nivel de oxígeno en la sangre, 
sino también al de dióxido de car- 


bono. Incluso un ascenso 
mínimo de este último hace 
que el ritmo respiratorio de 
los pulmones se acelere. Pero 
con el tiempo, un nivel per- 
sistentemente alto de CO, 
adormece el reflejo. El cere- 
bro llega a percibir que los 
niveles de dióxido de carbo- 
no son entonces crónica- 
mente elevados, y decide 
controlarlos basándose en el 
nivel de oxígeno. A esto se le 
conoce como impulso hipó- 
XICO, y es común en quienes 
padecen de enfisema. Cuan- 
do un médico bien intencio- 
nado insufla oxígeno a un 
paciente con bajo nivel de 
oxigenación en la sangre, la 
hipoxia desaparece. El tallo 
cerebral capta el mensaje de 
que el oxígeno es entonces 
abundante, y deja de orde- 
nar la expansión del tórax. Para em- 
peorar las cosas, esa señal también 
precipita al sistema a dirigir erró- 
neamente sangre cargada con dióxido 
de carbono hacia zonas del pulmón 
que funcionan pobremente. El error 
de tráfico hace que el CO, se acu- 
mule en la sangre, y cuando su nivel 
es muy elevado interrumpe de ma- 
nera tan drástica la función del 
centro respiratorio que éste no res- 
ponde cuando declinan de nuevo los 
niveles de oxígeno. 

Beatrice permaneció un mes en el 
hospital. Los cirujanos practicaron 
una incisión en su tráquea para que 
pudiera respirar con el ventilador 
mientras dormía. También comen- 
zaron a administrarle Oristat, un fár- 
maco que interfiere la absorción de 
grasas. Pero lo más importante es 
que comenzó a hacer ejercicios. Para 
ella, bajar de peso era una cuestión 
de vida o muerte. 

Seis meses después, me encontra- 
ba de guardia en la Sala de Emergen- 
cias cuando las enfermeras me 
despertaron a las 3:00 A.M. “A una 
mujer de 34 años se le salió el tubo 
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de la traqueotomía”. Medio dormi- 
do, caminé hasta el cubículo para ver 
a la paciente y a su madre. “El fue 
quien te ayudó la primera vez, Bea- 
trice”, dijo la señora. Miré con dete- 
nimiento a la mujer, moderadamente 
obesa. “¿Beatrice?”. 

Para hablar, se colocó un dedo en 
el agujero de la tráquea. “Sí, doctor, 
soy yo. Pero no recordaba su cara. 
Apenas recuerdo nada de aquellos 
primeros días”. 

“¿Cómo estás?”, dije por fin reco- 
nociéndola en su cuerpo reducido. 

“Pues muy bien! He rebajado 35 
kilos. Hago ejercicios a diario y me 
siento muy bien”. Señaló su gargan- 
ta. “Me han dicho que en un mes o 
dos ya me quitarán esto”. Su sonrisa 
era de triunfo. 

Entonces, con la ayuda de un resi- 
dente de manos ágiles, empujé y enros- 
qué el tubo de plástico en el puerto de 
la traqueotomía hasta que el sonido 
nos indicó que estaba en su lugar. 
Hecho esto, me alejé un paso para con- 
templarla. Y ella, guiñándome un ojo, 
me dijo: “Soy la nueva Beatrice”. 
El caso descrito en “Signos Vitales” 
está basado en un paciente real. Algunos 
detalles han sido cambiados para 
proteger su privacidad. 





MEDICO DE GUARDIA 


Tony Dajer es 
director auxiliar de 
medicina de urgencia 
en el Hospital 
Metropolitano de 
Nueva York. Este fue 
un caso extremo de apnea del sueño, 
dice Dajer, pero el problema suele 
pasar inadvertido. Como la paciente 

de este artículo, mucha gente “ni 
siquiera sabe que padece interrupciones 
del sueño. La mayoría pronto se 

vuelve a dormir, pero terminan 
abrumados por la fatiga”. Dajer trabaja 
en un libro sobre errores médicos. 
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A VISTTADO ULTIMAMENTE ALGUNO DE LOS MULTI 
millonarios casinos de Las Vegas? Si es así, trate de olvidar 
momentáneamente los excesos, lo ostentoso, las inimagi- 
nables alturas de lo afectado. En su lugar, intente recordar 
qué les sucedió a sus sentidos (esos receptores de vista, so- 
nido, olfato, tacto y gusto en que confía su cerebro) cuan- 
do entró en las áreas de juego. 

¿Le parecía como si todos estuvieran ganando? ¿No so- 
naban por todas partes, incesantes, las campanas, los bong, 
bing, y bang y se veían las luces estroboscópicas que suelen 
acompañar al premio? ¿Y no quedaba hipnotizado, después 
de todo, hasta darse cuenta de que no había mucho dinero 
contante y sonante saliendo de esas máquinas; que imáge- 
nes y sonidos ganadores eran sólo ilusión en una ciudad de 
ilusiones? ¿No notó, entonces, que no había ventanas por 
ninguna parte? ¿Ni relojes? ¿O que no podía encontrar la sa- 
lida una vez adentro? ¿Y qué tal esos tragos gratis? 

Oh sí, el espíritu del Salvaje Oeste sigue vivo. No ha cam- 
biado mucho desde que Doc Holliday se ganaba la vida 
precariamente en la mesa de póker. Y todavía parece como 
si cada revólver del pueblo (un pueblo donde es legal llevar 
un arma a la cintura) estuviera apuntándole, por lo menos 
hasta vaciar su billetera. Excepto que, a decir verdad, nadie 
le apuntó a la cabeza y le dijo: “¡Vaya a Las Vegas o aténga- 
se a las consecuencias!”. Pero usted sabe mucho. Fue allí 
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con la idea de ganarle a la casa siendo más listo que ellos, 
conociendo la ley de probabilidades, estudiando en su 
computadora unos cuantos millones de manos de video- 
póker antes de escoger una máquina y sentarse a trabajar. 

Sus instintos no le engañaron. En “La nueva matemá- 
tica del juego de azar”, el escritor Brad Lemley nos infor- 
ma que se puede visitar la fortaleza de la codicia en la 
antigua frontera norteamericana y regresar ganador, aun 
sin un golpe de suerte. Pero tendrá que aprender a ser so- 
lapado, aspirar mucho humo ajeno, contar cartas con el 
pie y tener los bolsillos lo bastante profundos como para 
dejar que desaparezca el dinero que tenía ahorrado para 
la universidad antes de que comience a ganar. Y tenga 
cuidado con esos rápidos banqueros que pueden dar 
cinco manos de “21” en menos de tres segundos y espe- 
tarle en la cara: “¿va?,... ¿va?,... ¿va?”, aun antes de que 
usted haya visto sus cartas boca abajo. O) 
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En seis meses 
la NASA lanzará uno de los 
vehículos espaciales más ambiciosos 


jamás concebidos — diseñado para 
mirar en retrospectiva a través 
del tiempo y revelarnos los e 
grandes secretos del Universo, 
incluyendo cómo acabará 


UNA MISION EXTRAORDINARIA 


POR TIM FOLGER FOTOGRAFIAS DE NITIN VADUXUL 


EL ASTROFISICO GARY HINSHAW SE PARA FRENTE A DOS GRUESAS PUERTAS 
de acero de cuatro pisos de altura, en el Centro de Vuelos Espaciales Goddard de 
Greenbelt, Maryland, tratando de no pensar en lo que la cámara de torturas al otro 
lado de esas puertas le puede hacer a su bienamado vehículo espacial. La cámara con- 
tiene un simulador de lanzamiento por el que las sondas espaciales de la NASA deben 
pasar antes de que se les considere aptas para volar. Poco complicado, el simulador 


El vehículo espacial MAP girará como un trompo para capturar fotones de todas partes del cielo. Los largos conos a 
cada lado están diseñados para recibir los fotones capturados por un juego de espejos reflectores. El mayor de los 
20 conos está diseñado para cubrir un grado de la esfera celeste: el menor cubrirá alrededor de un cuarto de grado. 
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luce como una gran mesa con pistones por patas. Los técni- 
cos fijarán con pernos el vehículo a la mesa, las enormes 
puertas se cerrarán y la plataforma, imitando la violencia del 


lanzamiento de un cohete, tratará de desintegrar en unos | 


segundos seis años de duro trabajo. 

“Alcanza hasta una fuerza de gravedad 5 de aceleración”, 
dice Hinshaw. “Sube y baja, atrás y adelante, en cualquier 
dirección. Y es ruidosa. Suena como una moto Harley”. 
Un tornillo suelto, una mala soldadura y más de 800 kg de 


anisotropias, significan mucho para los cosmólogos. Greor- 
ge Smoot, un científico de la misión COBE, dijo que encon- 
trarlos era “como ver a Dios”. 


¿Por qué la hipérbole? Porque si COBE no las hubiese de- 


| tectado habría significado que el Universo, en sus albores, 


herrajes, valorados en 83 millones de dólares, se estrella- 


rán contra las macizas puertas. Hinshaw bromea nervio- 
samente que “es como tomar tu sistema estéreo casero, 


tirarlo contra el piso y luego asegurarte de que todavía fun- | 


ciona”. Pero tiene que funcionar, porque éste no es un ve- 
hículo espacial ordinario. 

Programado para despegar a bordo de un cohete Delta II 
a principios de noviembre, el vehículo espacial soñado por 
Hinshaw;, de 4 metros de alto, fue bautizado como MAP, si- 
glas en inglés de Microwave Anisotropy Probe (Sonda Ani- 
sotrópica de Microondas). Esta sonda promete responder a 
muchas de las mayores preguntas formuladas sobre el Uni- 
verso. Dentro de dos años (si MAP sobrevive al simulador, 


era un lugar excesivamente monótono: perfecto y nítido, sin 
yariaciones. Esas arrugas demostraron que desde su comien- 
zo el Universo tenía puntos calientes y fríos, que a lo largo 
de miles de millones de años evolucionaron como el tapete 
de vastos vacíos y torbellinos de galaxias que hoy vemos. 

Hace una década, mientras los resultados de COBE esta- 
ban todavía en primera plana, Wilkinson, Jarosik y Page co- 
menzaron a planificar una misión aún más ambiciosa. En 
colaboración con Hinshaw y Charles Bennett, de Goddard, 
y otros veteranos de COBE, enviaron sus planes a la NASA, 
los que fueron aprobados en 1996. El equipo ha estado tra- 
bajando desde entonces sin descanso: con el personal de 
Goddard para construir el vehículo espacial y con el de Prin- 
ceton para construir los detectores de microondas. 

Además de ofrecer respuestas a las preguntas más pro- 
fundas que los cosmólogos puedan imaginar, MAP repre- 
senta un cambio fundamental en la forma « en que ellos 


“ES RUIDOSA COMO UNA 





el lanzamiento y un viaje de tres meses por el espacio) es po- 


sible que la humanidad por fin conozca la verdadera edad 
del Universo, cómo terminará, si el espacio es realmente in- 
finito y, lo más asombroso de todo, qué forma tiene. 


La importancia de esta misión no se le escapa a Hinshaw. 


Mientras camina hacia la sonda, en una habitación casi del 
tamaño de un hangar, donde ingenieros de chaqueta blanca 
están chequeando algunos de los miles de cables, él extien- 
de su mano y toca su creación con sobrecogimiento infantil 


diciendo: “Siempre la miro y pienso: 'Algún día va a estara | 


1.600 millones de kilómetros de aquí ” 


HACE OCHO AÑOS MAP ERA SOLO UN BRILLO EN 
los ojos de tres físicos de la Universidad de Princeton: David 


Wilkinson, Norm Jarosik y Lyman Page. Querían diseñar | 


una misión para dar seguimiento a los notables hallazgos del 
satélite Explorador de Antecedentes Cósmicos (siglas en in- 


OTO HARLEY” 


desarrollan su trabajo. Los cosmólogos se contentaban con 
una coincidencia general entre la teoría y las observaciones. 


Ahora, con misiones como COBE y MAP, el Universo se 


ha convertido en un laboratorio donde pueden probarse 
las hipótesis. “MAP es un experimento de física hecho en 
el Universo”, señala Wilkinson. “Estamos en esta pequeña 
partícula de polvo, con nuestras toscas herramientas, tra- 
tando de comprender la naturaleza del Universo”. 

Esta misión es particularmente sensible para Wilkinson, 
porque será su última. Ha estudiado la radiación cósmica 


de fondo durante más de tres décadas y estaba, de hecho, 


buscando la evidencia de su existencia cuando fue detec- 
tada accidentalmente en 1963 por dos científicos de los La- 
boratorios Bell, Arno Penzias y Robert Wilson. 

Wilkinson quería para MAP un equipo limitado, escogl- 


- do a dedo. Y lo logró: sus 13 miembros caben alrededor de 


elés: COBE), lanzado por la NASA en 1989. COBE buscó | 


(y encontró) el débil resplandor dejado por la Gran Explo- 
sión (Big Bang), probando de una vez y por todas que una 
explosión masiva dio origen al Universo. 


Debido a que el Universo se ha enfriado en miles de mi- | 


llones de grados desde la Gran Explosión, la temperatura | 


de la radiación de fondo hoy día es de sólo 2,7 grados Kelvin 
por encima del cero absoluto, o -267 grados centígrados. 
COBE encontró que la radiación de fondo del espacio era 
casi (pero no del todo) uniforme. Su temperatura variaba 
sólo una parte por cada 100 mil, en diferentes puntos a lo 
largo del cosmos. Pero estas minúsculas arrugas de calor, o 
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una sola mesa en un restaurante. Con un equipo pequeño 
Wilkinson puede salir al pasillo y hacer una pregunta a, di- 
gamos, Page o Jarosik, dos de los responsables de la cons- 
trucción del detector de microondas que instalaron en el 
vehículo espacial en diciembre. 

A diferencia de COBE, que observó los remanentes de 
máCTOondas mientras estaba orbitando la tierra, MAP viaja- 


"LOS CILINDROS cua en el Edificio 29 contienen hello líquido. Lo 
usamos para enfriar el instrumento durante las pruebas”, dice Gary 
Hinshaw (primero desde la izquierda), coinvestigador del proyecto 
MAP en el Centro Goddard de Vuelos Espaciales de la NASA, en 


'Maryland. El y Charles Bennett, Investigador jefe de MAP, han tra- 


bajado en el proyecto durante más de seis años. 


rá mucho más lejos. Después de completar varios ciclos 
entre la Luna y la Tierra para obtener un impulso gravitato- 
rio, MAP alcanzará un estacionamiento cósmico privilegia 

do a principios del 2001. Llamado segundo punto de 
Lagrange, o L2, está unas cuatro veces más lejos de la Tie- 
rra que la Luna. Allí la atracción gravitatoria del Sol y la Tie- 
rra se combinan para mantener un vehículo espacial en una 
órbita fija alrededor del Sol, alineada con la Tierra. 

Además de ahorrar combustible, la órbita de MAP en L2 
lo colocará lo bastante lejos del Sol y de la Tierra como para 
que el calor no interfiera con las observaciones, una ventaja 
significativa sobre COBE. Un protector solar de 5 metros 
de diámetro (una de sus tres partes movibles) se abrirá como 
una parrilla de cocer vegetales al vapor y bloqueará comple- 
tamente al Sol. Entonces MAP se pondrá a capturar fotones 
de microondas que han estado viajando durante 13.000 mi- 
llones de años, casi desde el principio de los tiempos. 





Durante sus primeros 300.000 años, el Universo fue una 
caldera hirviente de protones, electrones y otras partícu- 
las cargadas. La luz no podía viajar lejos en este caldo sub- 
atómico sin liberar algún electrón, tal como la luz en una 
nube libera gotitas de agua. El universo primario debió 
haber lucido más como un espeso banco de niebla: opaco. 
Pero después de 300.000 años se enfrió lo suficiente para 
sufrir un cambio profundo: los electrones se asentaron y 
combinaron con protones para formar hidrógeno, que es 
transparente. Una vez que la niebla se dispersó, los proto- 
nes viajaron libremente por todo el Universo. Esos proto- 
nes (luz de los albores de la creación) nos bañan aquí en la 
Tierra; alrededor de 400 de ellos llenan cada centímetro 
cúbico. Si usted usa antena en vez de cable para la recep- 
ción de televisión, parte de la nieve que se ve en la panta 
lla de su televisor se debe a los fotones de las microondas 
cósmicas remanentes. 


DISCOVER EN ESPAÑOL JUNIO 2000 29 


A Lyman Page le gusta llamar a esa radiación *la foto del 
bebé Universo”, MAP estudiará esa imagen con detalles sin 
precedentes. Para su investigación, COBE dividió el cielo en 
unos 6.000 fragmentos, cada uno tan grande como 400 lunas 
llenas. MAP mirará más de 3 millones de cuadrantes, cada uno 
de menos de un cuarto del tamaño de la Luna. Si COBE vis- 
lumbró a Dios, MAP verá sus huellas dactilares. Los cosmó- 
logos esperan que muchas de sus respuestas provengan de un 
eco congelado en las microondas remanentes. Las ondas so- 
noras pueden haberse originado en el primer instante de vida 
del Universo, cuando el cosmos sufrió una extraordinaria ex- 
pansión. De hecho, algunos astrónomos preferirían llamar a 
la Gran Explosión el “Gran Estiramiento”. Se cree que en una 
trillonésima de una trillonésima de una trillonésima de segun- 
do, una región de espacio menor que un protón se expandió 
hasta el tamaño de la Tierra. Los cosmólogos se refieren a este 
extraordinario crecimiento como una inflación. 

Nadie sabe que lo causó, pero al estirar la trama del espa- 
cio magnificó un fenómeno subatómico propio de la física 


MASA 
de MAP magnifican las 
señales de microondas y 
EA 
10 a cada lado 


de las partículas: la materialización espontánea de partícu- 
las a partir del vacío absoluto. Estas partículas existen y dejan 
de existir constantemente alrededor de nosotros, emergien 
do y sumergiéndose en el vacío. Durante la inflación este 
proceso fue tremendamente magnificado. El Universo tem- 
prano en su rápida expansión impartió suficiente energía a 


estas posibles partículas como para que subsistieran en el 


mundo real en vez de desaparecer en el vacío. El súbito in- 
flujo de incontables partículas provenientes del vacío fue 
como si se lanzara una piedra al denso estanque de partícu- 
las del Universo primario, con las ondas resultantes de pre 
sión. Y a través de un gas las ondas de presión son ondas 
sonoras. “Todo el Universo repicó como una campana. 


ESAS REVERBERACIONES FUERON ABRUPTA- 
mente silenciadas hace 13.000 millones de años, cuando el 
Universo se hizo más tenue. Una vez que los fotones pudie- 
ron viajar libremente a través del espacio, ya no había suti- 
ciente presión para sostener las ondas sonoras. Pero antes 





MAP CONTRA COBE 


¿COMO SE COMPARAN COBE Y MAP? "Era una verdadera monta- 
ña de chatarra según los estándares de hoy", dice David Wilkinson, 
que trabajó en ambas misiones. No está exagerando. La resolución 
del cosmos de MAP será alrededor de 35 veces mejor que la de COBE, 

MAP tiene tres ventajas básicas sobre COBE. Primero, estará a 
1.600 millones de kilómetros de la Tierra cuando haga sus medicio- 


nes, resultando en una reducción significativa de la interferencia de 


las microondas terrestres con los instrumentos del vehículo espa" 
cial. COBE no se alejó mucho más que un satélite de comunicacio- 
nes típico. 

En segundo lugar, MAP llevará a bordo dos telescopios para 
magnificar las señales de microondas antes que alcancen el de- 
tector primario de la sonda. COBE no tenía telescopios. 
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Por último, MAP empleará amplificadores electrónicos avan- 
zados para procesar las señales de microondas. COBE, cuya pla" 
nificación y lanzamiento tardó 15 años, estaba equipado con 
instrumentos mucho menos sensibles, de los años 70, MAP fue 
construido en cinco años con equipos electrónicos que todavía 
son de los más avanzados. Sus amplificadores, diseñados por 
Marian Pospieszalski en el Observatorio Nacional de Radioas- 
tronomía en Charlottesville, Virginia, amplían la potencia de las 
señales de microondas ya magnificadas por los telescopios. Dice 
Gary Hinshaw: "Cuando propusimos a MAP los amplificadores 
no existían. Fueron construidos a tiempo para este programa. 
Somos el único grupo que los tiene por ahora, así que cuando 
les toque volar serán todavía de los más modernos". -7.fF. 


E e _— —_—_ 


CORTESIA NASA GODDARD 


de desvanecerse para siempre, aquellos ecos de la creación | definirá estrictamente el tamaño y forma de las ondas sono- 
habían dejado su huella en la radiación cósmica remanente | ras medidas por MAP. Al estudiar la forma de las ondas, los 
de microondas. Mientras las ondas sonoras todavía estaban | cosmólogos sabrán cuanta materia contiene el Universo, y a 
esparciéndose por el Universo, comprimieron la sopa de par- | partir de ello, su destino: fuego o hielo. 
tículas en algunas regiones del cosmos y la enrarecieron en MAP también debe dar a los cosmólogos los valores hasta 
otros. Los cambios de presión causan cambios de tempera- | entonces más precisos para varias cantidades, incluyendo la 
tura: si aumenta la presión en un gas, la temperatura aumen- | constante Hubble, que indica cuán rápido se expande el uni- 
ta. Los fotones de microondas que proceden de diversas | verso. Una evaluación segura sobre la tasa de expansión hará 
regiones tienen temperaturas ligeramente diferentes. Al re- | posible medir el tiempo que tomó al universo alcanzar su 
gistrar los patrones de temperatura en la radiación rema- | tamaño presente. Conocer más exactamente la tasa de ex- 
nente de microondas, MAP brindará a los investigadores la | pansión y la densidad de la materia permitirá establecer la 
información necesaria para reconstruir el tamaño y forma | edad del Universo. Por supuesto, existe siempre la posibili- 
precisos de las ondas sonoras primarias. Los patrones de | dad de que MAP no encuentre la evidencia de ondas sono- 
temperatura muestran al Universo como era cuando la nie- | ras que ellos esperan encontrar, lo cual implicaría que la 
bla de partículas (y las ondas sonoras) desaparecieron. | hipótesis en que los cosmólogos se han apoyado en las últi- 
“Es casi como si hubiera ondas propagándose en un es- | mas décadas para explicar el Universo (la inflación) es de 
tanque y de pronto el estanque se congelara y el patrón de | algún modo errónea. 
ondas se quedara allí”, explica Hinshaw. “Estamos capturan- “Puede que el Universo ría último y que ninguno de los 
do eso: una instantánea del tiempo cuando el Universo se | modelos se ajuste a la información recopilada por MAP”, 
volvió transparente”. dice Neil Cornish, cosmólogo de 32 años de la Universidad 
Lo más importante que las ondas sonoras revelarán es | Estatal de Montana, sede de Bozeman. “Estaríamos de re- 
la cantidad de materia presente en el Universo. Si existe | greso a la mesa de proyectos”. 
un Santo Grial de los cosmólogos, es éste. Si el Universo Sin embargo, hay más de un 50 por ciento de probabili- 
continúa expandiéndose para siempre, o sufre un colapso | dades de que la sonda detecte las ondas sonoras. De hecho, 
y se retrotrae a lo que era antes de la Gran Explosión, de- | Page y su colega Mark Devlin reportaron a fines del año pa- 
pende de cuánta materia contiene. Con suficiente materia | sado que habían encontrado algunas trazas alentadoras en 
la gravedad podría desacelerar o aun revertir la expansión. | observaciones desde tierra. 
Con muy poca, y por ende poca gravedad, la expansión La cadena de descubrimientos potenciales de MAP sa- 
nunca terminaría; las galaxias se consumirán hasta que todo | tisfará a la mayoría de los cosmólogos, pero no a un equi- 
el Universo se oscurezca. Robert Frost escribió: s0gnnOs po de tres astrofísicos y un matemático. Los cuatro 


“ALGUNOS DICEN UE EL MUNDO 


IN ¿N FUEGO” 


dicen que el mundo terminará en fuego / Algunos dicen que | hombres, de los cuales sólo uno es miembro oficial del 
en hielo”, MAP podría resolver el dilema, | equipo MAP, han ideado un esquema para establecer, con 
Los cosmólogos se han esforzado durante décadas para | la información que se obtenga, la forma geométrica ge- 
medir la materia en el Universo. Han tratado de inferirla | neral del Universo. | 
por medio del estudio cuidadoso del movimiento de las 
galaxias y de calcular cuánta materia y gravedad serían ne- | SOBRE LA PUERTA DE LA OFICINA DE DAVID Sper- 
cesarias para producir los movimientos observados. Sus | gel en la Universidad de Princeton, una viñeta recortada de 
cálculos muestran que la materia visible (estrellas y gala- | la revista The New Yorker muestra un primer plano de una 
xias) representa menos del 1o por ciento de la gravedad re- | acera urbana, con un hidrante y una alcantarilla. El pie reza: 
querida. El resto se atribuye a una entidad desconocida | “La Vía Láctea (detalle)”. Spergel, que acaba de regresar de 
que los cosmólogos llaman materia oscura. MAP revelará | llevar a su hijo a la escuela, explica por qué no concibe un 
no sólo la cantidad total de materia sino cuánta tiene la | Universo infinito. “En un volumen infinito, eventualmente 
forma de materia oscura. - puedo encontrar una zona en la que los átomos estén organi- 
Una de las paradojas del Universo primario es que es muy | zados como vemos aquí en mi oficina. Podríamos sostener 
fácil de describir, dice Charles Bennett. Como la física de | esta misma conversación un número infinito de veces. De 
las ondas de sonido se comprende bien, los cosmólogos no | manera que un Universo infinito es extraño”, 








necesitan mucho más que física de primer año para mode- La alternativa no lo es menos. “En un Universo finito”, 
lar el fenómeno que MAP estará estudiando. Del mismo | explica Spergel, “usted viaja y a la larga regresa al principio”. 
modo que una onda que viaje a través de aceite viscoso ten- Spergel, astrofísico de 30 años y teórico del equipo MAP, 


drá forma y tamaño diferentes a los de una que se mueva a | es uno de los cuatro hombres que creen tener una mínima 
través de agua, así la composición del Universo temprano | oportunidad de detectar la forma del Universo. 
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Comenzó a trabajar en el problema hace como cinco 
años con Glenn Starkman, un astrofísico de la Universi- 
dad Case Western Reserve, en Cleveland, y Cornish, un 
australiano y antiguo asociado postdoctoral del grupo del 
físico Stephen Hawking. Su premisa remota: Tal vez la ima- 
gen que los astrónomos tienen de un espacio infinito lleno 
de cientos de miles de millones de galaxias diferentes sea 
una ilusión. En vez de ello, el Universo podría estar cons- 
truido como un vasto salón de espejos. Entre las galaxias 
más distantes que podemos ver (con el Telescopio Espa- 
cial Hubble, por ejemplo) podría haber imágenes fantas- 
mas de la nuestra. Lo que parece ser una galaxia lejana 
podría ser realmente luz de una versión muy joven de la 
Vía Láctea que ha completado un circuito de 13.000 mi- 
llones de años alrededor de un universo finito. En vez de 
contener miles de millones de galaxias diferentes, el Uni- 
verso podría contener principalmente espejismos, espejis- 
mos repetidos de un número bastante menor de galaxias. 
Las imágenes serían el resultado de la luz que toma dife- 
rentes rutas a través del cosmos en diferentes puntos de la 
historia de una galaxia. 

Spergel, Cornish y Starkman no son los primeros en haber 
visualizado tal Universo. En las últimas décadas otros astró- 
nomos han estado a la caza de patrones de galaxias repett- 
dos a través de los telescopios ópticos. Pero uno de los 
muchos problemas que pueden impedir tales registros es 
que no conocemos realmente el aspecto de nuestra galaxia, 
por no hablar de una versión mucho más joven de ella. Ellos 


ARRIBA, DER.: Cuando la sonda esté 
lista para el lanzamiento, llevará dos te- 
lescoplos, cada uno con un espejo reflec- 
tor superior y otro lateral (los espejos 
laterales no se han instalado). EXTRE- 
MA DER.: Los fotones rebotarán de los 
espejos superiores hacia los laterales y 
de ahí a los conos receptores especlial- 
mente emplazados del instrumento. 
ABAJO: El instrumento, que irá alojado 
entre los espejos laterales, lleva 10 conos receptores en cada banda. "Este 
instrumento ultrasensible amplificará por un factor de 100.000 la señal y 
permitirá que sea detectada en forma confiable", explica Hinshaw. 


Sonda ensamblada 
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La 
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ARRIBA, ZO: 


tienen una estrategia. Su idea es valerse de MAP para bus- 
car patrones repetidos de temperatura en el remanente cós- 
mico de microondas. MAP tardará unos seis meses en 
recolectar suficiente información para componer un pano- 
rama de las microondas en todo el cielo. Con esta investiga- 
ción inicial, Hinshaw será capaz de unir las piezas de un 


mapa detallado de temperaturas en el firmamento (el mismo | 


que se utilizará para identificar las ondas sonoras. Spergel, 
Cornish y Starkman usarán ese mapa para su propia investi- 
gación, la búsqueda con computadoras de patrones repeti- 
tivos de temperatura. Si dos círculos en el espacio muestran 
un patrón idéntico, seguramente no se tratará de dos, sino 
de imágenes múltiples de un mismo círculo. 

Las implicaciones de esto serían enormes: “El siguiente 


paso”, observa Spergel, “sería decir a los astrónomos: “Esa | 


galaxia en el punto rojo tres es la Vía Láctea. Y aquélla en 
el punto rojo cuatro es también la Vía Láctea, pero más 
joven”. Podríamos escrutar el espacio exterior y ver partes 
de nuestra historia”. La edad específica de cualquier espe- 


pueden crear la ilusión de espacio infinito. Si alguien vi- 
viera en una rosquilla lo bastante grande podría imagi- 
nar que habita en un plano horizontal infinitamente 
largo. La única forma de descubrir que en realidad vive 
en una rosquilla sería darle la vuelta a ésta, u observar la 
luz que ha viajado a su alrededor. 

Nuestro Universo, si es finito, bien puede tener la misma 
forma que la superficie de un objeto cuatridimensional. La 
teoría general de la relatividad de Einstein sostiene que el 
espacio es curvo: objetos masivos como las estrellas y ga- 
laxias curvan el tejido del espacio. Esta teoría es más que 
mera especulación: los astrónomos han observado muchas 
veces que los objetos masivos parecen desviar la luz, lo cual 
indica que ésta surca un espacio curvo, MAP se percatará 
de esta curvatura cuando observe las ondas sonoras pri- 
mordiales. Pero la teoría de Einstein no describe la forma 
general del Universo: sólo hace un mapa del terreno local, 
las colinas y los valles del cosmos. Weeks y sus nuevos co- 
legas quieren el cuadro completo. 


“PODRIAMOS ESCUDRIÑAR EL ESPACIO 


Y VER NUESTRA HISTORIA” 





jismo galáctico dependería del tamaño y forma del Univer- 


so, que determinan cuán lejos y por qué ruta tendría que 
viajar la luz antes de regresar a su punto de partida. 

Spergel, Starkman y Cornish se hubieran conformado 
con la posibilidad de descubrir que el Universo es finito. 
Pero un matemático llamado Jeff Weeks les dijo cómo 
podrían utilizar su colección de círculos para determinar 
también su forma. 

Hace como tres años, Cornish pidió ayuda a Weeks con 
un problema matemático asociado con la búsqueda de círcu- 
los. Aunque Weeks no pudo ayudar a Cornish con ese pro- 
blema específico, quedó intrigado. “Le pregunté: “A 
propósito, ¿por qué está usted interesado en esto?” Me dijo 
que era parte de un esfuerzo por encontrar la forma del 
Universo. Por supuesto, yo me iluminé”. 

Cornish no pudo haber hecho una llamada más afortuna- 
da. Weeks, de 43 años, ganador en 1999 de un premio MacAr- 
thur de 305.000 dólares a la genialidad, es quizás la única 
persona en el mundo que se describe como geómetra por 
cuenta propia. Aunque podía escoger entre varias cátedras, 
prefirió trabajar en casa y pasar más tiempo con su hijo 
Adam, de 12 años. Ahora vive en Milán, donde su esposa, la 
bioquímica Nadia Marano pasa un año sabático que pidió a 
la Universidad de Saint Lawrence en Nueva York. 

Weeks ha estado interesado toda su vida en la co mologí: 
Y se especializa en topología, el estudio matemático de | 
formas de los objetos. Por ejemplo, aunque no sea aparente, 
una hoja de papel es topológicamente equivalente a una ros- 
quilla. Para comprobarlo, tome un pedazo de papel, enrólle- 
lo como un tubo, doble el tubo y pegue los dos extremos. 

Uno de los aspectos más fascinantes de la topología es 
que ciertas formas finitas (una E ET por ejemplo) 









Si Cornish, Spergel y Starkman encuentran apenas 10 
círculos correspondientes en la información de MAP Weeks 


| podrá reconstruir la forma tridimensional del Universo, aun- 


que sería como proyectar la forma de una discoteca a partir 
de reflejos de la bola de espejos colgada en el centro. 

Weeks, Spergel, Cornish y Starkman saben que las pro- 
babilidades están contra ellos. La mayoría de las observa- 
ciones sugieren que el Universo, si no infinito, puede ser 
demasiado grande para que la estrategia de la búsqueda de 
círculos funcione. Aun si el Universo fuera finito, MAP sólo 
verá probablemente una pequeña parte de él. Puede que 
haya fantasmas de la Vía Láctea allá afuera, pero si existen, 
podrían estar más allá de un horizonte que nunca llegare- 
mos a trascender. Y tampoco hay forma de probar de ma- 
nera concluyente que el Universo es infinito. 

Pero el cuarteto no se da por vencido, y podrían tener 
suficiente información para dar una respuesta a fines del 
2001. Si su búsqueda tuviera éxito, el descubrimiento 
hará titulares en todo el mundo. “Para mí con eso basta- 
ría”, expresa Weeks. “Me sentiría profesionalmente rea- 
lizado. Aun si nada más en mi vida volviera a funcionar, 
me contentaría con esto”. 

Por supuesto, MAP todavía tiene que enfrentar algu- 
nos retos más sobre la Tierra que mantendrán preocupa- 
do a Gary Hinshaw. Para empezar, el vehículo espacial 
que resolverá las mayores adivinanzas sobre el espacio y 


el tiempo tendrá que sobrevivir a un viaje sobre una ras- 
tra de 18 ruedas por la Interestatal 95, desde Maryland 


hasta Cabo Cañaveral, Florida. 


“Espero que hayamos anotado bien la altura de los 


pasos elevados”, suspira Hinshaw, “no sea que vaya a em- 


' bestir algún puente por el camino”. 
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A mediados de 1960, una joven inglesa contemplaba, junto asu | | eyY | 


madre desde las orillas del Lago Tangañica, las colinas de la reser- 





va Gombe. Desde allí, Gombe parece impenetrable: empinados | | 
cerros cubiertos de árboles, con sus barrancos, se leyantan desde 
la playa. Parecería como si un niño gigante hubiese metido los 
dedos en la tierra y surcado con ellos el paisaje. Las llamadas de 
los chimpancés, un sonido ronco que de pronto se convierte en 
gritos salvajes, rerumban en las hondonadas, desafiando a los visi- 
tantes a seguir a los simios por el ondulado terreno. € La joven 
pasó sus primeros meses familiarizándose con los primates, es- 
calando precipicios y aferrándose a raíces, y quedándose allí in- 
móvil para no espantarlos. Aprendió que la única forma en que 
los chimpancés toleraban su presencia era tentándolos con ba- 
nanas. Así comenzó un esfuerzo en el que durante décadas si- 


guió a los chimpancés para averiguar qué tenían que decirnos 


doirvos “Y HLIAUIANIHN 104 


sobre nosotros. € Su nombre, Jane Goodall, se convirtió en un 


( 














LOS CHIMPANCÉS HABLAN DIALECTOS, INVEN- 
TAN MODOS DE ACICALARSE Y REDOBLAN 
MEJOR QUE MUCHOS CHICOS EN LAS BANDAS 
MUSICALES. ¿QUEDA ALGO QUE NOS DIFERENCIE? 
Aunque los conocemos desde siempre, nuestras nociones sobre los chimpancés 
cambian constantemente. Primero supimos que eran capaces de usar herramien- 
tas y estrategias de caza, y de establecer complejas estructuras sociales. Ahora 


varios estudios de campo a largo plazo llevan a una conclusión más sorprenden- 
te: los chimpancés tienen una cultura. 
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símbolo de sobriedad científica y aventura exótica. La es- 
belta figura vestida con ropa de campaña; el pelo lacio y 
rubio recogido en una cola; la suave voz con acento britá- 


nico narrando programas especiales de National Geogra- 


phic: todas estas imágenes están inseparablemente ligadas | 
a la comprensión pública sobre los chimpancés. Antes de 
los trabajos de Goodall, el conocimiento sobre ellos se li- 
mitaba a estudios en animales capturados y enviados a la- 
boratorios. Aunque sicobiólogos como Robert Yerkes 
sabían que los chimpancés eran inteligentes, desconocían 
el uso que daban a su inteligencia en libertad. 

“Cuando llegué a Gombe no se sabía nada”, decía reciente- 
mente Goodall. “No se permitía a los chimpancés tener perso- 
nalidad: ni nombre, ni raciocinio, ni emociones. Mientras no 
los reconociéramos como individuos, no podríamos elaborar 
su estructura social ni explicar sus comunicaciones. “lodo era 
confuso”. El trabajo de Goodall lo cambió todo. Sus detalla- 
dos registros diarios sobre chimpancés individuales, que llevan 
actualmente otros primatólogos y ayudantes de campo, con- 
dujeron a los primeros retratos de la personalidad de los chim- 
pancés y a descubrimientos asombrosos acerca de su uso de 
herramientas, sus técnicas de caza y hasta asesinatos. 


CON SS DE MI AMIGO 
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Ese fue sólo el comienzo. Durante cuatro décadas, un 
ejército de investigadores de Europa, Japón y Estados Uni- 
dos ha observado a los chimpancés en más de 40 lugares. 
En 1966, Toshisada Nishida comenzó un estudio en las 
montañas Mahale, a 150 km de Gombe, identificando la 
estructura social básica de los chimpancés. En los años 70, 


los investigadores descubrieron que los chimpancés de 


Guinea y Costa de Marfil, en el límite occidental del hábi- 


| tat de esta especie, cazaban y usaban utensilios en forma 


distinta a sus congéneres orientales. Un decenio más tarde, 
Richard Wrangham demostró, trabajando en Gombe y en 
el Parque Nacional Kibale, en Uganda, que los chimpan- 
cés pueden actuar en forma parecida aunque vivan en há- 
bitats distintos y tengan diferentes dietas. Takayoshi Kano 
y otros arrojaron luz sobre el comportamiento de los chim- 
pancés mediante estudios del bonobo, un primo más apa- 
cible e igualitario de esa especie. 

El pasado verano boreal, investigadores de siete lugares 
regulares de trabajo combinaron sus resultados en un va- 
lioso informe publicado en la revista Nature. Dirigidos por 
el antropólogo Andrew Whiten, de la Universidad Saint 
Andrews, en Escocia, reportaron 39 comportamientos de 


'; chimpancés que van más allá de meras tácticas de supervi- 


vencia. Más importante aún, estos comportamientos varían 
de un grupo a otro. Por ejemplo, en algunos sitios los chim- 
pancés sacan las hormigas con una vara, forman con ellas 
una bolita y se la echan en la boca. En otros lugares usan 
una vara corta y lamen las hormigas con la lengua. Algu- 
nos usan las hojas de las plantas como servilleta, otros no. 
Recorrer esta lista es como leer una guía de viajes. Whiten 


ES y sus colegas llegaron a la conclusión de que los chimpan- 
3 cés tienen una cultura. 


Los críticos no tardaron en objetar esa noción. Cultura 


significa más que un conjunto de conductas aprendidas 


ES que pueden variar de un lugar a otro, argumentaron algu- 


Los EA machos forman grupos unidos. Se sien- 


tan y se acicalan mutuamente, cazan juntos y con requla- 


ridad patrullan sus fronteras. Á veces se escabullen de su i 


territorio para golpear o matar a machos de los grupos ve- 
cimos. Los primatólogos habían concluido que la fuerza im- 
pulsora de toda esta camaradería entre machos debía ser 
el parentesco. Los varones se mantienen en el grupo en 
que nacieron, mientras que las hembras lo abandonan 
cuando alcanzan la madurez sexual. 

Ahora, gracias a la genética molecular sabemos lo con- 
trario. Durante los últimos nueve años en el Parque Na- 
cional Kibale, de Uganda, los investigadores de las 
Universidades de Harvard y Michigan recuperaron pelos 
abandonados por los chimpancés. En ellos encontraron cé- 
lulas que ofrecen un mapa del ADN de cada chimpancé. Al 
comparar el parentesco entre los chimpancés con su com- 
portamiento hallaron que los machos que se sientan jun- 
tos a acicalarse mutuamente no tienen relación cercana. 


Más significativo: los que cazan y patrullan juntos tam- : 
| LA RESERVA NATURAL BOSSOU, EN LA REPUBLICA DE GUINEA, 


poco están emparentados. 

En otras palabras, el parentesco no sustenta la coope- 
ración entre los machos. Los chimpancés se conocen y se 
mantienen al tanto de la intriga política que conlleva hacer, 
deshacer y manipular relaciones. Aunque el parentesco es 
importante, los chimpancés se apoyan con frecuencia en 
los frágiles lazos de la amistad. 

Cada día parecen más humanos. -M.F.S. 
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nos; cultura significa historia y tradición, arte, filosofía y 


religión: la última barrera, junto con el lenguaje, que sepa- 
ra a los seres humanos de otras especies. Otros expresa- 
ron conceptos más sutiles: “¿Estamos evaluando lo que 
realmente creemos que estamos evaluando?”, se pregunta 
John Mitani, antropólogo de la Universidad de Michigan. 
“Sólo porque difiere en dos lugares, ¿es cultura?”. 

El debate se reduce a semántica tanto como a ciencia, 


y así soslaya lo más importante. El hecho de que diferen- 


tes chimpancés aprendan modos diferentes de actuar di- 
fícilmente los hace humanos; quizás ni siquiera les 
garantiza una cultura. Pero da lugar a una pregunta más 
intrigante que parecía no tener respuesta: ¿Qué nos dicen 
esas conductas adquiridas acerca de los orígenes y el pro- 
pósito de la cultura humana? 


surge como un verde pulgar de las praderas de Africa occi- 
dental. Parece fuera de lugar: un frondoso oasis en un mar 
de humanidad, un lunar de naturaleza en medio de aldeas 


' campesinas y sembrados de mandioca y arroz. Pero esta 


selva existía antes que la gente empezara a talar árboles, a 
sembrar y a arrinconar a los chimpancés en sus últimos re- 
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ductos. Actualmente existe una aldea al pie de la 
reserva, y los aldeanos, al mirar hacia arriba, ven a 
los simios saltando entre los árboles. Su traspatio 
es una exposición natural de chimpancés. 

Son animales curiosos. Mientras se sube por las 
faldas del cerro, penetrando en el bosque, se desva- 
nece el rumor de las conversaciones, risas y gritos 
de la gente y el aire se llena de golpes y chasquidos 
huecos. Es un grupo de chimpancés cascando nue- 
ces. Una hembra vieja toma una pesada roca y se 
asegura de que es lisa; le pone debajo otra piedra 
para calzarla. Le coloca encima una nuez de palma 
y levanta sobre su cabeza una roca más liviana para 
luego dejarla caer con fuerza y partir la nuez en pe- 
dazos. Entonces, toma con delicadeza los pedaci- 
tos de la masa y los mastica contemplativamente, 
disfrutando su aceitosa merienda. 

Esta escena es interesante no sólo porque los 
chimpancés son lo bastante listos para romper 
una nuez de cáscara dura, sino porque su forma 
de hacerlo es específica de Africa Occidental. En 
las Montañas Mahale, en el Africa Oriental, los 
simios pasan junto a estas semillas indiferentes a 
su nutritivo contenido. Más aún, cascar nueces es 
un comportamiento adquirido que toma años do- 
minar. El primatólogo "Tetsuro Matsuzawa ha en- 
contrado que cuando los jóvenes chimpancés de 
Bossou tratan de hacerlo, las nueces resbalan de 
la piedra lisa, o no le aciertan, o la golpean en un 
ángulo incorrecto y la nuez sale disparada como 
una bala perdida. Tardan años de observación y 
mucha práctica para aprenderlo. 


LOS CHIMPANCES MACHOS MODULAN 
PARA EMITIR SONIDOS SIMILARES. 
LUGARES TIENEN DIFERENTES DIAL 


Cascar nueces tiene todos los elementos de una conducta 
cultural: sólo se observa en algunos lugares y se lega por 
aprendizaje e imitación. Pero otras supuestas diferencias cul- 
turales son más sutiles. Por ejemplo, John Mitani ha encon- 
trado que los llamados de los chimpancés machos difieren 
de un lugar a otro. En algún lugar el llamado se asemeja a un 
tren que parte lentamente de una estación: — chug-a-chug- 
a-chug-a— acelerando gradualmente hasta un grito. En otros 
lugares es rápido, en un tono más agudo, y más frenético. | 
Más desconcertante es el hecho que los machos de cada lugar 
parecen modular sus voces para que sus llamados suenen 
igual. Con esto se supone que anuncian su presencia colecti- 
va y confirman que pertenecen al mismo grupo. 

Mitani denomina a estos distintos llamados, “dialectos”, 
pero reconoce que lo que escucha puede ser producto de 
las diferencias de tamaño, genes o hábitat. “No sería justo 
comparar los llamados de los chimpancés de Africa Occi- 
dental, mayores y con voces más profundas, con los peque- 
ños chimpancés de Africa Oriental”, explica. No obstante, 








los llamados no parecen ser privativos del hábitat. En las 
montañas Mahale, los llamados en tono grave llegarían más 
lejos, pero los chimpancés tienen voces agudas; en Gombe, 
territorio abierto, los tonos agudos viajarían más, pero los 
chimpancés tienen voces graves. 

Aun si la diferencia entre llamados es aprendida, algunos 
lingúistas podrían poner en duda la opinión de Mitani. Cuan- 
do dice que tienen dialectos, quiere decir que diferentes gru- 
pos hacen diferentes sonidos, aunque sus miembros puedan 
mezclarse. Pero cuando se dice que una persona habla un dia- 
lecto, significa más que sonidos distintos. “Los dialectos son 
dos versiones de un idioma que siguen siendo mutuamente 
comprensibles”, señala Robert Burling, lingiista de la Univer- 
sidad de Michigan. O, como dice Steven Pinker, sicólogo del 
Instituto Tecnológico de Massachusetts, “la definición más 
corriente es que un idioma es un dialecto con ejército y arma- 
da”. Pinker añade que el uso del término por Mitani es “ino- 
cuo”, Pero ni el lingúista o primatólogo de mente más abierta 
se atrevería a decir que los chimpancés hablan un idioma. 
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considerar cultura”. Pero otros antropólogos son más res- 


ue trictivos. Arguyen que la cultura es lo que la gente dice y 
ER piensa, no lo que hace; tiene que ver con símbolos y signi- 


ficados más que con un comportamiento. Profesar una re- 


VB ligión es cultura, arar un campo no lo es. 
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Los chimpancés PAS 
subculturas cosméticas, cadá.: 
una con un estilo distinto. 


Uno de los mejores ejemplos de la cultura chimpancé se ve 
en las montañas Mahale, de Tanzania, y en Gombe, 150 kl- 
lómetros al norte. Aunque ambas se encuentran en la orilla 
del Lago Tangañica, los chimpancés de Mahale tienen hábl- 
tos cosméticos más elaborados. En Gombe, cuando un 
macho se encuentra con un amigo y se acuesta en el suelo, 
el amigo generalmente lo acicala pasándole la mano a tra" 
vés de la piel de la espalda, el pecho, la cara o la pierna. En 
Mahale prefieren colocarse de frente, agarrarse las manos y 
levantar los brazos en señal de saludo. El mismo estilo se 
observa en varios lugares a través de Africa y en las pobla- 
ciones cautivas, pero no en Gombe ¿Es el estilo de Mahale 
la forma más eficiente de limpiar la axila? ¿O es la versión 
chimpancé de un estrechón de manos? 

El antropólogo William McGrew ha estudiado los chim- 
pancés de Mahale y otros grupos durante 20 años. Consi- 
dera que su acicalamiento es cultural y que también hay 
subculturas. Recientemente, mientras enseñaba a sus es- 
tudiantes de la Universidad de Miami, Ohio, algunas fotos 
de chimpancés acicalándose, McGrew notó que un grupo en 
Mahale lo hacía de la forma usual, mientras que otro grupo 
tenía una técnica ligeramente distinta. “Esto es como la di- 
ferencia entre el saludo de tres dedos de los Boy Scouts y 
el de dos dedos de los Cub Scouts”, dice. “Estamos hablan- 
do de matices, pero existen”. 

McGrew espera que los estudios ayuden a motivar la pro- 
tección de los chimpancés en libertad. “Hay culturas chim- 
pancés que están desapareciendo", dice. "No estamos 
salvando solamente genes e individuos. Estamos salvando 
algo que se aproxima a la cultura”. Pero Jane Goodall es 
menos emotiva. "Está bien trabajar por los derechos de los 
chimpancés, pero los seres humanos tienen derechos que 
no los protegen”, añade ella. “Mire lo que está sucediendo 
en Africa, mire el genocidio. Los hutus no niegan que los 
tutsis son culturales, tienen mente racional y emociones, y 
viceversa; sin embargo, se matan entre sí”. -M.F. $. 






































¿Acaso importa? ¿Tienen los chimpancés que parecerse 
tanto a los seres humanos para poseer una cultura? La res- 
puesta depende de la definición de cultura, y 10 antropó- 
logos nos darían una decena de difiniciones distintas. Si, 
como dicen algunos, la cultura es un comportamiento ad- 
quirido que comparte un colectivo, los chimpancés cum- 





En ese caso, los chimpancés nunca serán miembros del 
club de la cultura. “Ninguno de nosotros”, señala el an- 
tropólogo William McGrew, “sabe qué significado le dan 


' los chimpancés a las cosas extrañas y sorprendentes que 
' hacen”. No obstante, Whiten y sus colegas han demos- 


trado que los chimpancés pueden imitar conductas com- 
plejas paso a paso (aunque nunca se instruyen uno a otro 
deliberadamente). Mientras más estudian los primatólo- 
gos alos chimpancés y mientras más comparan sus ha- 
llazgos, más aumenta la lista de conductas aprendidas. 

En su conjunto, estos rasgos podrían abrir una venta- 
na acerca del comportamiento de los primeros seres hu- 
manos. Por ejemplo, de acuerdo con cinco estudios a 
largo plazo sobre los chimpancés, los más sociables tien- 
den a ser más hábiles en el uso de herramientas (los chim- 
pancés cautivos son mejores con las herramientas que los 
libres). Este patrón puede ayudar a explicar por qué los 
primeros homínidos, a pesar de sus pequeños cerebros, 
desarrollaron culturas complejas. La evidencia fósil de- 
muestra que los seres humanos sólo comenzaron a usar 
herramientas después que sus colmillos (que debieron 
usar para reñir) comenzaron a reducirse. 


PARA OBTENER UN SENTIDO MENOS TEORICO DE LA RELACION 
entre la cultura de los chimpancés y la humana, usted po- 
dría intentar quedarse en silencio en el Parque Nacional 
Kibale y prestar atención. Es posible que, en lugar del 
monótono sonido de cascar nueces, escuche algo más 
complejo: un golpe sordo, un doble tum-tum que resue- 
na entre los árboles. 

Los chimpancés, como verá, son buenos percusionistas. 

Los árboles de Kibale y de otros lugares suelen tener 
grandes raíces aéreas que se elevan desde el suelo hasta la 
copa. Al golpear estas raíces con las manos, los chimpan- 
cés crean patrones rítmicos que se transmiten a más de un 
kilómetro. Adam Clark Arcadi, antropólogo de la Univer- 
sidad Cornell, ha dedicado cuatro años a recolectar estos 
sonidos. Para hacerlo, él y sus ayudantes se sitúan en la 
selva y dirigen un micrófono direccional hacia un “percu- 


| sionista”. Después, en el laboratorio, Arcadi procesa la gra- 
- bación mediante un programa de computación que crea 
' imágenes del sonido. Con esas imágenes mide las diferen- 


plen los requisitos. Barbara Miller, antropóloga de la 


Universidad de Washington, lo expresa así: “Si se emplea 
como hago yo una definición más amplia de cultura, y se 
incluyen la búsqueda de alimentos y los hábitos repro- 

ductivos, mucho de lo que hacen los chimpancés se puede 
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cias de ritmo y registro entre los distintos ejecutantes. 

La percusión es entre los chimpancés cosa de machos, 
hasta donde sabemos. Lo hacen durante el día, con más 
frecuencia cuando se están desplazando, y cada sesión dura 
desde unos segundos hasta casi medio minuto. Como mú- 
sicos de jazz repitiendo una frase, cada animal tiene su 
ritmo característico. “Hay diferencias en la rapidez de los 
golpes y en los que vienen por pares ( ba-dum-ba-dum-ba- 
dum) a diferencia de otros sencillos (dum-dum-dum)”, ex- 
plicaba un día Aracadi golpeando su escritorio para 
demostrarlo. Igual que las personas, los chimpancés son 
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zurdos o derechos y probablemente utilizan más su mano 
diestra en la percusión. Cuando Arcadi escuchó sus cintas 
grabadas, sonaba como un jazz elemental. 

Presumiblemente los chimpancés usan estos sonidos para 
comunicarse (aunque nadie sabe qué se comunican). Pero Ar- 
cadi ha encontrado que los machos de Kibale frecuentemen 
te lo hacen sin llamar, mientras que los del Parque Nacional 
Lai, también emiten su llamado. Se podría decir que esta per- 
cusión de los chimpancés es multicultural. Quizás existe una 
relación entre los sonidos que ellos producen en la selva y los 
que producen los músicos un sábado por la noche. 

Para profundizar nuestro concepto de su cultura, los 
primatólogos tendrán que aprender más sobre las rela 
ciones entre los chimpancés ¿Se tratan de forma distinta 
los de varios lugares? ¿Son diferentes las costumbres y 
modales de los chimpancés del Africa Oriental y del Afri- 

ca Occidental? ¿Son los machos más represivos con las 
hembras en un lugar y más condescendientes en otros, al 
igual que las relaciones hombre-mujer entre los huma- 
nos? En las palabras del primatólogo Franz B. M. de Waal, 
quien observa el comportamiento social de los chimpan- 
cés en la Estacion de Primates Yerkes en Atlanta: “El que 
caza hormigas y el que no; el que casca nueces y el que 
no, eso es sencillo de ver. La dinámica social es mucho 
más difícil de comprender”. 

¿Quién sabe cuánto queda por descubrir? “Yo veo a 
los chimpancés como un gran misterio”, dice el antro- 
pólogo Vernon Reynolds, quien trabaja en la selva Bu- 
dongo, en Uganda. “Mientras más averiguamos, menos 
los entendemos”. McGrew está de acuerdo. “Me asom- 
bra la riqueza de la naturaleza de los chimpancés. Siem 
pre aparece una variación del viejo tema que nos hace 


¿ES CULTURAL TODO LO QUE HACEMOS? 
¿HASTA QUE PUNTO EL MEDIO AMBIENTE 
CONFORMA EL COMPORTAMIENTO 
HUMANO? LOS CHIMPANCES PUEDEN 
AYUDARNOS A AVERIGUARLO 


sonreír y revisar las conclusiones 
gran riqueza en esto”. 


anteriores. Hay una 


A FINES DEL AÑO PASADO JANE GOODALL DEDICO ALGON TIEMPO 
a hablar de los estudios sobre la cultura de los chimpan- 
cés. Los nuevos descubrimientos no constituyen una sor- 
presa, dice ella. “En 1973 escribí un artículo en el que decía 
que el reto principal era ahora aprender acerca de las va- 
riaciones culturales”. Como definición de cultura, ella se 
apega a la misma de siempre: “Es simple. Sólo hay que pro- 
bar que la conducta se transmite a través del aprendizaje 
por observación, no por instirto”, 

No obstante, los estudios que Goodall inició hace tanto 
tiempo nos llevan más allá de respuestas simples. Quizás 
los chimpancés se guían más por reglas culturales en sus 
interacciones de lo que nos imaginamos. Quizás algunas 
de las actividades que consideramos culturales, tanto en 








los hombres como en los chimpancés, han sido conforma- 
das por el medio ambiente. 

“No creo que todo lo que hacen los seres humanos sea cul- 
tural”, dice el antropólogo Lee Cronk, de la Universidad de 
Rutgers. En una tribu de Kenya, por ejemplo, la tradición in- 
dica que los niños son más deseables para los padres que las 
niñas; sin embargo, tratan mejor a las niñas. La razón, dice 
Cronk, es que en esa área es más probable que sean las niñas 
las que den nietos a sus padres. La cultura puede dictar un 
comportamiento, pero la biología dicta otro y gana. 

Cultura no es lo que hacemos”, concluye Cronk, “es la in- 
formación que compartimos y que nos dice lo que es apro- 
piado hacer. No es hornear un pastel, es su receta”. La 
cuestión está en determinar cuándo estamos improvisando y 
cuándo cocinamos por el libro. ¿Qué parte del a 
por ejemplo, es biológica y cuál es cultural? “La cultura es 
complicada entre los humanos”, admite Cronk. “Pero en los 
chimpancés es simple. Nos permite ver claramente que se 
comportan en muchos casos sin influencia cultural. Cuando 
la gente ve eso, es más fácil convencerlos de que la cultura no 
es lo único que influye en el comportamiento humano”. 

La definición de cultura de Goodall, por establecida que 
parezca, no hace estas distinciones. Durante décadas ella 
ha sido la autoridad máxima sobre los chimpancés, y su 
principal trabajo, The Chimpanzees of Gombe, ha sido 
una biblia para los primatólogos. Sus 673 páginas, publica- 
das en 1986, parecían contener todo lo que uno quisiera 
saber sobre esa especie. Pero hoy, al tomarlo del librero, 
se nota que las páginas están amarillentas y que sale de él 
un olor húmedo a biblioteca. The € 'himpanze es of Gombe 
ya no parece un texto sagrado, sino un pedazo de historia. 
Pronto pudiera ser una reliquia. 
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Los nórdicos, célebres por sus invasiones 
a Europa y las Islas Británicas, se 
aventuraron más al oeste en sus 
marineros knorrs. Alrededor del año 

874 d.C. se establecieron en Islandia, y en 
986 Erik el Rojo persuadió a un 
contingente de islandeses para colonizar 
Groenlandia. Como parte de los esfuerzos 
por entender por qué fracasaron los 
prósperos asentamientos en Groenlandia, 
los arqueólogos estudian los restos de 
unos 450 colonos nórdicos (derecha). 
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UENTA LA LEYENDA QUE HACE CERCA DE UN MILENIO, un vikingo llamado 


Leif Eriksson navegó hasta las costas de la América del Norte, adonde llegó 


cientos de años antes que Cristóbal Colón. Aunque los arqueólogos aún no 


han descubierto ninguna evidencia física que confirme la visita de Eriksson, 


la conjetura de que una banda de vikingos viajó tan lejos ha ganado credibili- 


dad en años recientes. Excavaciones en Groenlandia indican que los vikingos 


florecieron allí durante siglos, comerciando con el continente europeo y, pro- 


bablemente, con tribus aborígenes americanas antes de que se desvanecieran 
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Una figura clave de este drama histórico fue el padre 
de Eriksson, Erik el Rojo, quien se crió en Islandia des- 
pués que su padre, Thorvald Asvaldsson, fuera desterra- 
do de su patria alrededor del año 965 d.C. por “algunos 
asesinatos”. Cuando Erik era un niño ya había en Islan- 
día una bien establecida colonia de vikingos que escapa- 
ron de la escasez de tierras en Noruega y el férreo 
gobierno del rey Harold. En 980 d.C., Erik el Rojo se di- 
rigió más al oeste tras ser desterrado de Islandia por ase- 
sinato. Navegó hacia una tierra que era visible desde el 
oeste de Islandia. “Ires años después regresó y convenció 
a cientos de hombres para que le acompañaran en la co- 
lonización de este nuevo país. Unas 25 embarcaciones 
zarparon hacia lo que Erik el Rojo llamó Groenlandia, o 
“terra verde”. Sólo 14 naves completaron la travesía, pero 
unos 450 colonos lograron desembarcar. 

La tierra que vieron era rasa, deshabitada e inhóspita, 
pero lo que había contado Erik el Rojo no era del todo 
falso. Un fino manto verde de brezo ártico prometía sos- 
tén para animales domésticos de pastoreo. Rápidamente 
surgieron granjas, y después, iglesias. Una colonia cono- 
cida sencillamente como Asentamiento del Este se esta- 
bleció en el extremo sur de Groenlandia; el Asentamiento 
del Oeste creció cerca de lo que ahora es Nuuk, la capital. 

A pesar de las adustas condiciones de vida, los encla- 
ves avanzados vikingos comenzaron a prosperar, Esta- 
ban a por lo menos una semana de azarosa navegación 
de las costas noruegas, pero el número de colonos se 
multiplicó. Los arqueólogos estiman que llegaron a 
haber unos 3.000 vikingos en la isla. Entonces, algo malo 
ocurrió y todos desaparecieron. El interés por su miste- 
riOSO SINO se reavivó en 1721, cuando un misionero 
noruego-danés que había ido a evangelizar a los esqui- 
males decidió buscar huellas de antiguos asentamientos 
vikingos. Sus hallazgos abrieron una pesquisa que con 
el tiempo se ha intensificado. A pesar de grandes avan- 
ces en la exhumación de antiguos asentamientos, los 

arqueólogos siguen sin encontrar una respuesta. 
¿Fue una plaga, el frío, el hambre, enfrentamientos 
con los esquimales, o pura adversidad lo que ex- 
terminó a estos valientes pioneros? | 





















































Vida en Groenlandia 
Asentarse en Groenlandia planteaba un reto 
formidable. No hay allí árboles bastante gran- 
des de donde sacar madera para alojamiento o 
combustible. La única madera disponible era 
la de la maleza y la que recalaba en las costas. 
Se establecieron tierra adentro, en fiordos se 
mejantes a los de sus tierras de origen. Cons- 
truyeron casas con madera que flotaba en el 
mar y rocas y terrones de la capa vegetal. Para 
proveer un aislamiento climático adecuado, 
en algunas construcciones el espesor de las 
paredes alcanzaba de dos a tres metros. 


Las ruinas de la granja de Erik el Rojo, 

en el extremo sur de Groenlandia, 

han sobrevivido 1,000 años (arriba). 

Una escultura esquimal de un vikingo 
(insertada) sugiere que en algún momento 
las dos culturas se encontraron. 





inexplicablemente. Esa es urta historia 
mucho más extensa y complicada que la del 
audaz viaje de un explorador como Eriks- 
son, pero es el tipo de relato sobre el que se 
han construido las grandes leyendas. 
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En uno de los sitios más excavados del Asentamiento 
del Oeste, denominado “la granja bajo la arena”, se halla- 
ron detallados indicios del modo de vida de los vikingos 
en Groenlandia. El lugar fue descubierto en 1990 por unos 
cazadores de caribúes que notaron que del terreno areno- 
so salían vigas de madera. Notificaron el hallazgo al Museo 
y Archivo Nacional de Groenlandia. Para tener una mejor 
vista del lugar, los arqueólogos comenzaron a retirar a 
mano, meticulosamente, 1.000 toneladas de arena. Una 
de las ruinas era un gran salón con bancos en las paredes. 
Se cree que para crear una estructura de esas dimensio- 
nes con paredes de fango y hierba se necesitaron más de 
1,000 metros cuadrados de grama. 

Refugio, comida y ropa eran, por supuesto, esenciales 
para sobrevivir. El verano era muy corto para cultivar y 
cosechar granos, por lo que probablemente se la pasaban 
sin cerveza ni pan. Aunque criaban animales domésticos 
importados de Europa —cabras, ovejas y ganado vacu- 
no— los comían sólo esporádicamente, dependiendo en 


Alrededor del año 1000 d.C., los vikingos establecieron una 
pegueña colonia en América. Ha sido reconstruida en el Sitio 
Histórico Nacional de L"Anse aux Meadows, en Terranova. 


su lugar de los productos secundarios que producían, 

como leche y queso. En los primeros tiempos, la vida de 
los groenlandeses difería muy poco de la de sus compa- 
triotas en Escandinavia. Pescaban con red y cazaban focas 
y caribúes. Tejían su ropa de lana y lino, añadiéndole a 
veces la piel de la liebre ártica. Algunos de los materiales 
que usaban para elaborar su vestimenta eran exóticos, 
como la piel del bisonte, que probablemente obtenían del 
comercio con los indígenas norteamericanos. 

Durante unos dos siglos los vikingos de Groenlandia 
tuvieron la isla para ellos solos. Pero su vida no era en 
modo alguno fácil, y dependían para sobrevivir de un frá- 
gil comercio con Escandinavia. Intercambiaban hierro, 

madera y cereales procedentes de Europa por pieles de 
OSO y Zorro ártico como también colmillos de narval y 
cuerdas hechas de piel de morsa. De acuerdo con un in- 
forme, llegaron a comerciar hasta con osos polares vivos. 
Puede que se aventuraran hasta Norteamérica para ob- 
tener madera. Las ruinas de estructuras vikingas en 
L'“Anse aux Meadows, Terranova, dan testimonio de su 
breve presencia allí. A diferencia de Groenlandia en el 
siglo X, la América del Norte ya estaba poblada, y los fo- 
rasteros quizás no eran bienvenidos. 


El asentamiento se e 

En algún momento, durante el siglo XIV, el clima de 
Groenlandia se enfrió aún más. Con el cambio climático 
los glaciares comenzaron a avanzar lentamente sobre el 
terreno, arrastrando con ellos arena, cieno y grava. Eso 
acabó lentamente con los pastizales. Para complicar las 


Viaje de los vikingos al Nuevo Mundo 
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La lalesía Hvalsey, erigida en el 
siglo X1V, es una de las ruinas 
nórdicas mejor conservadas de 
Groenlandia. La esposa de Erik el Rojo 
ayudó a llevar el cristianismo a Groenfandia. 





cosas, explica el arqueólogo danés Jette Arneborg, 
la peste bubónica había diezmado a Noruega, ba- 
rriendo con cerca de dos tercios de la población. La 
plaga golpeó también a Islandia, donde mató a un 
30 por ciento de sus habitantes. Aunque no existe 
evidencia de que la enfermedad llegara a Groenlan- 
día, los arqueólogos creen que dejó su huella al limi- 
tar el floreciente comercio. 

Los groenlandeses se adaptaron. Evidencias recien- 
tes muestran que su dieta cambió de los alimentos del 
agro a productos marinos. Los investigadores evalua- 
ron este cambio examinando la proporción de dos for- 
mas de carbono —la forma común, de 6 neutrones, y una 
forma rara, de 7— en las osamentas de 27 colonos duran- 
te períodos de tiempo diferentes. El conteo revela varia- 
ciones en la manera en que estas formas del carbono se 
depositan y metabolizan en las cadenas alimenticias ma- 
rina y terrestre. Como sus similares en Noruega, los vi- 
kingos en Groenlandia siempre explotaron la vida marina, 
pero para fines del siglo XIV, la proporción de alimentos 
tomados del mar se incrementó hasta el 80 por ciento. 


ds a 





Entre los años 1100 y 1200, con el 
frío, llegaron los thules. Estos indoame- 
ricanos, que emigraron del área que 

rodea al Estrecho de Bering, comenzaron a desplazarse 
poco a poco hacia el este desde la Isla Ellesmere, al noroes- 
te de Groenlandia. Algunos investigadores han especulado 
que los vikingos de Groenlandia pudieron haberlos cono- 
cido y hasta mezclarse con ellos, pero en los cráneos halla- 
dos en las áreas ocupadas por los vikingos no hay trazos de 
la morfología de los indoamericanos. Otros teorizan que 
los vikingos guerrearon contra los thules, como se cuenta 
en leyendas de los indios norteamericanos. 

El Asentamiento del Oeste fue abandonado alrededor 
del año 1350, y el Asentamiento del Este, hacia 1500. Entre 
los últimos registros escritos de los vikingos en Groenlan- 
día se cuenta el de una boda cristiana en el Asentamiento 
del Este. Su celebración de la juventud, el optimismo y la 
prosperidad, es una triste prueba de los sueños de los vikin- 
gos acerca de la colonización de este yermo y joven nuevo 


mundo. Cuando se le pregunta qué se hizo de ellos, Arneborg 
dice creer que lucharon por adaptarse a condiciones cada vez 
más difíciles. Pero a medida que el clima empeoró y la vida se 
tornó más dura, algunos podrían haber regresado a Islandia. 
Y es fácil imaginarlo: con el menguante comercio, los asenta- 
mientos deben haberse despoblado al punto de que los colo- 
nos no podían ser reemplazados. “La parte sur de Groenlandia 
puede ser terrible”, dice Arneborg. “Las tormentas se crean 


en un minuto. Yo nunca hubiera podido hacerlo”. O 
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famoso. Á los tres minutos de juego, está 100 dólares 
abajo. Coquetea con el tallador (“¿Por qué eres tan amis- 
toso? Aquí todos los demás dealers tienen mal genio”.), 
parece distraído por el escote de siete centímetros de la 
mesera, y parece sorprendido cuando su suerte regresa. 
“Dios mío, esto nunca sucede”, murmura volteando un 
21 natural: un 10 de corazones y un as de diamantes. En 
las siguientes dos manos se queda en 17 y 18; el banque- 
ro, cuyo comportamiento es bastante aburrido, se pasa 
ambas veces. Ahora él está 150 dólares arriba. “Mejor me 
voy”, dice, recogiendo torpemente 12 fichas verdes y di- 
rigiéndose a la reja del cajero. El jefe del piso (cuyo tra- 
bajo es detectar a los contadores de cartas) sonríe y lo 
saluda. El dealer ni siquiera mira. 

Mientras Curtis escenificaba sobre la mesa este juego 
del tonto afortunado, la verdadera acción ocurría debajo, 
en la ostentosa alfombra. Uno de los mejores jugadores de 
veintiuna del mundo (ganó el Campeonato Mundial de 
Partidos de Veintiuna en 1987), Curtis contó cada carta ju- 
gada, manteniendo un conteo de parámetros múltiples, 
que significa que llevaba la cuenta de varias cosas a la vez. 
El trabajo de su pie izquierdo era contar los ases. Cuando 
salía un as bajaba el talón; segundo as, inclinaba el pie a la 
izquierda; tercero, se paraba en un dedo; cuarto, inclinado 
a la derecha. Mientras tanto, en su cabeza mantenía un 
conteo continuo de los demás naipes: los dos y ochos con- 
taban cada uno como más uno; los tres, cuatros seis y sie- 
tes eran cada uno más dos; los cincos eran más tres; los 
nueves, menos uno; y los 1o y las figuras (que todas valen 
ro en las veintiuna) eran menos tres. 

La idea es que las veintiuna (a diferencia de, por ejem- 
plo, los dados) es un juego de sucesos dependientes, y 
mantenerse al tanto de las cartas servidas rinde informa- 
ción valiosa acerca de las que quedan. Una abundancia de 
dieces y ases quedados en el mazo favorece al jugador, por- 
que es más probable que consiga veíntiuna (por lo cual la 
casa paga la apuesta una vez y media) y porque es más pro- 
bable que se pase la casa, que juega por reglas fijas. Siem- 
pre que su conteo se hacía positivo (por encima de cero), 
Curtis aumentaba su apuesta promedio, y esa noche en 
particular, sus triunfos. Hágalo todo aparentando ser un 
coqueto y distraído vacacionista borracho y no muy bri- 
llante, y usted también podrá ganar en grande. 
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APARTE DE SU DANZANTE PIE IZQUIERDO, ANTHONY CURTIS, DE 42 AÑOS, 
luce como cualquier otro turista tonto de los que tiran fajos de billetes en las 
mesas de las veintiuna (blackjack) del Binion's Horseshoe, en Las Vegas. Con 
su cabello peinado hacia atrás, dos fracturas de rugby en la nariz, magro 
como un lagarto del desierto, su mano izquierda alrededor de su segunda 
cerveza importada, y con una fina, pero frecuente sonrisa, parece más tenso 


que la mayoría, pero dentro de los límites: podría ser un abogado o militar 


Contar las cartas puede ser intimidante (es una ciencia 
que se revisa constantemente y un arte que demanda gran 
disciplina), pero también puede rendir dividendos. Para 
1989, Curtis había ganado en las mesas suficiente dinero 
como para financiar una editorial de libros de juegos de azar. 

Hombro con hombro con la horda desventurada, Cur- 
tis representa el estrecho corrillo de jugadores discretos, 
con talento matemático e iniciativa, que golpean metó- 
dicamente a los casinos en sus propios juegos. Estos ju- 
gadores operan en todos los estratos de apuestas, desde 
los que utilizan estrategias computarizadas para ganar 15 
dólares por hora en el videopóker hasta matemáticos que 
acumulan ganancias monumentales. Armados con com- 
putadoras y planificando estrategias vía Internet, los ju- 
gadores modernos están introduciendo una sofisticación 
sin precedentes en el antiguo negocio de los devorado- 
res juegos de azar para lograr una ventaja. Aun aquellos 
que no aspiran a ser profesionales pueden aprender de la 
nueva élite de jugadores y convertir unas vacaciones po- 
tencialmente empobrecedoras en una experiencia lucra- 
tiva. “Descifrar esto es muy atractivo para alguien como 
yo”, dice Olaf Vancura, un creador de juegos de casino 
con un doctorado en Física y autor de Knock-Out Black- 
jack (Venza a las Veintiuna), un nuevo sistema de contar 
cartas al alcance del intelecto promedio (Ver “Conteo de 
Cartas Simplificadas”, página 52). 

Ganar a largo plazo demanda investigación, vitalidad, 
nervios y capacidad histriónica en no poca medida, pero 
el requisito principal es una base sólida como roca en el 
cálculo de probabilidades. Curtis estima que el 99 por 
ciento de lo que se ofrece en casinos y otros sitios de 
juego legal es lo que él llama juegos de expectativa nega- 
tiva, en los que a largo plazo la casa cosechará entre el 1 
y el 60 por ciento del dinero jugado. Los norteamerica- 
nos que no consideraron este dato perdieron 55.000 mi- 
llones de dólares en apuestas legales en 1998, unos 203 
dólares por cada hombre, mujer y niño. Las pérdidas se 
han incrementado cada año en las últimas dos décadas. 

El apostador promedio acepta que lo despellejen por- 
que se imagina que las probabilidades de la casa son 
inexpugnables. Pero se equivoca. La gente suele decir: 
“¿Quién paga por tantas luces en Las Vegas?”, observa 
Jean Scott, una abuela de 61 años, jugadora de videopó- 








ker que en dos años ganó con su esposo, Brad, lo sufi 
ciente para comprar su condominio en Las Vegas. “Sólo 
sé que no las pago yo”. 


A LA TARDE SIGUIENTE, Cl RTIS BEBE UNA TAZA DE CAFE 
tras otra en su oficina sin ventanas de un edificio de es- 
tuco, de una planta, media cuadra al norte del casino Río, 
de 51 pisos y luces de neón rojo púrpura. Viste camisa 
blanca arrugada, puntiagudos zapatos negros y un menu- 
do reloj de pulsera. Cuando habla, se encorva y revela un 
cuello nudoso. Este es el cuartel general de su editorial, 


FOTOGRAFIAS DE BRIAN SMALE 
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"Para algunos el peligro de perder es parte de la emoción", 


dice Anthony Curtis, uno de los más consumados contadores 
de naipes del mundo. “No para mí. Sólo apuesto cuando sé que 


tengo la ventaja. No lo considero un juego, sino una inversión”. 


Huntington Press, dirigida a establecer con los casinos 
la misma relación que una garrapata con un perro. Apila 
dos en derredor hay montones de sus libros de matemá- 
ticas del juego, con títulos como Quemando las mesas en 
Las Vegas, Teoría de las Veintiuna, y Secretos de los Ca- 
sinos. Los señala con un gesto de la mano. 
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“Yo nací para esto”, dice. 

Criado en Detroit y fanático del juego desde los cua- 
tro años, encontró su vocación a los 16, cuando un amigo 
de la familia le prestó el libro de Charles Einstein Cómo 
Ganar en las Veintiuna. “Lo leí. Lo entendí. Leí otros li 
bros. Y a esá edad tomé mi decisión: iría a Las Vegas y 
me ganaría la vida jugando”. 

Los libros que inspiraron a Curtis surgieron de un flo- 
recimiento del análisis científico del juego de azar, que 
comenzó con “La estrategia Óptima en las veintiuna”, un 
artículo publicado en la edición de septiembre de 1956 
en el Diario de la Asociación Estadounidense de Estadís- 
ticas. Cuatro matemáticos del Ejército, hoy conocidos 
como el grupo Baldwin, demostraron cómo jugar cada 
mano para elevar al máximo el potencial ganador, proba- 
ron que un jugador que siguiera su programa en un juego 
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Jean Scott, la reina del videopóker en Las Vegas, comenzó 
su carrera de jugadora como contadora de cartas en las 
veintiuna, pero pronto chocó con los jefes de piso. '"Movía 
los labios. Me prohibieron entrar en los casinos. En el 
videopóker no hay que ser paranoico”. 


de un solo paquete de naipes podía, con el tiempo, em- 
parejarse con la casa. Esto hizo de las veintiuna el juego 
de casino más ventajoso para los jugadores. La ruleta 
americana, por contraste, tipifica el juego de azar de ex- 
pectativas negativas. Considere una apuesta al rojo. 
Como la rueda tiene ranuras verdes con cero y doble 
cero, menos de la mitad de sus 38 ranuras son rojas (sólo 
18) pero las apuestas al rojo pagan 1 a 1. Las probabilida- 
des de ganar son 18/38; las de perder 20/38. El pago que 
se espera es (1 x 18/38)-(1 x 20/38), que equivale a -2/38, Ó 


053, 6-5.3 por ciento. En otras palabras, a la larga el ju- 
gador perderá US$5.30 por cada US$1o00 apostados). 

Pero el gigante de la teoría de las veintiuna, casi un dios 
para el joven Curtis, fue el profesor de matemáticas del Ins- 
tituto Tecnológico de Massachusetts Edward O. Thorp, 
quien publicó en 1962 Gánele al Tallador. El grupo Bald- 
win se había concentrado en cómo aprovechar al máximo 
el juego usando las cartas visibles de cada mano, presupo- 
niendo que contar los naipes era poco práctico. Thorp hizo 
dos descubrimientos gemelos, reforzados por el naciente 
cálculo computarizado: los tipos listos podían aprender a 
contar las cartas a medida que se jugaran y, al hacerlo, estos 
jugadores podían obtener una sólida ventaja sobre la casa. 

Por su cuenta, día tras día, Curtis practicó el conteo 
de cartas hasta que la cabeza le dolía y sus dedos queda- 
ban en carne viva. A los 21 años rechazó una beca depor- 
tiva como luchador de la Universidad de California en 
Los Angeles y se mudó a Las Vegas. “La primera noche 
gané 22 dólares. Al segundo día perdí 900. Comencé a 
hiperventilar en la mesa, y entonces me enfermé”. 

Curtis se había dado de bruces con la brutal realidad 
de la fluctuación de las ganancias promedio, o lo que los 
estadísticos denominan desviación estándar. Aunque un 
astuto contador de cartas de veintiuna puede obtener a 
largo plazo hasta un 1,5 por ciento de utilidad (depen- 
diendo de variables como el número de paquetes de nai- 
pes, qué sistema de conteo emplea y cuántas cartas 
quedan antes que el dealer vuelva a barajar), las malas ra- 
chas pueden durar semanas. Hay un dicho: Si usted no 
puede soportar la marea, no apueste sus billetes. 

Una elegante expresión matemática del poder de la 
desviación estándar en el juego es lo que se llama riesgo 
de ruina, que establece la probabilidad de que un apos- 
tador fuerte se quede en cero antes de doblar su inver- 
sión. De acuerdo con los cálculos de Vancura, un 
contador de cartas que juega a las veintiuna esperando 
un retorno del r01.11 por ciento (la expectativa de una 
versión de su sistema de conteo de cartas) y un capital 
igual a 25 veces la apuesta mínima, tiene cerca de 47 por 
ciento de probabilidades de quebrar antes de duplicar su 
dinero. Para reducir las probabilidades de quiebra a, di- 
gamos, $ por ciento, se requiere un capital 1.000 veces 
mayor que la apuesta mínima. En un juego de 5 a 25 dó- 
lares se necesitan 5.000. Castigado, Curtis regresó al 
mundo real, primero como agente de bolsa, y luego como 
el más joven “apagabroncas” de Las Vegas. 


Los años duros terminaron cuando Stanford Wong 


(seudónimo de un profesor de estadísticas y finanzas que 
adora el anonimato) reclutó a Curtis para jugar en tor- 
neos de veintiuna. Financiado por Wong, Curtis era libre 
de hacer grandes apuestas que le ayudarían a cosechar 
dinero en grande. Tras retirarse del juego competitivo, 
estableció su editorial. 


LA FIBROMIALGIA DE JEAN SCOTT LE CAUSA DOLOR CRONI- 
co en brazos y hombros, de manera que para jugar video- 
póker ella se sienta y descansa los pies en los costados de 
la base de la máquina. Esto le permite descansar los an- 
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Jean Scott registra sus derrotas y triunfos, incluyendo 

una utilidad de US27.312 dólares en un mes extraordinario. 
Y esto es sólo el efectivo. En 1996 recibió 198 noches gratis 
en hoteles de Las Vegas, uno de los tantos obsequios 

para quienes pasan largo tiempo jugando. 


tebrazos sobre sus rodillas dobladas y extender sus dedos 
sobre los botones de APOSTAR, REPARTIR, PEDIR y 
QUEDAR, como una mecanógrafa sobre el teclado. De 
esa forma, ella juega 600 manos y circula 3.000 dólares 
cada hora por la máquina. Hija de un ministro religioso, 
Scott se educó en la creencia de que el juego es una tram- 
pa del diablo. No aprendió los nombres de los cuatro 
palos de la baraja hasta los 35 años, pero ha recuperado 
con creces el tiempo perdido. Desde sus zapatillas de 
lamé dorado hasta su pasador con un motivo de dados, 
encarna a una abuelita perdida en LasVegas. “De niña ju- 
gaba muy en serio a paracaídas y escaleras”, dice, Ahora, 
como autora de El Jugador Frugal, que analiza el video- 
póker con intención de lucro, ofrece una justificación 
por su tardía rebelión en la vida. “Le digo a la gente que 
estoy haciendo el trabajo de Dios. Estoy quitándoles di- 
nero a esos horribles casinos”. 

El videopóker, simulacro chirriante y titilante del ve- 
nerable juego de naipes, fue el vehículo de triunfo de 
Scott. Hoy día, ella juega en el Orleans, un casino aleja- 
do del centro de Las Vegas preferido por los residentes 
del lugar (primera regla para triunfar en el ¡ juego: fre- 
cuente casinos que atiendan a los lugareños: éstos de- 
mandan juegos estadísticamente más provechosos). La 
máquina donde está jugando se basa, como la mayoría, 
en el póker de 5 cartas. El jugador descarta la peor de 
cinco que sirve la máquina y pide reemplazos con la es- 
peranza de crear una mano ganadora. Las tablas impre- 
sas al frente de cada máquina enumeran los pagos: en 
una máquina de a 5 dólares la jugada, un par de jotas o 
mejor puede devolverle los 5 dólares apostados, mientras 
que una escalera real puede pagarle 4.000. 

Scott busca las máquinas más prometedoras y escribe 
en un cuaderno de notas lo que pagan y sus reglas. (Por 
ejemplo, una máquina que paga nueve veces la apuesta por 
un full, en vez de lo típico que es ocho, puede merecer un 
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poco más de su tiempo.) Entonces ella regresa a casa e in- 
troduce la información en un programa de computación 
llamado Win Poker. En segundos, la relación calculada de 
probabilidades-a-pago produce dos hechos cruciales: qué 
resultados procurar con el fin de elevar al máximo los re- 
tornos de una máquina en particular y cuál va a ser exacta- 
mente el retorno. (Mientras que los gerentes no permiten 
computadoras en los casinos, no hay regla que impida traer 
una hoja impresa con la lista de jugadas óptimas.) 

Una de las máquinas favoritas de Scott, la que ella 
está esquilmando hoy, devuelve, bien jugada y con tiem- 





DESDE LOS AÑOS 50, los matemáticos han creado dece- 
nas de sistemas de conteo de cartas en el juego de las 
veintiuna, en busca de un delicado equilibrio: fácil de usar 
para la persona promedio, y lo bastante poderoso para ofre- 
cer una ventaja significativa. La búsqueda podría haber con- 
cluido. En su libro Noquee a las veíntiuna, el diseñador de 
juegos de casino Olaf Vancura y el ingeniero eléctrico Ken 
Fuchs ofrecen lo que puede ser uno de los sistemas más tá- 
ciles y eficaces de nivel profesional que se hayan publicado. 
| En un juego de un solo paquete de cartas devolverá, perfec- 
| tamente ejecutado, el 101.53 por ciento del dinero apostado. 

Todos los sistemas de conteo requieren que el jugador 
asigne valores numéricos a los naipes jugados, pero el de 
ellos mantiene los números sencillos: las cartas del dos al 
siete tienen asignados un valor denominado + 1; el ocho y 
el nueve tienen valor O; y el diez, la J, la Q, la K y el as tie- 
nen un valor -1. Con la práctica se hace fácil mirar una 
mano de + 1 y - 1 (digamos, un siete y una J) y anularla, 
dice Vancura. Sólo debe recordarse entre manos el conteo 
de unas pocas cartas. 

Muchos sistemas también requieren conteos laterales, 
esperando la aparición independiente de una carta, típica- 
mente el as. Este no. 
| Por último, en juegos de varios paquetes de cartas, mu- 
| chos sistemas requieren que el jugador divida lo que llaman 
| la puntuación corriente (la cuenta de los valores numéricos 

de las cartas jugadas hasta ese momento) por el número 
calculado de paquetes que quedan. Esto determina la cuen- 
ta real, que dicta las apuestas. Ejemplo: la puntuación co- 
rriente es +3, y se ha jugado un paquete y cuarto en un juego 
de 2; divida + 3 entre los restantes tres cuartos de paque- 
te, redondee (cuando sea necesario) y derive el conteo real: 
+ 4, Es buen momento para una apuesta fuerte, El sistema 
| rriente, no es necesario un conteo real, 

Como la mayoría de las innovaciones modernas en el 
juego, este método es un artefacto del poder de las com- 
putadoras, basado en un programa simulador creado por 
Fuchs y Vancura que procesa 200 millones de juegos por 
hora. Aunque Vancura lo usa como recreación, "no me sien- 
to compelido a hacerlo a tiempo completo. Para mí, la di- 
versión está en descitrario”. —B.L. . 





CONTEO DE CARTAS SIMPLIFICADO 





po, 100.76 por ciento del dinero, o una ganancia de 
$22.80 por hora al ritmo de ella, de 600 manos por hora 
(Reconoce que el juego perfecto es improbable y ha de- 
terminado que su tasa típica de error reduce sus utili- 
dades al .5 por ciento, o 15 dólares la hora). Mire, dice, 
apuntando a la pantalla, que muestra el 10 de espadas, 
ro de corazones, K de corazones, K de espadas y J de 
bastos. El juego intuitivo sería descartar la ] de bastos 
e irse por el full. Pero ella descarta los 10 y la J, buscan- 
do 4 de un tipo. Los jugadores típicos de videopóker 
emplean las mismas estrategias que usarían jugando car- 
tas con sus amigos en la mesa de la cocina. Por eso pier- 
den, dice Scott. El videopóker consiste en una sola 
mano jugada contra una máquina: no hay otras manos 
a considerar, ni “faroles”, ni personalidades. Estadísti- 
camente, en esta máquina en particular, un full (tres car- 
tas de un valor y dos de otro) ocurre cada 47.1 manos y 
paga tres veces la apuesta, mientras que un póker (cua- 
tro cartas del mismo número) se da una vez cada 15.39 
manos y paga cinco veces la apuesta. Entonces, la téc- 
nica en esta máquina es buscar el póker. 

El error de juego más común, agrega Scott, es esfor- 
zarse por hacer una escalera real, la que más paga. Lo que 
distingue a un jugador que sabe jugar videopóker es que 
sigue religiosamente los mandatos de la computadora, 
capturando una serie de pagos moderados en vez de uno 
enorme. Scott enfatiza que la fluctuación importa en el 
videopóker tanto como en las veintiuna. (En un mes 
malo, ella y su esposo Brad han perdido 10.000 dólares.) 
Para que en un juego de videopóker se manifieste un re- 
torno mayor del 100 por ciento, el jugador debe jugar lo 
suficiente para lograr una escalera real sin buscarla en si- 
tuaciones de bajo porcentaje. Estadísticamente, en la má- 
quina de Scott la escalera real ocurre una vez cada 40.390 
manos. Esto equivale a 67 horas de juego a 600 manos 
por hora, u ocho horas diarias por más de ocho días. 

Scott y Brad (un jugador de toda la vida, tan tranquilo 
como Scott es parlanchina) no juegan tanto, promediando 
cinco horas diarias entre ambos, con lo que alcanzan las 67 
horas requeridas en unas dos semanas. Ellos están retirados. 
“Amo el videopóker, así que me gusta jugar a diario”, dice 
Scott. “Pero para algunos puede parecerse mucho a trabajar”. 


TODO ESTO PUEDE Y DEBE INFUNDIRNOS ESPERANZAS. 
Muy pocas de estas técnicas de juego son secretas. 
Como señala Scott, cualquiera que pueda leer su libro 
u Operar una computadora puede aprender a obtener 
un ingreso decente en los casinos. Los juegos ganado- 
res siguen apareciendo y la gerencia de los casinos man- 
tiene una actitud curiosamente serena hacia la 
proliferación de libros, programas y seminarios sobre 
cómo ganarle a la casa. 

La complacencia podría tener su origen en los años 60. 
Con la aparición del libro de Thorp, Venza al Tallador, 
los gerentes de casinos fueron presas del pánico, antici- 
pando oleadas de contadores de cartas que arrasarían con 
las fichas como si fueran almejas en la bajamar. El tro. de 
abril de 1964, la mayoría de los casinos de Las Vegas en- 


Astrofísico en otros tiempos, Olaf Vancura sigue ahora 

la trayectoria de las posibilidades en el juego de las 
veintiuna. “No quiero alardear”, dice el teórico, de hablar 
pausado, "pero el sistema de conteo de cartas que ayudé 
a desarrollar es una revolución”. 


durecieron las reglas del juego de veintiuna, la primera y 
única vez que esto ha ocurrido. Los cambios equivalían a 
privar a un ajedrecista de una torre. Los jugadores aban- 
donaron las mesas en masa. Desesperados, los gerentes 
de casino restauraron las viejas reglas. Los jugadores re- 
gresaron y los gerentes respiraron al comprender que el 
porcentaje de ganancia por jugador seguía siendo tan 
grande para la casa como siempre. 


Aunque el libro Conteo de Cartas Simplificado, de Van- 
cura, se convierta como el de T'horp en un éxito de librería, 
las luces seguirán brillando en el desierto de Las Vegas, el 
paseo costanero de Atlantic City, los casinos indios y los cru- 
ceros de placer. A Curtis, Scott y Vancura les decepciona la 
apatía e ignorancia del jugador promedio. Triunfar en los jue- 
gos de azar es incuestionablemente posible, y esperan que 
algún día las hordas trasquiladas decidirán que ya han perdi- 
do bastante. Algún día las ganancias de los casinos se redu- 
cirán de lo obsceno a lo meramente respetable y los triunfos 
de aquéllos que ganan mediante el esfuerzo intelectual, antes 
que por suerte, podrán inspirar un nuevo aprecio por la be- 
lleza, la maravilla y el irresistible poder de las probabilida- 
des. Pero mejor no apueste a que ocurrirá. 0) 
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tephen O'Rahilly se sienta entre 
las sombras, al fondo del restaurante, disfrutando de 
un momento de bien ganada soledad. Con una pinta 
de cerveza lager en una mano y en la otra un cigarro a 


medio fumar, viste por la noche como en la mañana: 


holgados pantalones de corduroy, una amorfa chaqueta 


y corbata de un tejido indistinto. El 
Maharajah es uno de los mejores 
restaurantes indios de la ciudad, 
pero O'Rahilly no parece entusias- 
mado. “Para una comida decente, de 
cualquier tipo, hay que ir a Lon- 
dres”, masculla con suave acento ir- 
landés mientras revisa el menú. “En 
Cambridge, hasta encontrar una ho- 
gaza de pan comestible se dificulta”. 
Arroja el cigarro y llama a un cama- 
rero para pedir otra lager y suficien- 
te curry para varios maharajás. Que 
O'Rahilly toma la comida en serio, 
es evidente. Campeón de tenis en su 
juventud, tiene a los 42 años el as- 
pecto de alguien cuya única relación 
con el deporte es como espectador. 
“Una cosa que odiaba de Estados 
Unidos”, dice, “es que la gente vinie- 
ra a cenar, bebiera una copa de vino 
y alas 9 de la noche se marchara ale- 
gando que tenía que levantarse a 
trotar por la mañana”. 

Es obvio que O' Rahilly está 
hecho de un material más recio que 
eso. Ninguna cantidad de vasos de 
cerveza y cigarros los sábados por 
la noche alcanzan a impedir que 
pase los domingos por la mañana 
en el Hospital de Addenbrooke, un 
cavernoso complejo en los límites 
de la ciudad, tan glamoroso como 
un edificio de estacionamiento. 
Allí, este médico e investigador ha 
hecho descubrimientos que están 


- conmocionando los antiguos dog- 


mas sobre por qué engorda la gente. 

Mediante una combinación de ob- 

servación clínica tradicional y mo- 
derno análisis bioquímico, él ha 
demostrado que el apetito y la con- 
ducta alimentaria de una persona 
pueden relacionarse con genes es- 
pecíficos, y que hasta un defecto 
mínimo, como la ausencia de un 
ácido nucleico en una secuencia de 
ADN, puede desencadenar un au- 


mento de peso incontrolable. La 
investigación no sólo ha animado 
nuevas ideas terapéuticas, sino que 
entraña un reto a la antigua noción 
de que ser obeso o no, tiene que ver 
con el libre albedrío. 

“Siempre me ha parecido impro- 
bable que no existan genes regula- 
dores de la conducta”, comenta 
O'Rahilly profesor de Medicina Me- 
tabólica en la Universidad de Cam- 
bridge, mientras se lleva a la boca un 
bocado de nan, un pan indio aplasta- 
do, untado con mantequilla. “No 
quiere decir que toda conducta tenga 
un origen genético; por ejemplo, que 
uno tenga un romance porque esta- 
ba genéticamente determinado 
para tenerlo. Pero para mí es ab- 
surda la idea de que comporta- 
mientos humanos básicos, como 
el alimentarse, no sean en cierto 
grado genéticos”. Esto no ha sido 
fácil de digerir para algunos cientí- 
ficos que aducen que la alimenta- 
ción es una conducta demasiado 
compleja para reducirla a la genética. 

“Antes de que O'Rahilly comenza- 
ra a publicar sus hallazgos, muchos 
científicos consideraban que los 
seres humanos eran excepciones de 
la biología”, dice Rudolph Leibel, di- 
rector de la división de Genética Mo- 
lecular en el Colegio de Médicos y 
Cirujanos de la Universidad de Co- 
lumbia. “Ahora no podemos seguir 
soslayando la presencia de los genes 
como reguladores del peso corporal”. 

Los médicos también deberían 
tomar nota de que O'Rahilly hizo 
estos importantes descubrimien- 





tos mientras trabajaba como un 
buen doctor a la antigua, de los que 
se interesan por sus pacientes y les 
escuchan con atención. 


Las investigaciones médicas, 

explica O'Rahilly, funcionan mejor 
si uno estudia a pacientes que pa- 
recen desafiar los diagnósticos co- 
munes. “Para iluminar lo que es 
normal, yo estudio los experimen- 
tos de la Naturaleza”. Por ejemplo, 
esta mañana él y su desaliñada 
banda de clínicos dedicaron parte 
de su reunión semanal a debatir el 
misterio de un trágico caso: una 
gran familia de ascendencia árabe 
afligida por una obesidad tan seve- 
ra que ya ha matado a varios de sus 
miembros. La familia no tiene de- 
fectos genéticos aparentes, lo que 
sólo sirve para galvanizar a O'Ra- 
hilly. “Iodavía no hemos encon- 
trado el problema”, señaló. “Pero 
créanme que lo encontraremos”. 

Su ambición es avivada no sólo 
por su impulsiva curiosidad cientí- 
fica, sino por una despierta con- 
ciencia social, “Ayer estuvo en mi 
clínica una mujer veinteañera que 
pesaba 191 kilos”, apunta. “Su vida 
era una ruina, un verdadero infier- 
no. Nunca salía de su casa y se sen- 
tía como una leprosa. Sin dudas, 
desarrollará enfermedades como 
diabetes y artritis, asociadas a la 
obesidad. Como muchos que han 
venido a mi consulta, la calidad de 
su vida continuará siendo terri- 
ble. Pero además de sus achaques 
físicos tiene que soportar las pro- 
vocaciones de quienes toman su 
problema en broma”. 

Lo que O'Rahilly encuentra más 
irritante en las actitudes públicas, 
y lo que espera que su investigación 
ayude a erradicar, es nuestro pecu- 
liar hábito de culpar por su propio 
infortunio a las víctimas de estos 
males. “A veces, titulados liberales 
me critican diciéndome que yo no 
debería avalar a esta gente detesta- 


“La idea de que una conducta humana 


básica como el comer no es en cierto 
grado genética me parece absur 
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ble, cuya conducta les ha convertido 
en enfermos”, continúa. “Gente que 
no es víctima de estos trastornos, re- 
clamando la autoridad moral. Se 
creen muy virtuosos. En realidad, 
sólo han tenido suerte”. 

La impaciencia de O'Rahilly 
hacia la arrogancia moral es casi or- 
gánica. Se crió en un arrabal obre- 
ro de los suburbios de Dublín. Su 
madre ya trabajaba a los 14 años. Su 
padre, farmacéutico de oficio, des- 
deñaba su trabajo describiéndolo 
como el de “un dependiente glori- 
ficado que vende lápiz labial a las 
amas de casa”. En la escuela, O'Ra- 
hilly estudió latín, literatura ingle- 
sa, y no mucho más, bajo la alegre 
tutela de los Hermanos de La Salle. 
“El Hermano Paddy era el peor 
profesor de biología que uno pu- 
diera imaginar”, recuerda. Pero aun 
así se las arregló para absorber por 
su cuenta suficientes conocimien- 
tos que le servirían para graduarse 
como el primer expediente de toda 
Irlanda en Química e ingresar a la 
Escuela de Medicina del University 
College, filial de Dublín. 

Allí, a los 17 años, la edad en que 
muchos adolescentes son domina- 
dos por las hormonas, él decidió 
domesticarlas a ellas. “La esencia 
de la ciencia es revelar la belleza, y 
me parecía hermoso que unas sus- 
tancias químicas —las hormonas— 
pudieran actuar como mensajes en 
el cuerpo humano”, dice. “La cien- 
cia biomédica tiene, claro está, re- 
sultados prácticos, pero yo persigo 
lo que tiene de belleza. Es esa tram- 
pa en tu corazón equivalente al mo- 
mento en que comprendes de 
pronto que Las Bodas de Figaro es 
una ópera maravillosa. Un aria de 
Mozart es perfecta porque nadie 
sino él podía haberla compuesto 
como lo hizo. Y eso es lo que uno 
espera lograr en la ciencia: hacer 
algo de una forma singular que, en 
cierto sentido, sea hermoso”. 

En Dublín fue inspirado por el 
profesor Ivo Drury, fundador de 
clínicas contra la diabetes por toda 
Irlanda. “Era un hombre demasia- 
do generoso”, recuerda O'Rahilly. 
“Realmente admirable. Su mayor 
reproche era no haber podido de- 
dicar más tiempo a la ciencia”. 
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Determinado a no sufrir una de- 
cepción similar, O'Rahilly se enro- 
ló en la Universidad de Oxford para 
realizar investigaciones sobre los 
patrones hereditarios de la diabe- 
tes. Cinco años más tarde, en 1989, 
tomó una plaza en la Escuela de 
Medicina de la Universidad de 
Harvard, donde estudiaría la resis- 
tencia a la insulina, una condición 
común entre los diabéticos que im- 
pide que el organismo responda 
plenamente a esa hormona. Co- 
menzó a buscar fuerzas genéticas 
capaces de desequilibrar el sistema 
de distribución de glucosa del cuer- 
po, tan exquisitamente afinado. 
Por esa época la revolución de la 
biología molecular estaba despe- 


A = A 





mitante no era ya la pericia técnica, 
sino la calidad del material clínico 
estudiado”. Su reto era hallar los 
genes exactos para decodificarlos, y 
en eso demostró ser un maestro. 
David E. Moller, director en Rah- 
way, Nueva Jersey, de la división de 
Trastornos Metabólicos de Merck 
Research, trabajó con O'Rahilly en 
Harvard a principios de los años 90. 
El número de genes a que uno se en- 
frenta es virtualmente infinito”, ex- 
plica Moller. “Pero Steve tenía un 
don para encontrar los pacientes 
apropiados, y los genes precisos. 
Siempre estaba pensando más allá, 
y no tenía miedo”. 

Cuando regresó a Cambridge 
dos años después, O'Rahilly co- 
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EL MISTERIO DEL GEN DE LA “GORDURA": Estos dos ratones portan un 

gen defectuoso que impide la elaboración de leptina, una hormona fabricada 

por las células de la grasa que actúa sobre el hipotálamo del cerebro para 
regular el apetito. Sin la leptina los ratones comen con voracidad y el sobrepeso 
los deforma (izq). Dosis diarias de leptina pueden hacerlos adelgazar (der.). 

Pero, ¿existe un equivalente humano de este gen? Stephen O'Rahilly lo averiguó. 


gando, y ya estaba disponible la re- 
acción en cadena de polimerasa 
(RCP), una herramienta que facili- 
ta la duplicación de cadenas de 
ADN. *La RCP era ideal para mi 
genética”, dice, “Hacía posible que 
tipos de mediocre entrenamiento 
como yo experimentaran con gené- 
tica verdadera, porque el factor li- 














menzó a hacerse de una red de mé- 
dicos que le enviaban pacientes 
con desconcertantes síndromes 
metabólicos. “En Europa, él es el 
único científico al que le interesan 
los pacientes excéntricos”, expresa 
el endocrinólogo Jeffrey Flier, un 
ex colega suyo en Harvard. Iróni- 
camente, uno de los pacientes más 
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significativos de O'Rahilly entró 
por iniciativa propia en su clínica 
semanal de endocrinología. La 
mujer, de 42 años, había luchado 
toda su vida con problemas de 
salud que los médicos atribuían a 
su sobrepeso. Pero eso no conven- 
cía a O'Rahilly. “Nunca se hace pre- 
juicios sobre un paciente”, señala 
Sadaf Farooqi, asociada de investi- 
gaciones endocrinas en Addenbroo- 
ke. “El les presta atención”, 

La historia de la mujer era apa- 
bullante. Nunca había menstruado, 
pero había dado a luz cuatrillizos 
al cabo de extensos tratamientos 
hormonales. Sufría frecuentes ata- 
ques de temblores y mareos que la 
incapacitaban. Ultimamente, ma- 
nejar se había convertido para ella 
en una ruleta rusa, pues con fre- 
cuencia se adormecía y hasta se 
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“Las personas 
no obesas se 
creen muy 
virtuosas. En 
realidad, sólo 


tienen suerte” 


quedó una vez dormida al volante. 
De niña era tan obesa que pasó 13 
meses en hospitales a régimen de 
inanición. “A la hora de cenar me 
daban medio tomate y una hoja de 
lechuga”, recuerda, “y si tomaba 
una papa frita del plato de otro 
chico, me castigaban”. O'Rahilly le 
pidió alguna foto de su infancia, y 
ella regresó con una de cuando 
tenía tres años. Estaba en los bra- 
zos de su padre, que apenas podía 
abarcarla. “Era una chiquilla enor- 
me para su edad, demasiado pesa- 
da con sus 38 kilos para caminar”, 
dice O'Rahilly. 

Luego de un análisis especial de 
sangre, él determinó que en la 
sangre de ella había muy poca in- 
sulina, pero bastante proinsulina, 
hormona precursora que normal- 
mente es desintegrada como insu- 


lina por la enzima PCr. Descubrió 








que en la mujer un gen que contro- 
la la producción de esta enzima era 
defectuoso. Además, aunque tenía 
en abundancia una hormona clave 
llamada leptina, que ayuda al cere- 
bro a regular el apetito, no respon- 
día a ella. La razón resultó ser que 
la PC1 no estaba realizando otra de 
sus funciones: convertir a otra 
hormona precursora, POMC, en 
los neuropéptidos que regulan di- 
rectamente el apetito. O'Rahilly 
concluyó que este único defecto 
genético había descarrilado el me- 
tabolismo de glucosa de la pacien- 
te, desatando su gula. 

Aunque para el experto éste es su 
trabajo más original, un estudio que 
publicó un mes antes llamó más la 
atención de la prensa. En él repor- 
taba la primera prueba concluyente 
de que en el ser humano existe un 
gen similar al de la obesidad en los 
ratones. Los científicos lo habían es- 
tado buscando desde 1994, cuando 
el genetista Jeffrey Friedman, de la 
Universidad Rockefeller, descubrió 
que ratones de laboratorio con una 
mutación genética específica no ela- 
boraban leptina, y como consecuen- 
cia tenían un apetito incontrolable 
y dimensiones enormes. Los inves- 
tigadores teorizaron que algo simi- 
lar debía ocurrir en las personas 
obesas, pero cuando les tomaron 
muestras de sangre encontraron ni- 
veles de leptina elevados. 

O'Rahilly hizo su descubrimien- 
to mientras examinaba el extraño 
caso de dos primos inteligentes y 
sociables, una hembra y un varón, 
cuyos padres se habían casado a 
su vez con sus primas. Aunque los 
matrimonios consanguíneos pue- 
den resultar en deformidades 
congénitas, estas uniones eran co- 
munes en la comarca natal de la 
familia, el Punjab, fértil región ce- 
realera que comparten Pakistán y 
la India. Shehla Mohammed, mé- 
dico y genetista clínico de la Uni- 
versidad de Oxford que remitió el 
caso, escribió que las niñas no pa- 
recían sufrir efectos negativos de 
la relación consanguínea, y que su 
salud general era buena, excep- 
tuando su trágica obesidad. La 
niña, de ocho años, pesaba casi 90 
kilos, y a pesar de someterse a ci- 
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minar. El varón, de dos, pesaba 30 
kilos y parecía condenado a un 
destino similar. 

A los dos se les habían realizado 
análisis cromosomáticos, escanes ce- 
rebrales y exámenes de la tiroides que 
resultaron normales. Pero desde los 
cuatro meses, los dos tenían siempre 
un hambre voraz. Atendiendo un 
fuerte presentimiento, O'Rahilly le 
pidió a Faroogi que analizara la lepti- 
na en la sangre de los primos. No 
había ninguna. Para asegurar que no 
se trataba de un error en la prueba, 
O'Rahilly ordenó repetirla. Farooqi 
manejó hasta Londres, tomó nuevas 
muestras de sangre, las preservó en 
una cubeta con hielo y regresó a 
Cambridge. Esa noche repitió el exa- 
men, y a la mañana siguiente le dio la 
noticia a O'Rahilly: no había vestigio 
alguno de leptina en la sangre de los 
chicos. El sabía que esto no demos- 
traba que los primos portaran una 
versión humana del gen de la gordu- 
ra en los ratones, pero sí apuntaba a 
esa posibilidad. De vuelta en el la- 
boratorio, examinó el ADN en 
muestras de tejido tomadas a ambos 
niños. Eso confirmó su sospecha: 
los dos tenían un defecto idéntico 
—ausencia de un ácido nucleico lla- 
mado guanina— en el gen que codi- 
fica la leptina. Como con los ratones 
obesos, la constitución de los niños 
los incapacitaba para producir la hor- 
mona que regula el apetito, 

Pero no bastaba con eso. Como 
clínico, O'Rahilly quería saber si 
era posible curar a los primos o al 
menos mejorar su salud. Así que se 
comunicó con Ámgen, una compa- 
ñía farmacéutica ubicada en Cali- 
fornia que había desarrollado una 
versión sintética de la leptina. La 
hormona se estaba probando en 
adultos, pero nunca se le había ad- 
ministrado a menores. O'Rahilly 
invirtió otros siete meses en dise- 
ñar y aprestar un protocolo que los 
primos pudieran tolerar. En ese 
tiempo, la niña aumentó otros 
ocho kilos. Pero al cabo de dos se- 
manas inyectándole leptina a dia- 
rio, su peso comenzó a descender 
en forma sostenida. “Fue una de las 
cosas más extraordinarias que he 
visto en la medicina”, dice Farooqí. 
En un año la niña rebajó 16 kilos, de 
94 478, y otros cuatro al año siguien- 
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te, tras un leve incremento de la 
dosis. Su primito, que comenzó a 
los cuatro años el tratamiento con 
leptina, ha mostrado una mejoría 
comparable. “Encontrar una defi- 
ciencia de leptina en niños obesos 
no es una gran hazaña intelectual”, 
dice O'Rahilly. “Era más importan 
te administrarla y demostrar que 
funcionaba. Esto ha comprobado 
que la leptina no es un vestigio inútil 
del cuerpo como el apéndice, asen- 
tada en el genoma sin hacer nada, 
sino que desempeña en el ser huma- 
no una función importante”, 

O'Rahilly está en estos día muy 
ocupado escudriñando el ADN de 
330 niños que llegaron a los ro años 
con obesidad severa. Anda en 
busca de otras fallas genéticas. 
Hace poco descubrió que ocho de 
ellos tienen un defecto en un gen 
que codifica una proteína recepto- 
ra llamada melanocortina-4. Se 
sabe que ésta regula el apetito en 
los ratones. El fin último del espe- 
cialista es hallar nuevos trata- 
mientos que curen este devastador 
problema. Mientras, su trabajo 
está desmantelando el mito de que 
la obesidad es una simple conse- 
cuencia de la pereza o la gula. 

O'Rahilly es sensible a acusacio 
nes de que sus descubrimientos 
sobre los mecanismos genéticos de 
la enfermedad y el comportamien- 
to puedan usarse para controlar o 
discriminar a aquellos que tienen 
un ADN imperfecto. Reciente- 
mente se divirtió cuando Farooqi 
le contó que el Duque de Edimbur- 
go, que estaba de visita en Cam- 
bridge, había preguntado por qué 
alguien podría interesarse en sal- 
var las vidas de personas con mu- 
taciones genéticas. 

“Farooqi le dijo que era un perfec- 
to salvaje”, explica riendo O'Rahilly 
“Pero ahora la pregunta es: ¿Es 
buena o mala una sociedad que se 
deshace de un ADN con trastornos? 
Se me ha acusado de ser un determi 
nista biológico. Pues sí, lo soy. Creo 
que el determinismo biológico tiene 
cierto grado de decencia humana y 
bondad de las que carece la visión 
ambientalista abrazada por purita- 
nos que quieren que todos nos com- 
portemos de una misma manera. 
Moralmente, la obesidad es neutral, 


y no tengo ningún problema para 
contemplarla como un problema 
biológico. En lo esencial, es aburri- 
da, y me encantaría ayudar a los 
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resantes de la vida, como hacer 
buenas obras y tener familia. El 
problema, cualquiera que sea la 
ideología de uno, ¿no es ayudar a la 
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"La ciencia biomédica busca resultados prácticos, pero también consiste en revelar 
la belleza”, dice O'Rahilly. Me pareció que había algo hermoso en que sustancias 
químicas como las hormonas pudieran actuar como mensajes en el cuerpo humano”. 


verdaderos obesos a deshacerse de 
parte de ese equipaje para que 
puedan dedicarse a las cosas inte 


gente a vivir? Como científico y 
como clínico yo lo creo así. Como 
ser humano, espero que así sea. O 











ientras nuestro avión 
descendía hacia una 
cercana pista de ate- 
rrizaje, yo contem- 
plaba la gama de 
verdes salpicados de 
flores de colores: la 
selva tropical de 
Nueva Guinea, bio- 
lógicamente uno de 
los lugares más ricos del mundo. De pronto una columna 
de gas ardiente de un campo petrolero interrumpió esta 
contemplación de la belleza. El calor había marchitado los 
árboles cercanos, una metáfora perfecta para la profana- 
ción de la naturaleza por los seres humanos. 

Algo grande se movió entonces cerca del campo pe- 
trolero y me asombró comprobar que era un casuario. 
Estas aves grandes, no voladoras, parecidas al avestruz, 
que dependen de los bosques, raramente se encuentran 
cerca de lugares afectados por el hombre. ¿Cómo puede 
sobrevivir un ave tan evasiva a tres metros de una antor- 
cha? El casuario fue una de las muchas paradojas que 
me encontraría en los días siguientes. 

He estado estudiando las aves y la biología de Nueva 
Guinea durante 36 años. Con grandes áreas selváticas, aves 
únicas como la del paraíso y el casuario, y mil tribus aborí- 





60 DISCOVER EN ESPAÑOL JUNIO 2000 

















genes que hasta hace poco utilizaban instrumentos de pie- 
dra y habían tenido poco contacto con el mundo exterior, 
la isla constituye un lugar único en el mundo. 

Mi proyecto más reciente se desarrolló junto al río Ki- 
kori, en la nación de Papúa-Nueva Guinea, la cual ocupa 
la mitad oriental de la isla. El área de Kikori combina 
conos volcánicos extintos, ríos subterráneos, numerosas 
cascadas y afilados bloques de piedra caliza con un rico 
paisaje. Hace una década el descubrimiento de petróleo 
amenazó a este remoto paraíso. Un consorcio de com- 
pañías petroleras, llamado Joint Venture Partners, opera 
el mayor campo de petróleo y gas natural de Nueva Gui- 
nea cerca del Kikori. Lo dirige una subsidiaria de Che- 
vron. Desde pozos situados 160 kilómetros tierra 
adentro a una altitud de 1.300 metros, el petróleo se 
transporta por oleoducto hasta el Golfo de Papúa, 
donde se carga en buques-cisterna. 

El petróleo no es el único peligro para esta selva vir- 
gen. Gran parte de ella será talada para obtener madera. 
Solamente se respetarán islotes aislados del bosque. Aun 
así, los ambientalistas tienen que justificar toda superfi- 
cie protegida, documentando su valor biológico. 

Comencé este viaje con cautela, esperando encontrar, 
cuando más, mucha discusión y poco que mostrar, Al 
menos estaba seguro de poder observar algunas aves, 
pero desde el momento en que mi colega David Bishop 


En una selva tropical de Nueva 
que lo que es bueno para esta 
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LORITO ARCO IRIS 
(Trichoglossus ornatus): Esta 
cotorra que se alimenta de 
néctar se retuerce durante el 
vuelo. Se le encuentra en Moro, 
cerca de los pozos petroleros 

y los campamentos. 


CRIATURAS 
DE LA SELVA 


Nueva Guinea alberga algunas de las 





más raras especies animales del 
mundo: canguros que viven en los árbo- 
les, lagartos de 5 metros de longitud y 
mariposas tan grandes como platos de 

vajilla. Ligeramente mayor 


que el estado nortea- 





mericano de 


Texas, 
esta isla posee 
tantas especies de aves 
como América del Norte. Esto se 
debe a su aislamiento y su variado pai- | 
saje. Montañosa, situada en el ecua- 
dor y separada de Asia por aguas 
profundas, Nueva Guinea presenta 
todos los climas del mundo, desde la 


selva tropical hasta glaciares. 











PICO DE CUERNO 
DE BLYTHE 
(Aceros plicatus): Los 
machos utilizan lodo para 
encerrar a las hembras y sus 
huevos en árboles huecos. 


Loríño arco Íris, casuario meridional, canguro arboncola dora, hoja de 
eletanta, ave del paraiso raggiana O) Gerry Ell/EMP Images: Pico de 
csemo de Blíth, arafay mariposa Ya de ave común: O K. Davd Beshop 
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(Casuarius casuarius): 

Un ave que no vuela, amenazada 
de extinción y lo bastante 
grande para matar perros y 
hasta personas con sus 

afiladas garras. Aunque suele 
mantenerse alejada de la 
actividad humana, se vio una en 
la pista de aterrizaje de Moro. 





























AZUL 

(Alcedo azurea): A 
diferencia de la mayoría 
de los martines 
pescadores de Nueva 
Guinea, que comen 
insectos, éste vuela 

a baja altura sobre 

los ríos, y pesca. 





ALA DE AVE COMUN 
(Ornithoptera priamus): 
Estas mariposas 
venenosas, de 20 a 25 
centimetros de ancho, 
vuelan a gran altura y 
se encuentran entre las 
mayores del mundo. 






ARANA (Nephila 

| maculata): Mujeres 

| | y niños de algunos 
CANGURO grupos tribales de 


ARBORICOLA Nueva Guinea 
DORIA consideran esta 
(Dendrolagus araña tejedora una 





dorianus):. Millones 
de lombrices viven en el estómago 
de este canguro, ayudándole a 
digerir su dieta de hojas. 


deliciosa golosina. 


AVE DEL PARAISO 
RAGGIANA (Paradisaca 
raggíana): Ave nacional 
de Papúa-Nueva Guinea. 
Los machos abren su 
cola para atraer a las 
hembras, las que después 
de aparearse, se marchan 
y no los vuelven a ver. 
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HOJA ELEFANTE 
(Alocasia macrorhiza): 
Los nativos utilizan 
como sombrilla 

estas hojas de 60 
centímetros de ancho. 


O Gerry EMiS/ENP Images 





El río Kikori corre a través de la alta selva virgen hacia el Golfo de Papúa. 


y yo aterrizamos en Moro, la oficina principal del con- 
sorcio al final del oleoducto, recibimos una sorpresa tras 
otra. Los guardias de seguridad que trabajan para la com- 
pañía comenzaron a hurgar en nuestro equipaje, pese a 
que los aduaneros de la capital ya lo habían hecho. Los 
guardias buscaban objetos prohibidos en el área: drogas, 
alcohol, material pornográfico y armas de fuego o de 
otro tipo. Pudimos observar avisos bien visibles sobre 
empleados que habían sido despedidos por infracciones 
menores. Mientras tanto, otros guardias registraban el 
equipaje de los pasajeros que salían de Moro, en busca 
de jabones de la compañía, rollos de papel sanitario de 
la misma procedencia, y animales o plantas. Sólo des- 
pués comprendí la importancia de estas revisiones para 
la conservación biológica. 

Después de la revisión nos dieron la bienvenida a la ofi- 
cina del Fondo Mundial de la Vida Silvestre en Moro. El 
Fondo es una alianza con Chevron para conservar el área 
de Kikori. Encontramos comodidades poco comunes por 
estos lares: habitación con aire acondicionado, ducha y co- 
nexiones para correo 
electrónico y teléfo- 
no, y la posibilidad de 
comer en una cafete- 
ría lujosamente equi- 
pada. A la mañana 
siguiente, antes del 
amanecer, tomé mis 
binoculares para ob 
servar las aves. No es- 
peraba mucho, pues 
los asentamientos hu- 
manos en Nueva Gui- 
nea, aun las pequeñas ; 
aldeas agrícolas, han desbrozado la selva original y la han 
sustituido con jardines, y han cazado o espantado las aves. 

En Moro, sin embargo, la alta selva original llegaba 
hasta el borde del terraplén que rodea el campamento, 


y no había jardines. El camino que par 
tía del c campamento no era más que 
una angosta vía de tierra apisonada a 
través de la selva. Visibles y audibles 
desde el campamento, pude observar 
varias de las aves más asustadizas y per- 
seguidas de Nueva Guinea: águilas, 
loros rapaces y aves del paraíso. ¿Que 
hacían estos habitantes de la selva 
cerca de las instalaciones humanas? 
La mayoría de las aves en este país 
evitan las aldeas, por lo que habitual- 
mente levanto mi campamento en lo 
intrincado de la selva y me quedo va- 
rias semanas. No es nada placentero: 
los mosquitos, las sanguijuelas y las ga- 
rrapatas convierten en una tortura 
cualquier breve visita al retrete o a una ducha improvi- 
sada. Es imposible comunicarse con la familia y los co- 
legas durante semanas, y la dieta se reduce a arroz, 
pescado enlatado y galletas tres veces al día. Las raíces 
de los árboles atraviesan los fangosos caminos en espera 
de nuestros tobillos; el saco de dormir se humedece y no 
se seca nunca. Estas incomodidades físicas las conside- 
ro un precio aceptable por investigar aquí, y la gloriosa 
observación aviaria recompensa todas las penurias. 

En Moro, sin embargo, podía dormir en una habitación 
con aire acondicionado, libre de insectos, con ducha y co- 
mida fresca; observar las aves desde un terraplén a través 
de la selva, a varios metros de distancia de sanguijuelas y 
garrapatas, y concentrándome en observar las aves sin 
tener que vigilar las raíces de los árboles. 

Todo ese mes observé las aves día tras día a lo largo de 
esa magnífica línea que cruza de la selva, y conduce hasta 
el mar, paralela a la ruta del oleoducto. A cientos de me- 
tros sobre el camino y el cercano río Kikori fluye otro río, 
pero de aves en el cielo. Cerca de los campos petroleros y 


A la primera señal de que alguien 
con dinero ha dañado su territorio, 
los neoguineanos demandan 
suelen obtener) exorbitantes 
compensaciones financieras 


de las antorchas de gas se aventuran no sólo los casuarios 
y las águilas, sino también numerosas especies amenaza- 

das de las llanuras de Nueva Guinea, inc luyendo diez de 
ave del paraíso, la melampitta, única ave conocida que 
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habita bajo tierra, y los más raros marti- 
nes pescadores, pericos, chotacabras, 
búhos y petirrojos de Nueva Guinea. 

En esta licitación petrolera, la fauna se 
conserva prístina porque el consorcio man- 
tiene un rígido control de las actividades 
de sus empleados. La prohibición de usar 
armas evita la caza. La de exportar anima- 
les, plantas o partes de ellos impide que los 
trabajadores coleccionen nada vivo. La 
prohibición de cultivar jardines o talar los 
árboles reduce al mínimo las perturbacio- 
nes a la selva. El consorcio también ejerce 
un control riguroso sobre la cantidad de 
personas que visitan este lugar, exige prue- 
bas estrictas para conducir por los cami- 
nos, y la llegada por avión debe ser 
autorizada por la compañía. 

Todavía me preguntaba por qué eran 
tan estrictos, qué relación había entre 
esas restricciones y el deseo de ganar di- 
nero. Un ejecutivo de Chevron aficiona- 
do a las aves me dio una triple respuesta: 
“Bhopal, Exxon Valdez y la plataforma de 
perforación del Mar del Norte”. Se refe- 
ría a los tres desastres industriales más no- 
torios del mundo. Les habían costado a 
Union Carbide, Exxon y Shell miles de 
millones de dólares. Podía haber añadido 
Bougainville Copper, desastre industrial 
de Nueva Guinea en el cual una compa- 
ñía minera contaminó un río en la isla de 
Bouganville, provocando una guerra civil 
que duró una década, causó la muerte de 
miles de personas y destruyó la fuente 
más importante de ingresos del gobierno. 

El consorcio tiene una buena razón 
para preocuparse por sus actividades en Nueva Guinca. 
Allí las diferentes tribus reclaman la propiedad de cada 
pedazo de territorio del país, no importa cuán remoto o 
carente de valor. A la primera señal de que alguien con 
los bolsillos repletos ha invadido o dañado su territorio, 
los neoguineanos demandan, y con frecuencia obtienen, 
compensaciones financieras exorbitantes. 


hevron aprendió esta lección dolorosa- 
mente. En un vuelo de exploración 
sobre el monte Sisa, un pico inhabitado 
y cubierto de vegetación selvática, noté 
un pequeño claro en la cima. El piloto 
me explicó que Chevron lo había 
desbrozado para que aterrizaran helicópteros, con la in- 
tención de construir una retransmisora de radio. Proba- 
blemente ningún neoguineano había pisado antes ese 
lote de terreno frío y neblinoso, desde el cual se divisan 
kilómetros de selva impenetrable; pero tan pronto como 
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preservado. 


los miembros de la tribu huli, que habitan en las cercanías 
de la base de la montaña, observaron movimiento de heli- 
cópteros, empezaron a escalarla. Al llegar al helipuerto se 
identificaron como representantes de varios clanes y re- 
clamaron el terreno hasta ese momento sin valor, de- 
mandando una enorme compensación por allanamiento, 
tala de árboles y perturbación de las aves. La tribu sam- 
berigi fue más allá y secuestró helicópteros fletados para 
lograr el cumplimiento de sus demandas. Ante la inmi- 
nencia de una creciente serie de querellas judiciales y pago 
de compensaciones, Chevron abandonó el lugar. 

Similares consideraciones impulsaron al consorcio a 
mantener en un mínimo las perturbaciones del medio 
ambiente. Todos los caminos que vi eran estrechos, y los 
claros alrededor de los pozos lo más pequeños posible. 
Caminos más anchos y explanadas mayores significarían 
más árboles talados. Las tribus exigirían compensación. 

Los dueños del terreno reciben pagos por el petróleo 
bombeado. Estos pagos constituyen una notable fuente 





de ingresos para los clanes del área. El consorcio cons- 
truye escuelas, hospitales, caminos y otras obras públi- 
cas sin coste para ellos. Incluso las grandes antorchas de 
gas, que no son más que escapes de seguridad, se están 
reduciendo al mínimo. 

Lo que observé junto al río Kikori me ha hecho cam- 
biar de modo de pensar sobre la inevitabilidad de un de- 
sastre ecológico cuando se extrae petróleo en tierra. 
Pero me preocupan otros ríos que vi sobre mi cabeza. 
Ríos de aves, murciélagos, insectos, arañas, semillas y 
polen, impulsados por el viento. Esos ríos aéreos conec- 
tan las poblaciones de plantas y animales de diferentes 
lugares de la selva y las hacen interdependientes. Un plan 
para salvar sólo algunos islotes de la selva secaría rápida- 
mente los manantiales que nutren estos ríos. 

Como ornitólogo me impresionó especialmente la im- 
portancia de tres componentes de estos ríos. El más so- 
bresaliente son las especies que abandonan diariamente 
sus nidos para forrajear, o se mudan en busca de fuentes 
de alimentos, que varían con las estaciones. Estos pája- 
ros incluyen palomas fruteras, loros que se alimentan de 
néctar y de miel, cormoranes y otras aves acuáticas que 
comen peces, cucos que persiguen orugas, vencejos y 
otras aves que comen insectos aéreos. 

En segundo lugar me impresionaron las aves que 
rompen el cascarón a cierta altitud, vuelan durante sus 
primeros años a otra generalmente menor, y regresan 
luego como adultos a construir sus nidos y hacer cría a 
la misma altitud donde nacieron. Muchas de las más 
espectaculares de Nueva Guinea, como el ave del pa- 
raíso, el gorjeador, el tordo, el silbador y otras, siguen 
este patrón migratorio. 

Los otros movimientos de aves que me impresiona- 
ron fueron los de especímenes que se dispersan sólo una 
vez en la vida, abandonando sus nidos en busca de nue- 
vas tierras para procrear. Estos movimientos son esen- 
ciales para mantener poblaciones en hábitats tan 
pequeños que pueden soportar una o muy pocas pare- 


jas. Esas minúsculas poblaciones podrían extinguirse si 
determinado número de ellos muriera sin ser reemplaza- 
do. Por ejemplo, en el pico más alto del área de Moro, a 
unos cientos de metros de la antorcha de gas, encontré 
una población de una especie de gran altitud, que no exis- 
te en el área preservada: la soberbia ave del paraíso. La po- 
blación consistía en una hembra y un macho adultos. 

Todos estos movimientos de las aves significan que 
una política de administración del territorio, basada 
en la preservación de porciones aisladas del hábitat 
natural, está condenada al fracaso. Al igual que las luces 
de un letrero lumínico que se funden una a una hasta 
que el letrero queda a oscuras, las poblaciones de plan- 
tas y animales en porciones aisladas corren peligro de 
extinguirse gradualmente, a menos que una gran área 
de su hábitat natural las rodee y las proteja. Deben pre- 
servarse y administrarse grandes parcelas. La premisa 
fundamental de los urbanizadores es que con preser- 
var algunos trozos de selva es suficiente, pero miren lo 
que ocurre cuando este concepto se aplica a los ríos. 
El salmón y otras especies acuáticas emigran de las 
fuentes del río al mar. Sería absurdo pretender preser- 
var una población de salmones conservando sólo un 
pedazo del río y contaminando su nacimiento y des- 
embocadura. Por eso los ríos se administran como sis- 
temas integrales de conservación. 

Tenemos un modelo que podría funcionar: el área ocu- 
pada por el consorcio petrolero junto al Kikori. Es la 
mayor superficie de tierra controlada y administrada rí- 
gidamente como una entidad integral en el país. Aunque 
las razones tienen que ver con el petróleo y no con la 
conservación, los requisitos para operar largos oleoduc- 
tos subterráneos coinciden con los que demanda la ad- 
ministración de los ríos aéreos de vida. Si nada cambia, 
allí tendrá lugar una ironía singular: los intentos de una 
compañía petrolera por bombear todo cuanto pueda, 
desde el subsuelo de una selva tropical primitiva, podría 
crear la primera área preservada de Nueva Guinea. O 





Lo que queda de bosques en el planeta se está aserrando a tal 
velocidad que las selvas tropicales quedarán destruidas dentro 
de 50 años. En países como Filipinas y las Islas Salomón, 
desaparecerán en una década. La mayoría de las talas son 
insostenibles, pues se cortan los árboles más rápido de lo que se 
puede reforestar. Los madereros tienden a ver el bosque como 
una miña para extraer, en lugar de una granja que se puede volver 
'- a.cosechar Para los terratenientes locales, el resultado es una 
breve entrada de dinero por los pagos de la madera, seguida de 
una larga agonía por vivir en un territorio deforestado. 

¿Qué puede hacerse para detener lo que parece inevitable? 
Una solución consiste en el calendario de corte llamado 
ecoforestal, que intenta talar los árboles a un ritmo 
más lento que el que requiere el crecimiento de los nuevos. 


Debido a que una parte creciente del público comprador, 
especialmente en Norteamérica y Europa, prefiere comprar 
productos de madera responsablemente obtenidos, las 
compañías madereras marcan cada vez más sus operaciones 
como sostenibles. Para certificar estas marcas, una coalición 
de grupos ambientalistas, grupos indígenas y otros interesados, 
han formado el Consejo de Protección de los Bosques. Este 
consejo tiene requisitos estrictos: no sólo tala sostenible, sino 
también el mantenimiento de la estabilidad de los recursos 
acuíferos y la supervivencia de las poblaciones de plantas y 
animales. Ya se han certificado proyectos madereros en 20 
países, y la respuesta del público es tan favorable que la 
demanda de productos de madera certificados excede la oferta. 
—y, D. 
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a PEA E 
Entretenido, pero... ¿cientifico? 
Explorando la truculenta frontera entre 
el aprendizaje y el entretenimiento POR POLLY SHULMAN 





MUSEOS 


UANDO SUS VISITANTES SU- 
cumben ante los cantos de 
sirena de parques acuáticos 
y de diversiones y actores 
vestidos de dinosaurio, ¿qué 
puede hacer un museo científico? Al 
percatarse de que los parques temá- 
ticos les pisan los talones, los creado- 
res del renovado COS1 (antes Centro 
de Ciencia e Industria), en Colum- 
bus, Ohio, decidieron seguir el con- 
sejo: si no puedes vencerlos, úneteles. 
Según Joseph Wisne, vicepresidente 
del museo, “usamos técnicas de los 








parques de entretenimiento y las apli- 
camos al aprendizaje”. Hay trabajos 
buenos e imaginativos en exhibición, 
pero frecuentemente el resultado se 
traduce en sensacionalismo sin expli- 
cación o en confusión. 

Un ala de la muestra Ocean (Océa- 
no), ejemplo literal de lo que Wisne 
llama “ambiente inmersivo”, es llama- 
tiva pero científicamente insatisfacto- 
ria. Humedad y aire clorado nos 
reciben. Al entrar nos hallamos rodea- 
dos de rocas de concreto que simulan 
una caverna submarina. El rugido y 
chapoteo del agua llena el aire. Viene 
de Poseidon Dreamscapes (Sueños de 


Po, 





Poseidón), una habitación en forma de 
cueva, con chorros de agua, cajas de 
arena, peces y otros entretenimientos 
oceánicos, sin carteles explicativos. 

En el centro, una estatua de Neptu- 
no (o Poseidón) de siete metros y medio 
blande un tridente. Los visitantes pue- 
den dispararles a él y a las rocas que lo 
rodean con cañones de agua montados 
en el piso. “Si aciertan a los blancos es 
féricos, artísticamente colocados, se 
produce un abanico acuático y se les ex- 
plica algo sobre la física del agua”, dice 
Wisne. El llama al proceso “descubri- 
miento automotivado”, argumentando 
que “así es como el cerebro humano ha 
evolucionado para aprender”. Pero, si 
no se dan explicaciones, ¿qué es lo que 
se va a aprender? ¿No se habría logrado 
lo mismo con una cuchara y un grifo, o 
con el pulgar en un bebedero? 

La muestra Adventure (Aventura) es 
más decepcionante, Inspirada en jue- 


En la muestra Ocean, de COS!, los 
visitantes pueden lanzar agua a la estatua 
de Poseidón. En el area contigua pueden 
desarmar tostadoras, secadoras de pelo, 
computadoras y hasta un automóvil. 


CORTESIA COS! 


ARRIBA: CORTESIA COS!; ABAJO: CORTESIA KIMBERLY WRICHT/IMAX LTD. 


gos de computadora como Myst, es 
un gran rompecabezas basado en la 
indagación arqueológica. En la en- 
trada, un actor con mal acento fran- 
cés introduce a los visitantes al 
llamado Valle de lo Desconocido. 
Explica que la Sociedad de Explora- 
dores necesita ayuda para abrir la 
puerta del Observatorio de lo Desco- 
nocido. Cuatro ídolos, los espíritus de 
la Razón, la Inspiración, la Perseveran- 
cia y la Indagación, tienen las llaves de 
esa puerta. Los visitantes las buscan 
atravesando laberintos, resolviendo 
enigmas y así sucesivamente. Temas 
egipcios, mexicanos y africanos se en- 
tremezclan, como si todo lo antiguo 
fuera intercambiable. Cuando los visi- 
tantes han encontrado todas las llaves, 
entran a la torre, donde se les invita a 
una conferencia acerca de cómo los 
descubrimientos de la ciencia se basan 
en la razón, la inspiración, la perseve- 
rancia y la indagación. Las muestras co- 
rrientes, la pobre explicación y el 
drama innecesario están alejados de la 
verdadera inspiración y persistencia 
que la ciencia demanda. 

El ambiente Gadget (Artefacto) se 
acerca más. Los visitantes dan rienda 








PELICULAS 


Galápagos (Islas Galapagos) 
Una producción del Museo Nacional 
de Historia Natural y de IMAX, Ltd. 
DURACION: 40 MINUTOS 





HOY UN VIAJE A LAS ISLAS GALAPAGOS 
cuesta más de 3.000 dólares, y no lo 
llevará más cerca de una tortuga gigan- 
te que una papeleta de menos de ro 
para ver Galápagos. Exhibiéndose en 
los cines IMAX de Estados Unidos, la 
película en tercera dimensión trans- 
porta a los espectadores a los lugares 
recorridos por Charles Darwin. En la 
pantalla, los farallones de magma en- 
friado de las islas parecen tan cercanos 
como para escalarlos. Los pájaros vue- 
lan sobre nuestras cabezas, las iguanas 
marinas se asoman a centímetros de 
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suelta a su inventiva utilizando tubos 
de cartón, ligas de goma, bloques de 
poliespuma y otros útiles materiales de 
desecho. En un café contiguo toman 
destornillador y pinzas para desarmar 
equipos donados: planchas, computa- 
doras, secadoras de pelo, podadoras y 
hasta un automóvil viejos. Los fines de 
semana viene un mecánico para expli- 
car cómo funciona el auto. 

Otras galerías procuran algo de pla- 
cer. La segunda ala de Ocean, cuyo 
tema es la exploración submarina, 
permite que los visitantes extraigan 
tesoros del fondo de un tanque manipu- 
lando un brazo robot; identifiquen el 
lenguaje de los mamiferos marinos me- 
diante señales de sonar; o llenen sus pul- 
mones de una mezcla de helio y oxígeno 


como la que respiran los buzos. Life: 


Body, Mind and Spirit (Vida: Cuerpo, 
Mente y Espíritu) tiene videos de perso- 


nuestra nariz, y los cachorros de león 
marino parecen salpicarnos. 

Darwin concretó su teoría de la evo- 
lución tras contemplar variaciones en 
los cuerpos de las aves y animales terres- 
tres aislados durante milenios en las 
islas. Pero el punto focal de esta pelícu- 
la se encuentra en la profundidad de las 
aguas, que Darwin nunca llegó a explo- 
rar. Debido a las corrientes entre las 
islas y el continente ecuatorial, la sepa- 
ración evolutiva de las criaturas mari- 
nas (comparadas con las terrestres) ha 
disminuido, pero es maravillosa. 

Producida como parte aventura y 
parte ciencia, Galápagos acompaña a la 


Una especie en peligro de extinción, 
la iguana terrestre de las Galápagos, 
puede alcanzar casi un metro de 
largo y vivir 60 años. 


El ciclismo en la cuerda tensa 
enseña a los visitantes los 
principios del centro zde gravedad. 
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nas comentan sus enfermedades, una 
exhibición iluminada de fetos y una 
excelente ilusión auditiva, que de- 
muestra cómo nuestro cerebro crea una 
imagen espacial a partir de los sonidos 
que escuchamos: Colóquese unos audí- 
fonos y le parecerá que un barbero le está 
cortando el pelo, con las tijeras chas- 
queando arriba y abajo, a derecha e iz- 
quierda, peligrosamente cerca de su 
oreja. Muchas muestras están bien dise- 
ñadas, con cómodas banquetas ajusta- 
bles para personas de diferente estatura 
y pantallas en el techo para que todos 
puedan observar mientras esperan su 
turno para manipular los controles. 
“Queremos que los niños digan: “Yo 
puedo hacer eso. Si eso es la ciencia, 
creo que es divertida' ”, dice Wisne. 
COSI es realmente divertido, pero ¿es 
ciencia? Los científicos que lo visiten 
podrían encontrarse deseando que así 
fuera. Pero si los niños que lo visitan 
llegan a ser científicos, no sería, des- 
pués de todo, un mal resultado. 
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bióloga marina Carole Baldwin, del 
Instituto Smithsoniano, en su expedi- 
ción recolectora a las islas. En los días 
de Darwin, la única forma de contem- 
plar la vida marina era a través de un 
balde con fondo de vidrio. Baldwin 
tiene más posibilidades. Enfundada en 
su traje de buceo, desciende decenas 
de metros bajo la superficie y lleva a los 
espectadores al centro de una bandada 
de tiburones cornudos, compactos car- 
dúmenes de peces resplandecientes o 
graciosos tropeles de leones marinos. 
Después los enfrenta cara a cara con 
una morena moteada de metro y medio 
de largo, que emerge inesperadamente 
de grietas en las rocas, y lanza amena- 
zadores sonidos antes de retirarse. 
Baldwin y su equipo descienden a 
más profundidad en el Johnson Sea 
Link 1, un sumergible con una cabi- 
na de acrílico de 12 centímetros y 
medio de espesor. El sumergible 
puede descender hasta 900 metros, 
donde la presión es suficiente para 


MELITAS 





Iceman: Uncovering the Life and 
Times of a Prehistoric Man Found in 
an Alpine Glacier (Hombre de hielo: 
descubriendo la vida y tiempos del hombre 

prebistórico hallado en un glaciar alpino) 
Brenda Fowler 

RANDOM HOUSE, US$25.95. 


Skull Wars: Kennewick Man, Archaeology, 
and the Battle for Native American 
Dentity (Una guerra de cráneos: El 
Hombre de Kennewick, la arqueología 

y la batalla por la identidad de los 
indígenas norteamericanos) 

David Hurst Thomas 

BASIC BOOKS, USS$25. 


DURANTE UN VIAJE A NUEVO MEXI- 
co hace unos años, me detuve en un 
museo privado que alberga curiosi- 
dades y utensilios. En una vitrina 
yacen dos cuerpos momificados 
de 3.000 años de antigúedad, un 
adulto y un niño de la cultura Bas- 
ket-Marker del suroeste norteame- 


el cuerpo de 5.300 años 





comprimir un vaso de poliespuma y 
convertirlo en un cubo de 2 centíme- 
tros y medio por cada arista. Los bra- 
zos robóticos con palas, garras y 
tubos de vacío recogen lo que pudie- 

ran ser nuevas especies de crinoides, 
peces escorpión y pepinos de mar, 
entre otros extraños habitantes de las 
profundidades. El fondo marino, 
alumbrado por el equipo de filmación 
de Al Giddings (el maestro de la cine- 
matografía submarina de Titanic y de 
The Abbyss (El Abismo) se parece a 
la topografía surrealista de un libro de 
historietas de 1960 que se desarrolla- 
ra en Marte. Pero hay algo perturba- 
dor en ver el extraño paisaje en 

















ricano. Alguien había 
colocado paja alrededor 
de los cuerpos encogi- 
dos, como queriendo 
que pareciera más un 
nido que una exhibi- 
ción. La fascinación, 
noble o innoble, por los 
restos humanos antiguos, 
constituye la base de dos 
nuevos libros: Iceman, 
por Brenda Fow ler y 
Skull Wars, por Davis 
Hurst Thomas. 

Los lectores estarán 
familiarizados con Otzi, 


hallado en los Alpes, 


Otzi está expuesto 
(der.) en el Museo de 
Arqueología del Tiro! 

Meridional, en Italia. El 
Hombre de Kennewick 
(pág. opuesta) ha 
provocado un debate. 
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Si Darwin hubiera 
podido sumergirse 

en el Johnson 5ea 
Link 1, su teoría de la 
evolución podría estar 
basada en los peces. 


presencia del equipo, especialmente 
cuando un desafortunado pez ganso 
de grandes ojos queda atrapado en el 
extremo de uno de los tubos de vacío. 
Aunque la película se presenta como 
una experiencia educativa, posible- 
mente no aporta mucho al conoci- 
miento de la evolución. Baldwin y su 
equipo dicen haber descubierto unas 
10 nuevas especies, pero nunca se pre- 
cisa cuáles son ni por qué son impor- 
tantes. En lugar de eso, el guión nos 
recuerda hasta la saciedad que las espe- 
cies deben adaptarse para sobrevivir en 
un ambiente riguroso como el de las 
Galápagos. Con todo, la acción de la 
película amerita el precio del boleto. 





ARRIBA: CORTESIA IMAX LTD; ABAJO: CORTESIA SOUTH TYROL MUSEUM OF ARCHALOLOGYAL PERNTER 
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congelado en 1991, cuyos restos abrie- 
ron una ventana hacia la vida en el 
Neolítico. El anciano montañés vestía 
una capa de hierba tejida, un abrigo de 
piel cuidadosamente cosido, polainas y 
zapatos de cuero, rellenos de hierba 
como aislante. Su hacha de cobre de 
muestra que la metalurgia de la región 
estaba más avanzada de lo que creían 
los arqueólogos. El análisis de su con- 
tenido estomacal demostró que había 
comido un grano cultivado. Los gra- 
nos de polen revelaron a través de cuá- 
les territorios había pasado. 

La historia es fascinante de por sí, 
pero Fowler la envuelve en un extraor- 
dinario velo dramático. Su trabajo des- 
cribe métodos dudosos de excavación, 
la disputa entre ciencia y política, y la 
codicia en la interpretación de una 
pieza con gran valor de mercado. En 
una breve exposición de fin de semana 
atrajo a más de 16.000 visitantes. 

Si [ceman constituye una visión de 
la Europa antigua y de las tendencias 
mercenarias entre los científicos, Skull 
Wars utiliza al Hombre de Kennewick, 
el controversial esqueleto de 9.000 
años encontrado en 1996 en las riberas 
del Río Columbia, como una lente para 
escudriñar la arqueología norteameri.- 
cana y su tratamiento de los indígenas 
del país. Restos de los nativos nortea- 
mericanos, robados de sus tumbas o de 
los escenarios de masacres o batallas, 
permanecen en los museos a lo largo y 
ancho del país. Bajo la Ley de Protec- 
ción de las Tumbas y Repatriación de 
los Indígenas Norteamericanos (NAG- 
PRA), promulgada en 1990, esos despo- 
jos deben ser devueltos a la tribu a la 
cual pertenecieron, siempre y cuando 
se pueda probar el vínculo. 

Pero el Hombre de Kennewick no 
tiene vínculos con las tribus contem- 
poráneas. Thomas argumenta que el 
esqueleto, bajo los términos de NAG- 
PRA, pertenece a los nativos ameri- 
canos que han cedido sus derechos 
sobre la tierra en la cual fue encontra- 
do. Algunos científicos lo ven de otra 
forma y han reclamado el derecho a 
examinar al Hombre de Kennewick. 
Dicen que tiene una “historia escrita 





en los huesos”, protegida bajo el de- 
recho de libre expresión. Esta lucha 
por el acceso al pasado de los indios 
norteamericanos es lo que Thomas, 
arqueólogo y curador del Museo Nor- 
teamericano de Historia Natural de 
la ciudad de Nueva York, desea discu- 
tir: ¿A quién pertenece el pasado? 
¿Cómo lo interpretamos? 





El ofrece una visión global de la ar- 
queología norteamericana, mezcla de 
fascinación e indiferencia por los 
aborígenes del continente: por sus es- 
queletos y su cultura. En sus capítu 
los narra episodios que demuestran el 
tratamiento frecuentemente indig- 
nante de los arqueólogos norteameri- 
canos hacia los nativos. 

Aunque brinda un retrato crítico 
de las razones de los indios para re- 
chazar las prácticas arqueológicas 
contemporáneas, Thomas también 
discute circunstancias en las cuales los 
dos grupos se benefician mutuamen- 
te. En la Isla Kodiak, por ejemplo, las 
técnicas arqueológicas han ayudado a 
los nativos norteamericanos a conocer 
más de su pasado. 

A pesar de que los libros de Fowler y 
Thomas ilustran temas distintos de la 
praxis científica, ambos tratan un tema 
de interés fundamental para los seres 
humanos. La veneración de los antepa- 
sados toma diferentes formas. Algunos 
los honran dejándolos enterrados, otros 
colocándolos bajo un cristal. 

Sarah Richardson 
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Las siguientes publicaciones y páginas en la Web proporcionan 
informacióncomplementaria en inglés sobre artículos 
desarrollados en esta edición de Discover en español. 
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"EL DRAGON DEVORA AL SOL”. 
“Case Study of the Effects of 
Atmospheric Aerosol and Regional 
Haze on Agriculture: An Opportunity to 
Enhance Crop Yields in China Through 
Emission Controls? W.L. Chameides 
etal., Proceedings of the 

23 de noviembre de 1999. 


"PESADILLA DE UN DENTISTA". 
Más sobre las investigaciones 

de Jeffrey Hillman en 
www.dental.ufl.edu/Hiliman.htm, 
"CONTRA LA PIRATERIA 
CIBERNETICA". Más acerca de 


- la investigación de Félix Wu en 


shang.csc.ncsu.sdu,. Más acerca de 


o 





"ROCA DE AMOR”. Más acerca de NEAR, 


incluyendo imágenes, en la página Web 
del proyecto NEAR: near. huapl.edu, 


"GENES PARA ARRASTRARSE"”. 
"Combinatorial Signaling Through 


CONTRA LA PERATERLA CERERMETICA 
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BMP Receptor IB and GDF5: Shaping 


of the Distal Mouse Limb and the Genetics 


of Distal Limb Diversity”. Scott T, Baur 
etal. Development, vol 127, pp 605-619. 


"DIALOGO CON DISCOVER". Para 
una introducción al trabajo de Colborn, 
revise Our Stolen Future, Theo Colborn, 
Dianne Dumanoski y John Peterson 
Myers, Plume/Penguin, 1996, o en 
www,osf-facts.org. Todo lo que quisiera 
saber sobre estrógenos ambientales, 

lo encontrará en www.tmc.tulane,edu/ 


ecme/eehome. Para información acerca 


de los planes gubernamentales para 
detectar disruptores hormonales vea: 
www,.epa.gov/scipoly/oscpendo, 


“OCULTO A PLENO SOL”. Para una 
explicación de la investigación de Itti 
visite www.klab,caltech.edu/-itti/retina, 


"RAMERAS Y CAMIONEROS”, 
"Highway Cowboys, Old Hands 

and Christian Truckers: Risk Behavior 
for Human Immunodeficiency Virus 
Infection Among Long-Haul Truckers in 
Florida”, Stratford etal., Social Science 
and Medicine, 14 de diciembre de 1999, 
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"LAS SUPER RATAS INGLESAS”, 

Para los curiosos, el número 20 (invierno 
de 1999) de Professional Pest Controller 
brinda datos sobre las ratas resistentes 
en Inglaterra. Vea también la página Web 
www.e.ac.uk biology/staff/rhs2.htmi, 


"LO QUE BAJA”. Más sobre proyectos 
submarinos en la costa de Alaska en: 
www.pmel.noaa.gov/foci 


"SECTA LICENCIOSA"”. La página Web 
de la última comunidad shaker activa, 
en Sabbathday Lake, Maine, contiene 
una discusión acerca de la historia y 
creencias de los shakers. 
www.shaker.Jib.me.us/Welcome.htmi, 


"COSAS DEL MILENIO". Para 
comprobar las investigaciones de 
Krochta vea: www.cdrf.org/research/ 


li o li 


details.cfm?ResearchiD=53, 


“HITOS”. Los perfiles de los 

ganadores del premio internacional Rey 
Faisal, aparecen en www.kff.net. Las 
preguntas sobre la historia del ferrocarril 
encuentran respuesta en la página Web 
del Museo Nacional del Ferrocarril, en 
York, Inglaterra: 
www.nmsi.ac.uk/nrm/htmi/ 
home.pb/menu.htm. 


"PREGUNTELE AL BRUJO". Más 
acerca de los ciclos de crecimiento del 
cabello en: www.keratin.com/aa/ 
aaindex.shtmi, 


“LO QUE SUBE”. Puede encontrar 
más lanzamientos en la página 
Web de la Base Vandenberg de la 
Fuerza Aérea (www.wafb,af.mil), la 
del Centro Espacial Kennedy 
(www.ksc.nasa.gov) y la de la Base 
Patrick de la Fuerza Aérea 
(www,pafb.af.mil/launch.htm). El 
Laboratorio de Propulsión a Chorro 
mantiene un calendario espacial en 
www.jpi,nasa.gov.calendar. 


"AGUACERO INTERESTELAR”. “High 
Velocity Clouds: Building Blocks of the 
Local Group”, Leo Blitz etal, Astrophysical 
Journal, vol. 514, No.2. 


"ROBOT, ROBOT”. Fotos, videos 

y más acerca de PolyBot en: 
WwWw.parc,xerox,com/modrobots.. 

O vea: “Contact and Non Contact 
Mechanisms for Distributed 
Manipulation”, por Mark Yim y 
Andrew Berlin, presentado en la 
Conferencia Internacional de Robótica 
y Automatización y en el Taller de 
Automatización para Automatización 
Distribuida, en 1999. (Para obtener 
estos trabajos vea la página Web del 
Instituto de Ingenieros Eléctricos y 
Electrónicos” www,leee.org). 

14 Tecnología del futuro 
Más sobre TASHE en la página Web de! 
Laboratorio Nacional de Los Alamos: 
www.an!.gov/mst/engine, 


Más información sobre síntesis resonante 
macrosónica en www.macrosonix.com. 
16 La física del... karate 

La página Web de karate de la manzana 
de Newton (www.pbs.org/ktca/ 
newtons/12/karate,htmil) ilustra las 
fuerzas y partes del cuerpo involucradas 
en el karate. 


Para una introducción detallada a 

esta antigua disciplina, vea Tae Kwon 
Do: Secrets of Korean Karate (Charles E, 
Tuttle, 1995), del gran maestro Sihak 
Henry Cho. 


18 Proyectos en marcha 

Visite www.mountainzone.com/everest. 
para información acerca de la expedición 
al Monte Everest. Para tener una idea de 
la majestuosidad de la montaña, sin viajar 
a los Himalayas, manténgase atento a la 
película IMAX Everest. 


Si está en Boston visite el Museo de 
Ciencias y admire el mapa a escala 

de la montaña, creado por Bradford 
Washburn, Si necesita información a 


cerca de la localización y las horas 

el museo, así como las exposiciones 
actuales, vaya a www.mos.org o llame 
al 617-723-2500. 


into Thin Air: A Personal Account of the 
Mount Everest Disaster, Jon Krakauer, 
Random House 1998. Una historia 
absorbente sobre una tragedia en la 
montaña. 


20 Signos vitales 
Visite la página Web de la American Sleep 
Apnea Association: www.sieepapnea.ora. 


"The Association Between Sleep Apnea 
and the Risk of Traffic Accidents”, The 
New England Journal of Medicine, 1999, 
Vol, 340, No, 11, p 847. 


26 Una misión 
extraordinaria 

The Poetry of the Universe, Robert 
Osserman, Anchor Books, 1996. Una 
introducción al espacio curvo, la forma del 
universo y la geometría tetradimensional. 


Para una visión global del proyecto MAP. 
visite map.gsfc.nasa,goy, 


Visite 
www.sns.ias.edu/—whu/physics/physics,ht 
mi. y encontrará una discusión sobre los 
antecedentes de la física de las 
microondas cósmicas. 


Para una divertida introducción a la 
topología, sin el engorro del papel y el 
pegamento, busque los juegos Torus y 
Klein Bottle en la página Web de Jef 
Week: www.northnet.org/weeks.. 


34 Cultura simiesca 

Las memorias de Jane Goodal! 
recientemente publicadas, Africa 

in my Blood (Houghton Mifflin), son 

una colección de sus cartas personales, 
sin relación con trabajos anteriores 
como The Chimpanzees of Gombe: 
Patterns of Behavior (Belknap Press, 
Harvad University, 1986) y In the Shadow 
of Man (Houghton Mifflin, 1971 y 1988). 
Los visitantes de la página Web del 


Instituto Jane Goodall para la 

Investigación de la Vida Silvestre 

(www.janeagoodall.org) podrán 
conocer los detalles de la vida de Goodall, 
su trabajo y sus proyectos actuales. 


La síntesis del comportamiento cultural 
' de los chimpancés elaborada por 
Andrew Whiten, apareció en Nature, 17 
de junio de 1999. Un nuevo trabajo 
sobre el mismo tema se encuentra en 
Science, 25 de junio de 1999. 


Richard Wrangham, William McGrew, Paul 
G. Heltne y Frans B.M. de Waal editaron 











Chimpanzee Cultures (Harvard University 
| Press/Chicago Academy of Science, 1994), 
una recopilación de ensayos sobre 

la vida y el aprendizaje al estilo de los 
chimpancés, por primatólogos 
especializados mencionados en el artículo 
de Small y un grupo de colegas. 


La Sociedad Real de Londres, que es la 
academia nacional de ciencias del Reino 
Unido, expondrá los 39 comportamientos 
culturales descritos por Whiten y sus 
colegas y pedirá a los visitantes que los 
comparen. Esto ocurrirá en la Exposición 
Anual Científica de Verano, 20 al 22 

de junio, 6 Carlton House Terrace, 
London SWIY5AG. La entrada es 

libre: www,royalsoc.ac.uk. 


40 Vikingos esftumados 

The Frozen Echo: Greenland and the 
Exploration of North America, ca. A.D. 
1000-1500, Kirsten A. Seaver, Stantord 
University Press, 1996. Seaver revisa 
una asombrosa cantidad de detalles 
históricos y arqueológicos a fin de 
entender qué fue de los groenlandeses. 
Su conlusión: la competencia con 
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nuevos mercados en Norteamérica 
contribuyó a acabar con las colonias. 


46 La nueva matemática 
del juego de azar 

Gracias al Hotel Flesta Casino de Las 
Vegas por permitirnos el acceso al 
casino mientras preparábamos esta 
historia. Conocido como la capital de la 
escalera real del mundo, el hotel es la 
meca de los jugadores de videopóker, 
pues paga un promedio de 100 
escaleras reales cada día. La 

página Web del casino es 
www.fiestacasinohotel.com, Está 
localizado en 2400 North Rancho Drive, 
Las Vegas, Nevada 89130. 


The Theory of Blackjack (sexta 

edición), Peter Griffin, Huntington Press, 
1999, Griffin brinda una sofisticada 
disección matemática del juego de 

las 21, pero le advertimos: si le marean 
términos como matriz de los coeficientes 
de regresión, no lo intente. 


Knock-out Blackjack, Olaf Vancura y 

Ken Fuchs, Huntington Press, 1998, 
Muestra un sistema simple y elegante de 
contar las cartas, que retiene parte del 
poder de otros más complejos. 


Stanford Wong's Current Blacjack 
News, Stanford Wong, Pi Yee Press, 
mensuario. Avidos de negocios, los 
casinos hacen cambios pasajeros 

a las reglas del juego de 21 para que 
beneficien a los jugadores, tales 
como pagar 3 a 1 por las naturales, 
en lugar del usual 1, 5 a 1. Reporteros 
de todo EE.UU. identifican para la 
publicación estas situaciones 
ventajosas. Disponible en internet 
por $12,25 el trimestre. Detalles 
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The Frugal Gambler, Jean Scott, 
Huntington Press, 1998. Un método 
conservador para ganar en Las Vegas. 


The Las Vegas Advisor, Anthony 

Curtis, mensuario de Huntington Press, 
3687 South Procyon Ave., Las Vegas, 
Nevada 89103; Tel, 800-244-2224. 
Busca promociones ventajosas de 
juego en la ciudad. 


54 Stephen O'"Rahilly 
Ellen Ruppel Shell recomienda Never 
Satisfied: A Cultural History of Diets, 
Fantasies and Fat (Hillel Schwartz, 
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New York, The Free Press, 1986) 
como consulta básica sobre la 
obesidad y la imagen corporal. 
Stephen O'Rahilly, Sadat Farooqui y 
sus colegas tratan el misterioso 

caso de los primos con deficiencia de 
leptina y su exitoso tratamiento en 
The New England Journal of Medicine, 
16 de septiembre de 1999. 


El ex Cirujano General de Estados Unidos, 
C. Everett Koop estableció la página 

Web Shape Up, America! para divulgar 
información sobre la obesidad 

como preocupación médica en 


RESPUESTAS DEL ROMPECABEZA 


Físicos mezclados: 


1. Actions anew = Isaac Newton (igual y 
opuesto) 

2. Berries When Green = Werner 
Heisenberg (sin términos ambiguos) 

3. Cardinal on Video = Leonardo da Vinci 
(hombre del Renacimiento) 

4. Erased Centers = Rene Descartes 
(piensa, luego existe) 

5. Find Any Charmer = Richard Feynman 
(en broma) 

6. Hay Botcher = Tycho Brahe 
(observador del cielo) 

7. Herb Loins = Niels Bohr (hombre atómico) 

8. Knew height, span = Stephen Hawking 
(historiador) 

9. Linen batteries = Albert Einstein 
(hablando relativamente) 

10. Whirring encoders = Erwin Schródinger 
(enamorado del quantum) 

Valores ocultos: 

Al= (2 xA2)- A3 

A4 = 2 x (B1 - A3) 

B2 = (Bl + B3) / 2 

B4 = (Bl x A2) - 2 


Cl = A2 +83 

C2 = A2 + A3 + b1 
C3= (A3xA3) +2 
C4 = A3 x (B3 - 3) 
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Estados Unidos y para brindar 
consejos sobre cambios en el 
estilo de vida: www.shapeup.ora. 
La página Web de la Asociación 
Estadounidense para el Estudio 
de la Obesidad (www.naaso.org), 
constituye un recurso científico 
de reconocida autoridad 

acerca del tema. 


60 Paraíso y petróleo 
The Diversity of life. Edward O. 
Wilson, W.W. Norton, 1992. Wilson, 
el gran decano de la biología 
evolucionista comprende la 
importancia de rescatar los 
ecosistemas completos. De 

lo contrario las especies 
individuales no tendrán 
posibilidades de sobrevivir. 


Life in the Balance. Niles Eldredge, 
Princeton University Press, 1998. 
Eldredge, curador del Museo 


Estadounidense de Historia 
Natural, ofrece un recorrido 

por los ecosistemas, desde las selvas 
tropicales hasta los arrecifes de 
coral, explicando las amenazas que 
enfrentan y cómo conjurarlas. 

La página Web del Fondo Mundial 
para la Vida Silvestre incluye 
proyectos en marcha y noticias 
recientes sobre conservación: 
www.panda.or. 


68 Reseñas 

Para más información acerca de 
las visitas al Centro de Ciencias e 
Industria, vea la página Web del 
MUSEO: WWW,COS!,OFQ, 


Para averiguar dónde se está 
exhibiendo Galapagos, visite la página 
información sobre películas IMAX 

que se exhiben actualmente en Estados 
Unidos, y sobre otras en producción. 





Los horarios de transmisión de Secret 
of the Dead están disponibles en: 
www.thirteen.ora. 


Más acerca del Hombre de Kennewick 
en: veww.cr.nps.gov/aad/kennewick, 


Para una página muy completa de noticias 


TO Cerebro y vida 

Para temas relacionados con la 
investigación del sonar en los animales, 
visite la página Web del Centro de 
Comunicación Sonora de la Universidad 
de Odense en Dinamarca: 
wyrw.ou.dk/Nat/biology/neuro/ 
C5C-eng.html. 


78 Rompecabezas 

Para más rompecabezas de Scott Kim, 
visite su página Web: www.scottkim,ora, 
o consulte su libro Inversions: A 
Catalogue of Calligraphic Cartwheels, 
Key Curriculum Press, 1996. 
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MXCEREBRO 


f VIDA 


Su murcielago interno 


Un sistema de orientación olvidado que viene 
gratis con la corteza cerebral POR ERIC HASELTINE 


A VISTA DOMINA DE TAL FORMA 
nuestras percepciones que 
aceptamos lo que nuestros 
ojos ven, aunque contradiga 
información más exacta pro- 
veniente de otros sentidos. Cuando 
vemos televisión, por ejemplo, los 
diálogos parecen venir de la boca de 
los actores y no de los altavoces. Y 
aunque muchos mamíferos sobreva- 
loran como nosotros su vista, Otros 





como los murciélagos y los delfines 
navegan mediante el sonar, emitien- 
do ruidos, gorjeos y gruñidos y utili- 
zando sus ecos para ubicar las cosas 
que los rodean. 

El sonar puede parecernos un mé- 
todo excéntrico para ubicarnos, pero 
los seres humanos podemos usarlo sor- 
prendentemente bien. Los ciegos se 
desplazan bastante bien atendiendo al 
eco de los golpes del bastón. Podemos 


determinar el origen de los sonidos, 
debido a que tenemos dos oídos y un 
cerebro que analiza automáticamente 
las diferencias en tiempo e intensidad 
de éstos. Cuando un sonido está más 
cerca de un oído que del otro, su ener- 
gía acústica lo alcanza más rápido y con 
más intensidad. Intente estos experi- 
mentos y compruebe la capacidad de 
su cerebro para localizar a partir de pis- 





Experimento 1: Con un amigo, 3 metros de cuerda, un cartón 
de 60 cm cuadrados, un alfiler, un absorbente y un poco de cinta 
adhesiva, construya un "localizador de sonido” como el que se 
muestra en la foto a la derecha. Asegúrese de que el cordel des- 
canse sobre el cartón y de que el absorbente y el cartón no se 
toquen. Siéntese en una habitación grande y tranquila con los 
ojos cerrados y la cabeza hacia el frente, sosteniendo el lo- 
calizador frente a usted, Su amigo toma la punta libre del cordel 
y se coloca a 3 metros en 7 posiciones diferentes, a las 12:00 
o directamente enfrente de usted, y cerca de las 9:00, 10:00, 
11:00, 1:00, 2:00 y 3:00 en términos del reloj, pero en una se- 
cuencia fortuita. En cada posición su amigo pronuncia una sola 
sílaba (bong) durante dos segundos, en el tono más bajo que 
pueda. Vigile que él no tire de la cuerda con demasiada fuerza, 
pues esto delataría su posición. Dirija el extremo corto del ab- 





| 


sorbente en la dirección de donde usted piensa proviene el 


tas de tiempo e intensidad. 


sonido. A continuación, abra los ojos y vea si el absorbente y 
la cuerda coinciden. La diferencia representa la exactitud con 
la que usted ha localizado cada sonido. Ahora repita el experi- 
mento en cada una de las posiciones, haciendo que su amigo 
emita un chasquido fuerte entre la lengua y el paladar. Cambie 
de posición con él y comparen los resultados. 

Si usted es como la mayoría de las personas, sus errores 
serán mínimos, pero aumentarán según los sonidos se alejan 
de las 12:00. Debe haberlo hecho mejor con los chasquidos, 
pues llevan un rango más amplio de tonos que las neuronas 


acústicas captan mejor. 


Experimento 2: Mientras se dice bong en el experimento 1, 
usted puede observar que la persona que sostiene el localizador 
inclina la cabeza. Algunos ciegos, o los sordos de un oído, hacen 
esto porque la rotación de la cabeza entrega al cerebro informa- 
ción sobre la intensidad del sonido y el tiempo que tarda en lle- 
gar desde diferentes posiciones, haciendo más exacta la localización. 
Ahora haga que su amigo repita el experimento de bong y chasquido 
mientras usted sostiene el localizador. Mueva la cabeza rápida- 
mente de un lado a otro para ver si esto reduce los errores de lo- 
calización. Cambien de posición y repítanio. 

Prestarle atención al mundo de la acústica le puede ayudar a 
caminar mejor en la oscuridad y a mantener su cerebro sano me- 
diante la ejercitación vigorosa de vías auditivas poco utilizadas. 
Visite www.discover.com/brainworks si le interesan más efectos 
de sonido que explotan las diferencias tiempo/intensidad, pero 
con una tercera dimensión que le garantizamos le asombrará. 


FOTOGRAFIAS DE JEFF SCIORTINO 








ROMPECABEZAS 
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' AH KANT ES UN PROFESOR DE FILOSO- 
fía que gusta de embromar a sus estu- 
diantes. En la puerta de su oficina hay 
un letrero con las siguientes palabras: 
“Si todos los siguientes avisos son 











ciertos, estoy en mi oficina”. 


Debajo del mensaje cuelgan 10 letreros que pue- 
den ser reordenados. Los números a la izquierda 
de los letreros están pintados en la puerta. Si usted 
estudia la lista cuidadosamente, verá que los letre- 
ros de las posiciones 3, 4, 6,7 y 9 Son ciertos y el 
resto falsos. ¿En qué orden debe el profesor Kant 
colgar los letreros cuando está en su oficina? 

(Todas la soluciones en la pag. 74.) 


=7 
Fisicos mezclados. keordene las 

letras de cada una de las frases en inglés que 
aparecen a continuación para obtener el 
nombre y apellido de un físico famoso. 

Pistas (no están en el mismo orden que los 
nombres): hombre atómico; historiador; piensa, 
luego existe; igual y opuesto; en broma; sin 


términos ambiguos; enamorado del 


quantum; hablando relativamente; hombre del 


Renacimiento; observador del cielo. 


. Actions anew 6. Hay botcher 

2. Berries when green 7. Herb lolns 

3. Cardinal on video 8. Knew height, span 
4. Erased centers 9. Linen batteries 

5. Find any charmer 10. Whirring encoders 


Valores ocultos. Los valores 
todas las celdas amarillas, en las tablas 
a continuación, están determinadas 
por fórmulas secretas. Las fórmulas 
usan los valores de una o más de las cel- 
das verdes. Por ejemplo, la fórmula de 
la celda Ar utiliza el valor de dos cel- 
das verdes y en las cuatro tablas se re- 







pite la misma fórmula para esa celda. 

Para averiguar la fórmula de la celda 
amarilla Ar, busque en su fila en la 
tabla A. Las tres primeras celdas: Ar, 
A2 y A3 contienen los valores 1, 2 y 3, 
por lo que la fórmula de cada celda Az 
pudiera ser Az - Az o B3 - Bi -1. Pero 
esas fórmulas no funcionan en la tabla 





















SI TOPOS LOS 
SIGUIENTES AVISOS 
SON CIERTOS, ESTOY 
EN MI OFICINA 





El aviso anterior y el siguiente 
son del mismo color 





mera 





Los dos avisos anteriores * 
son del mismo color 


PA 


Este aviso está en una 
posición impar en caia lisca 


e 


DESTE. 


Si A 


Este aviso tiene exactamente 
el a numero de 






¡a 


Este aviso está en la 
segunda mitad de la lista 





rl 





B. Busque un patrón en las primeras 
tres celdas de cada tabla para encon- 
trar la fórmula: Ar = (2 x A2) -A3. 

¿Puede usted hallar las fórmulas que 
corresponden a las otras siete celdas 
amarillas? Pista: Sólo una fórmula re- 
quiere tres celdas verdes y sólo se re- 
quiere aritmética básica. 
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ácido nucleico. 

Compuesto polimérico de alto 
peso molecular. Los ácidos 
nucleicos —el desoxirribonucleico 
(ADN) y el ribonucleico (ARN)— 
participan en el almacenamiento 
y la liberación de energía y en la 
determinación y transmisión de 
las características genéticas. 


anisotropía. 
Aplícase a los cuerpos que no son 
ISÓtropos. 


caribú. 
Reno salvaje del Canadá. 














cormorán. 
Cuervo marino. 


enfisema. 

Alteración del aparato 
pulmonar, caracterizado 
por la hiperinsuflación 
y por los cambios 

destructivos de las apredes 
alveolares, que produce la 
pérdida de elasticidad pulmonar 
v una disminación de oxígeno. 


estroboscopico. 
Dispositivo óptico que al girar da 
la sensación de movimiento. 


fiordo. 

Golfo estrecho y profundo, 
entre montañas de laderas 
abruptas, formado por los 
ólaciares durante el período 
cuaternario. 


geoide, 
Forma teórica de la Tierra. 


hipospadia. 

Defecto congénito en el que el 
meato urinario está en la cara 
inferior del pene. 


hipoxia. 

Tensión de oxígeno celular 
inadecuada, disminuida, 
'aracterizada por taquicardia, 


hipertensión, 


desvaneci- 
miento y 
confusión 
mental. Los 
tejidos más 
comunes a la 
hipoxia son 
el cerebro, 
el corazón. 
los vasos 
pulmonares 
E. y el hígado. 


16 


isótropo. 
Dícese de 
Y los cuerpos 
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cuvas propiedades físicas son 
idénticas en todas las direcciones. 


monzón. 

Viento periódico que sopla en el 
océano Indico seis meses en una 
dirección y seis en la opuesta. 


narval. 

Cetáceo marino de los mares 
árticos, cuyo colmillo izquierdo 
se prolonga hasta cerca de tres 





metros. También se le conoce 
como unicornio. 


pisciforme. 
Que tiene la forma de pez. 


sentina. 

Cavidad inferior de la nave, 
que está sobre la quilla y en la 
que se reúnen las aguas que, 
de diferentes procedencias, 

se filtran por los costados 

y cubierta del buque, de 
donde son expulsados después 
por las bombas. 


vencejo. 
Pájaro parecido a la golondrina, 
que se alimenta de insectos. 
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